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¿Quiénes somos? 

 
 
La Revista Chilena de Semiótica es la publicación científica de la Asociación Chilena de 
Semiótica y tiene como propósito la discusión plural sobre los principales enfoques 
teóricos, metodologías y problemáticas que definen el campo de la semiótica y la 
construcción de sentido. Se publica dos veces al año, en idioma español y está orientada a 
académicos e investigadores de Chile y el mundo. 
 
La Revista Chilena de Semiótica publica los siguientes tipos de contribuciones:  
 
a) Artículos: esta sección está compuesta por trabajos inéditos. Esto significa que este tipo 

de trabajos no deben estar sometidos a otras instancias de revisión y/o publicación que 
cuenten con ISBN o ISSN. Se pueden incluir resultados de investigación, propuestas 
metodológicas, ensayos, ponencias presentadas en congresos o estudios de caso.  
 

b) Reseñas de libros: las reseñas deben referirse a obras publicadas en español, inglés, 
francés o portugués en los últimos 3 años. Deben tener un máximo de 4 páginas. 

 
c) Entrevistas: esta sección consiste en entrevistas inéditas con investigadores o 

académicos interesados en el tema de la revista, chilenos o extranjeros. Deben tener un 
máximo de 10 páginas y ser enviadas en español, independiente del idioma en que se 
efectuó la entrevista. 

 
d) Traducciones: se aceptan traducciones de textos de lenguas extranjeras al español 

(hayan sido éstos publicados en revistas científicas o capítulos de libros). Deben contar 
con el permiso del titular de los derechos de autor del texto original o del editor de la 
revista respectiva. 

 
e) Documentos: se trata de trabajos en versiones más reducidas o ya publicados en otras 

colecciones, pero dado su difícil acceso (generalmente no hay una versión electrónica 
del mismo) se considera pertinente una reedición. Deben contar con la respectiva 
autorización de derechos de autor. 

 
f) Fuentes visuales: consiste en documentos inéditos, que pueden ser visuales, 

fotográficos, iconográficos, artísticos, entre otros, con sus respectivas descripciones 
y/o reseñas. Deben contar con la autorización del autor o director de la colección 
respectiva. 

 
La revista está catalogada e indexada en el Catálogo de Revistas Científicas de Chile de la 
Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica (CONICYT), en el International 
Standard Serial Number (Red ISSN), en Latindex Directorio y en ROAD (Directory of Open 
Access Scholary Resources). 
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Editorial 

 
Por Rubén Dittus 
 

 
Durante el segundo semestre de 2018 tuvimos un aumento 

considerable de investigadores que manifestaron su deseo de publicar en las 

páginas de la Revista Chilena de Semiótica. En este contexto, y como una forma 

de entregar una cobertura a todas aquellas contribuciones que cumplen los 

estándares de la revista, se decidió publicar este número extraordinario, 

correspondiente a enero de 2019. 

Este volumen se inicia con la edición -por primera vez en español- del 

histórico estado del arte sobre el campo de la semiótica en Chile, dirigido por 

Andrés Gallardo Ballacey y Jorge Sánchez Villarroel, presentado 

originalmente en inglés como capítulo de libro en The Semiotic Sphere Topics in 

Contemporary Semiotics (1986), editado por Thomas A. Sebeok & Jean Umiker-

Sebeoken. La traducción para esta edición en castellano fue hecha por el Lic. 

Javier Ulloa Alcántar y en la coedición colaboró la Dra. Sandra Meza Fernández, 

de la Universidad de Chile. Por tratarse del primer estudio cartográfico de este 

tipo, pensamos que será de gran utilidad para aquellos investigadores que 

buscan sistematizar las huellas históricas de la semiótica en nuestro país, tal 

como lo hicieron años más tarde Rafael del Villar ("Sémiotiqueau Chili 

d'aujourd'hui", en Revista Chilena de Semiótica, Núm. 1, 1996;  "La semiótica en 

Chile", en Signa, Núm. 7, 1998), Manuel Alcides Jofré ("Estado del arte de la 

semiótica actual", en Literatura y Lingüística, Núm. 10, 1997) o Elizabeth Parra 

("Hitos relevantes de la semiótica en Chile a partir del año 1990", en 

Perspectivas de la Comunicación, Vol. 7, Núm. 2, 2014). 

El ensayo de Massimo Leone (Universidad de Turín) analiza las formas 

en que históricamente se han desarrollado cambios culturales en semioesferas 

de contextos políticos, religiosos y comunicacionales, debido a la tensión entre 

la retórica de lo transparente y la retórica de la opacidad. Estos conceptos se 

refieren a las concepciones sociales que en determinadas épocas se generan 

respecto a lo público y lo privado. Así, la opacidad sería lo que está determinado 

a ser secreto bajo la simulación y la transparencia su oposición, es la demanda 

por el saber y la información. Ricardo López Pérez (Universidad de Chile) 

entrega una particular visión de cómo el mito ha entrado en agonía en 

Occidente. Después de un largo período en que el mito no tiene oposición, 

porque forma parte de la cotidianeidad, entra en un difícil conflicto con la 

racionalidad discursiva del logos. La agonía de una forma de pensar en que los 

extremos no conducen a dicotomías insalvables, porque domina la unidad y la 

circulación constante de los elementos contrarios. Héctor Ponce de la Fuente 

(Universidad de Chile) se refiere a algunas problemáticas presentes en el debate 

respecto de cómo (y qué) representan las imágenes y las materialidades que 

conforman un espacio narrativo en el proceso de creación artística, tanto en el 
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 campo de las teatralidades como en el de las artes visuales. Para ello, demanda 

una explicación preliminar respecto de las condiciones de posibilidad de una 

teoría unificada de la noción de representación. 

El artículo de Eduardo Yalán y José Guerra (Universidad Peruana de 

Ciencias Aplicadas) busca identificar los procesos de interacción y las estéticas 

presentes entre “la” política y “lo” político. Los autores creen que el debate 

epistemológico puede ser observado desde otro punto de vista, uno ligado a las 

relaciones tensivas de los acontecimientos pragmáticos y sus apariciones en el 

espacio social. Bruno Jara Ahumada (Universidad de Santiago de Chile) 
examina los paisajes no-oficiales producidos en dictadura chilena, proponiendo 

que los paisajes contra-hegemónicos fueron denotativos y desarrollados en 

clave acusatoria-testimonial, con el objeto de canalizar las demandas civiles y 

batallar contra la imagen país promulgada por el régimen. Gloria Favi Cortés 

(Universidad de Santiago de Chile) intenta crear una lectura de la ciudad de 

Santiago de Chile desde la resignificación de los contextos virtuales que la 

sostienen. Para ello, analiza el texto La Sangre y la Esperanza (1942) por la 

relación que tiene con los contextos escenificados desde la zona poniente de 

esta ciudad en los inicios del siglo XX. La autora se pregunta ¿qué significa el 

espacio habitado y contemplado desde el espejo de la literatura? Por su parte, 

Luis Hernández Carmona (Universidad de Los Andes de Venezuela) revisa la 

obra poética de Pablo Neruda a partir de la ontosemiótica y su particular 

propósito de discernir este discurso estético por medio de la poética del amor, 

prosa de la justicia, voluntad creadora y acción ideológica. El autor busca 

establecer relaciones dialógicas entre las diferentes etapas creacionales del 

poeta, a través de la transversalidad referencial, la fusión simbólica y 

transcorporalidad como campos enunciativos. 

Vladimir Rosas (Goldsmiths, Universidad de Londres) analiza un caso 

de falso documental colombiano. A través de este trabajo audiovisual que 

evidencia la inconsistencia de una generación de realizadores que despliegan el 

uso de dispositivos brechtianos inusuales para el cine latinoamericano de la los 

años 60 y 70’s, y cuyo objetivo es mostrar las desigualdades sociales del 

continente. Miguel Ariza (Universidad Nacional Autónoma de México) 

propone una clasificación ontológica de los sucesos contenidos en un relato. A 

partir de la noción de espacio narrativo -construido a partir de un sistema 

semiótico de carácter mereotopológico y articulación relacional- el autor 

entrega una particular visión de la espacialización de la narratividad, y que 

obedecería a una dimensión morfológica, topológica y mereológica en su 

andamiaje descriptivo. 

Presentamos tres reseñas (verdaderos ensayos por la profundidad que 

alcanzan): el trabajo Consuelo Arévalo Ortiz aborda una serie de retratos con 

formato instalativo de la artista rosarina Graciela Sacco; la reflexión de Javier 

Diz Casal a propósito del lanzamiento de un nuevo número del boletín 

Imaginación o Barbarie; y las palabras de Andrea Aravena Reyes sobre el libro 

Hacer mundo, de Manuel Antonio Baeza. 

Finalmente, tenemos el agrado de compartir en español la entrevista 

que Kristian Bankov (Universidad de Bulgaria) hiciera a Umberto Eco, en julio 

del año 2014, en el marco del 12° Congreso Mundial de la Asociación 

Internacional de Semiótica (IASS / AIS). 
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[DOCUMENTO] 

 

Semiótica en Chile (1965–1984) 
 
 
Andrés Gallardo Ballacey 
Jorge Sánchez Villarroel 
 
 

 

[*] Nota del editor: Este artículo fue 
publicado originalmente en inglés 
como capítulo de libro en The Semiotic 
Sphere Topics in Contemporary 
Semiotics (1986), Thomas A. Sebeok & 
Jean Umiker-Sebeoken (editores), 
Plenum Press, Nueva York, pp. 99-
114. En la versión original, los autores 
reconocen la adscripción institucional 
a la Universidad de Concepción, que a 
través de la Vicerrectoría de 
Investigación financió el proyecto 
número 20.85.01, del cual surge el 
presente estudio. La traducción para 
esta edición en castellano fue hecha 
por el Lic. Javier Ulloa Alcántar y en 
la coedición colaboró la Dra. Sandra 
Meza Fernández, académica de la 
Universidad de Chile. 
 

 
 
 
Semiotics in Chile (1965–1984) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cómo citar este artículo:  
Gallardo, A. & Sánchez, J. (2019) Semiótica 
en Chile (1965-1984). Revista Chilena de 
Semiótica, 10 (7–36) 

 

  Resumen 

El primer obstáculo que surge cuando uno intenta presentar una visión general 
del desarrollo de la semiótica en cualquier parte tiene que ver con la definición 
del campo. Como cuestión de hecho, casi cualquier investigación en ciencias 
sociales puede considerarse semiótica o tener una relación directa con la 
creación y el uso de signos por parte de las personas. Siendo esto así, y como 
este no es un artículo teórico sino informativo, tomamos una decisión 
arbitraria y adoptamos el siguiente criterio: Una obra o empresa intelectual es 
semiótica cuando se acerca a los sistemas de signos como tales, es decir, cuando 
hay es una conciencia explícita de tener que ver con sistemas de significación y 
una voluntad manifiesta de rendir cuentas de forma sistemática. En esta línea, 
hemos excluido aquellos trabajos que tienen una estrecha relevancia 
profesional, incluso si se trata de un sistema semiótico. 

Palabras clave 

Semiótica, Chile, Estudios semióticos, Lenguaje poético, Cultura popular 

 

Abstract 

The first obstacle that arises when one attempts to present an overview of the 
development of semiotics anywhere has to do with the definition of the field. As a 
matter of fact, just about any research in social science can be considered semiotic 
or having a direct bearing on people’s creation and use of signs. This being so, and 
because this is not a theoretical paper but an informative one, we made an 
arbitrary decision and adopted the following criterion: An intellectual work or 
enterprise is semiotic when it approaches sign systems as such, that is to say, 
when there is an explicit awareness of having to do with systems of signification 
and an overt willingness to account for them in a systematic way. Along these 
lines, we have excluded those works that have a narrow professional relevance, 
even if they deal with a semiotic system. 

Keywords 

Semiotics, Chile, Semiotic studies, Poetic language, Folk Culture 
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    PRÓLOGO A ESTA EDICIÓN 

 

 El artículo “Semiotics in Chile” fue el resultado de una investigación 

pionera en nuestro país, de carácter documental y testimonial, que presentó una 

revisión histórica y teórica del desarrollo de la disciplina semiótica en Chile 

hasta el año 1984 (el trabajo fue publicado en 1986). Constituye la primera 

sistematización de los estudios semióticos en Chile, en la se revisaron las más 

importantes fuentes bibliográficas chilenas disponibles en la época, bibliotecas 

privadas y de libre acceso de universidades chilenas. Se desarrollaron múltiples 

entrevistas a autores e intelectuales chilenos relacionados con la investigación 

y creación en artes, literatura, lingüística, folclor, filosofía, psiquiatría, medios 

de comunicación; a partir de lo cual se definieron los centros de interés de 

investigación y creación que se aprecian en el índice de contenidos del trabajo.  

Un poco de historia 

Un año antes de egresar de la Carrera de Pedagogía en Español (1981), 

mi profesor de Lingüística de la época, Dr. Andrés Gallardo, me invita a 

participar como ayudante en el Proyecto de Investigación “La Semiótica en 

Chile” (1981–1982, código 20.85.01), presentado en el Departamento de 

Lingüística y Literatura, y auspiciado por la Dirección de Investigación de la 

Universidad de Concepción.  Esta investigación tuvo su origen en una solicitud 

de Paul Garvin, director de la tesis doctoral de Gallardo en la Universidad del 

Estado de Nueva York, atendiendo, a su vez, una petición de Thomas Sebeok, de 

contactar un académico chileno para que reportara el desarrollo de la 

Semiótica en el país.  

Una vez concluida la investigación de dos años de trabajo, se redactó el 

manuscrito en inglés y se envió a los editores Thomas Sebeok y Jean Umiker-

Sebeok, quienes preparaban la publicación del libro “Semiotics Sphere. Topics in 

Contemporary Semiotic” en la editorial Plenum Press de Nueva York. Trabajo 

que presenta el estado del arte de los estudios semióticos en 27 países.  

La lectura del trabajo da cuenta de la diversidad de indagaciones, 

trabajos, prácticas y autores que fueron consultados en la investigación 

señalada. Pero no solo la diversidad temática presentó un desafío, sino sobre 

todo el hecho que pocos autores se reconocían “haciendo” semiótica (o 

semiología, según otra tradición epistemológica). Desde este punto de vista, 

como redactores del trabajo tuvimos que tomar decisiones sobre la adscripción 

a la Semiótica de muchos de los autores incluidos en el reporte. Casi cuarenta 

años después, hoy no sería necesario, porque los estudios y las prácticas 

semióticas poseen domicilio conocido en el universo de las Ciencias Sociales, y en 

la galaxia de los estudios sobre “homo significans”, como nos denominara el 

inmortal Roland Barthes. 

Lamentablemente la prematura partida del Maestro Gallardo nos 

impidió afrontar la necesaria actualización de la historia de Semiótica en Chile. 

 

Jorge Sánchez Villarroel 
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1. Introducción 

A. Definición y Alcance 

 El primer obstáculo con el que nos encontramos al presentar un 

panorama sobre el desarrollo de la Semiótica tiene que ver con la definición 

del campo de estudio. De hecho, cualquier investigación en ciencias sociales 

puede ser considerada como semiótica o al menos tener relación con la 

creación y el uso de signos en sociedad. Dicho esto, y debido a que el propósito 

de este texto no es de carácter teórico, sino más bien informativo, hemos 

tomado la arbitraria decisión de adoptar el siguiente criterio: una obra o 

iniciativa intelectual será considerada semiótica cuando aborda los sistemas 

de signos tal como son, es decir, cuando se tiene conocimiento explícito de 

relación con sistemas de significación, además de poseer una voluntad 

declarada de justificar de forma sistemática dichos sistemas. De acuerdo a lo 

planteado anteriormente, hemos excluido aquellas obras que poseen una 

estrecha significancia profesional, incluso cuando estas guardan relación con 

un sistema semiótico. El típico ejemplo es el de la investigación lingüística: 

aun cuando el “lenguaje” es el sistema semiótico por excelencia, una 

descripción de un lenguaje o de una parte de este es considerado semiótico 

solo si se relaciona de forma manifiesta a una teoría semiótica o si la 

descripción se relaciona a una teoría general de signos (por ejemplo, al 

contrastar una estructura lingüística con algún otro sistema semiótico). 

 

B. Fuentes de la Semiótica en Chile 

 El conjunto de actividad semiótica en Chile data de la tradición 

comenzada por la obra “Curso de Lingüística general de Saussure” (1945, y 

siguientes ediciones). Comúnmente, los autores se identifican como 

estructuralistas e incorporan una metodología y terminología tomada del 

campo de la lingüística, de forma similar a sus colegas europeos. Muchos de 

ellos, quizás la mayoría, no se relacionan con la lingüística directamente, sino 

más bien a través de semióticos o críticos literarios o “culturales” tales como 

Barthes, cuyos lazos con la lingüística eran en el mejor de los casos 

superficiales. Entre aquellos autores postsaussureanos cuya influencia ha sido 

más notoria en Chile (ellos son constantemente citados como referencia) son 

Eric Buyssens (especialmente la obra de 1943 Les Langages et le discourse, tal 

vez el primer proyecto serio de una verdadera semiología); Emile Benveniste 

(especialmente Problemas de Lingüística general, México, 1971), 

extremadamente influyente entre los semióticos literarios con su obra de los 

actos de habla; Roland Barthes (Ensayos críticos y El grado cero de la escritura, 

1967, y especialmente Elementos de semiología, 1970), cuya influencia puede 

ser observada incluso en el estilo y actitudes básicas de los semióticos 

Chilenos; Claude Levi-Strauss (especialmente Antropología estructural y su 

análisis del mito); y Umberto Eco (especialmente La estructura ausente, 1972). 

Las obras de Jacques Derrida, A. J. Greimas y Julia Kristeva son también 

frecuentemente mencionados como las bases teóricas de la semiótica literaria. 
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 Otro tipo de trabajo influyente proveniente de Europa y que se adscribe al 

estructuralismo es aquel relativo a los campos del Marxismo y el psicoanálisis 

(a saber, J. Lacan y L. Althusser). Correspondientes a las áreas anteriormente 

mencionadas, se ha observado una entusiasta línea de investigación semiótica 

orientada hacia una crítica a la sociedad y sus mitos, actitudes e instituciones. 

Esta semiótica de la vida social, aun cuando no ha sido siempre organizada y 

se caracteriza como abiertamente anti academicista, ha probado ser 

consistente y abundante a pesar de los muchos cambios en la vida política del 

país.  

 A modo general, aquellos autores que trabajan dentro del marco de 

referencia europeo aluden a su disciplina como “semiología” en lugar de 

“semiótica”. 

 La semiótica de origen estadounidense, a saber, la semiótica que se 

deriva de los trabajos de Pierce y Morris, ha sido menos influyente en Chile. 

Puede ser encontrada especialmente entre los lingüistas interesados en los 

problemas de la enseñanza de la lengua y eventualmente entre los 

investigadores orientados hacia las ciencias sociales. Un autor cuyo trabajo ha 

tenido alta influencia ha sido Marshall McLuhan. Muchos de sus libros han 

sido reseñados y comentados (Hurley, 1958; Valdés, 1971; Valenzuela, 1973; 

Otano, 1975). 

 Estos autores, los cuales adhieren a la tradición de la “semiótica 

estadounidense”, usan consistentemente el término semiótica y evitan usar el 

de semiología el cual, al parecer, suele ser considerado como menos científico. 

 Otra tradición de la investigación semiótica presente en Chile es la 

vinculada a la filosofía, la cual ha influenciado especialmente el trabajo de 

críticos de arte y de teóricos. 

Analizando el desarrollo de la lingüística en Latinoamérica, Coseriu 

(1968) observa entre los lingüistas una actitud caracterizada por una excesiva 

receptividad hacia la influencia extranjera al identificar una tendencia a 

aplicar teorías y métodos desarrollados en el exterior en lugar de intentar 

desarrollar nuevos enfoques. Las observaciones hechas por Coseriu son 

también válidas para la investigación semiótica. Para la mayoría de los 

semióticos, los trabajos desarrollados en el exterior son considerados 

científicamente sólidos solamente por su origen. Este hecho ha generado una 

falta de continuidad e inseguridad en la investigación semiótica. El presente 

texto busca exponer este hecho, e intentaremos concentrarnos en aquellas 

áreas donde la actividad semiótica ha producido avances más sólidos y 

originales. 

 Hemos organizado nuestra presentación de la siguiente forma: 

• Áreas de investigación: lenguaje (incluyendo el escrito), literatura, 

comunicación de masas, expresión artística, diseño, urbanismo y 

arquitectura, folclor, conductas psico-sociales, filosofía. 

• Descripción de un sistema semiótico en particular (gestos, comida, 

señales de tránsito, grupos humanos). 

• Marco institucional (especialmente revistas especializadas y 

universidades). 
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• Práctica semiótica (creación de sistemas de signos, exploraciones en 

posibilidades de comunicación). 

 

C. Algunas consideraciones sobre Semiótica 

A pesar de que los intelectuales chilenos están inclinados por tradición 

a reseñar sus propias disciplinas, hemos encontrado no más de tres o cuatro 

que presentan a la Semiótica como un campo general de investigación, así 

como también no hemos encontrado ninguna reseña de investigación o teoría 

semiótica en Chile. Esto se debe obviamente al carácter reciente de este 

campo. 

Ríos (1973) hace la presentación más exhaustiva en el campo de la 

semiótica en relación a las corrientes europeas más características, a la vez 

que propone un programa de lo que podría ser la investigación semiótica en 

Chile. Ríos ofrece una breve y adecuada reseña de los orígenes saussureanos 

de la semiología, una evaluación de la influencia de la lingüística, y la 

distinción clásica entre semiología de la comunicación y la semiología de la 

significación. Según su punto de vista, el área donde la investigación pareciera 

ser más promisoria es la relacionada a los medios de comunicación masivos. 

Para él la semiología, a pesar de su deuda metodológica en lo concerniente a 

lo lingüístico, está ampliando su ámbito de investigación, convirtiéndose así 

en una especie de enunciación general de la comunicación humana: 

En su conjunto, la semiología inaugura la época en que el hombre 

interroga sus propios signos de manera sistemática y generalizada en la 

búsqueda de su sentido más radical (p. 490).  

De igual forma Wagner (1978) ofrece una visión de la semiología 

europea post-Saussureana. Como lingüista estructural él está más interesado 

en la descripción de los tipos de unidades básicas que están involucrados, así 

como los tipos de sistemas – o códigos – que ellos forman. Ni Ríos ni Wagner 

abarcan el tema de una estrategia investigativa específica para la semiótica.  

Astaburuaga (1978) ofrece un enfoque completamente distinto, 

refiriéndose al desarrollo de la fisionomía de la siguiente forma: 

El estudio de aquellos signos corporales permanentes que indican 

condiciones permanentes del alma, como también el estudio de los signos 

transitorios del cuerpo que indican condiciones transitorias del alma (p. 9).  

La fisionomía, tal como lo entiende Astaburuaga, no debe ser 

confundida con sintomatología, la ciencia de los síntomas de las 

enfermedades. Es más bien el estudio filosófico de la capacidad expresiva del 

ser humano. De acuerdo a esto, Astaburuaga reseña decenas de filósofos 

desde Aristóteles a Ortega y Gasset, intentando así encontrar indicios sobre el 

contenido intrínseco del término signo. 

En Vaisman (1974) encontramos una presentación general de la 

semiología Saussureana, pero su enfoque se aproxima a una semiótica de la 

arquitectura. Por otro lado, resulta muy útil el glosario de términos semióticos 

(compilado por Gemina Ahumada) que complementa el libro, el cual será 
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 debidamente reseñado en la siguiente sección del presente texto (Hozven 

1979a también contiene un glosario semiótico pero que solo se refiere a la 

semiótica literaria). 

 

2. Áreas de Investigación 

A. Lenguaje y sistemas relacionados 

Hemos mencionado previamente la influencia de las nociones 

Saussureanas en el desarrollo de la semiótica en Chile. En línea con lo anterior, 

los lingüistas chilenos han abordado el lenguaje desde una perspectiva 

semiótica. Sáez-Godoy (1974-78) y Rabanales (1973 y especialmente 1978) 

ofrecen un panorama confiable del desarrollo de la lingüística en Chile, el cual 

incluye información acerca de la semiótica orientada hacia la investigación 

lingüística. Gómez Macker (1976) analiza los principios y la influencia de 

Saussure. Algunos de estos trabajos apuntan hacia la presentación de una 

perspectiva general del lenguaje visto como un sistema semiótico o como un 

aspecto integral de la comunicación humana; Araya (1963, 1964), Gómez 

Macker (1967, 1977-78), Schulte-Herbrüggen (1968). Es interesante observar 

cómo H. Contreras (1965) se desmarca de la tradición Saussureana y plantea 

nuevos problemas como la relación del lenguaje y la teoría de la información. 

Otros autores abordan más específicamente algunos aspectos de la semiótica 

del lenguaje, como por ejemplo la condición especial del signo lingüístico en 

relación a otros signos (Schulte-Herbrüggen, 1966, Carrillo, 1968), la 

naturaleza de las imágenes lingüísticas (Rodríguez, 1979), u otros aspectos de 

la Semántica (Wigdorsky, 1977, el cual incluye la noción de competencia 

comunicativa).  Algunos lingüistas (notablemente Rabanales, 1953) han 

abordado un enfoque semiótico en relación a la dialectología, expandiendo así 

la noción de “chilenismo” significando no solo una expresión lingüística 

particular originada en Chile, sino también signos gráficos y corporales (ver 

abajo el término “somatolalia”). En esta misma línea, Rabanales también ha 

estudiado la patología de la comunicación y no solo del lenguaje (1977) 

además de haber elaborado una presentación programática de las diferentes 

disciplinas que relacionan el lenguaje a otras instituciones semióticas (1979). 

La escritura es un subsistema lingüístico que ha merecido la atención 

detallada desde una perspectiva semiótica. Un problema recurrente es aquel 

de la relación entre escritura y lenguaje, así como también la identidad de la 

escritura, la naturaleza de sus unidades básicas y las reglas que las gobiernan. 

Las obras generales correspondientes a los temas mencionados 

anteriormente son las de Ferreccio (1965), Zamudio (1966) y especialmente 

de L. Contreras (1976), quien plantea el problema de la independencia de la 

grafemática como una disciplina semiótica. L. Contreras (1979) ofrece una 

descripción detallada del sistema grafémico español. Henry (1977 y 1979) ha 

descrito aspectos de los grafemas en español (especialmente de textos 

chilenos) desde el punto de sus características relevantes, y dentro del marco 

del estructuralismo post-Saussureano. 
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 B. Semiótica literaria 

La literatura es por lejos el área cultural en la cual la semiótica ha 

servido como una guía teórica entre los investigadores chilenos, por lo menos 

en lo que refiere al nivel de las actitudes. Su enfoque semiótico ha sido 

tremendamente marcado por el llamado estructuralismo francés. Incluso la 

tradición de Praga (incluyendo la gran influencia de Jakobson) ha sido 

presentada a través de los trabajos de Barthes, Benveniste, Greimas, Todorov, 

Bremond y similares. Una primera introducción de este marco es aquel de Jara 

y Moreno (1972). Aún restringidos al problema de la novela, este libro 

presenta nociones básicas, tales como la concepción de la novela (y el texto 

literario) como un signo y la fundación de un análisis estructural. 

Más significativo (y mucho más ambicioso) es Hozven (1979a), quien 

presenta un tratamiento exhaustivo de las bases teóricas del estructuralismo 

literario en una dirección claramente enfocada hacia la semiótica, y una 

presentación de sus más conspicuos practicantes. El sujeto de los estudios 

literarios -el texto literario- está caracterizado en términos de una red de 

relaciones entre signos cuya característica definitoria es la de “literariedad”; 

esta misma es, en un análisis final, el objeto de estudio de la semiótica literaria. 

El libro de Hozven finaliza con un glosario de términos relacionados a la 

semiótica-literaria. Dentro de esta misma tendencia, a saber, la semiótica 

literaria influenciada por el estructuralismo francés, cabe mencionar algunos 

trabajos que abordan tópicos en específico: Muñoz (1976) ha hecho una 

descripción formal del drama y ha presentado un modelo para la descripción 

semiótica del ensayo como un tipo particular de discurso (1978-79). Oelker 

presenta un modelo de estrato aplicado a la poesía lírica (1977) y también a 

la narrativa. Hozven (1978) y Foerster, González y Gunderman (1978-79) y 

Foerster, González, Gunderman y Valenzuela (1978) aplicaron el modelo a los 

relatos populares con ejemplos chilenos, mientras que Soto (1980) discute el 

modelo en sí, presentando una perspectiva sobre la relación entre las ideas de 

Saussure y el enfoque de Propp a la morfología de los relatos populares 

(podemos encontrar una visión teórica distinta de los relatos populares, 

quizás menos enfocada a lo semiótico, en Maya 1978). El mismo Hozven 

(1979b y 1979c) ha perfeccionado esta línea de investigación al debatir las 

ideas de Lévi-Strauss y al presentar el llamado modelo homólogo y su poder 

de dar cuenta de la estructura de algunos textos literarios. Además, dentro de 

esta línea, Sánchez y Soto (1980) presentan y aplican la noción de Bremond 

de “acciones” ficticias. 

Estrechamente relacionado con esta línea de investigación presentó A. 

Valdés y C. Foxley, a saber, el modelo teórico de J. Cohen complementado con 

una semiología Saussureana a la manera de Prieto (el autor argentino de 

Messages et signeaux, 1964). Valdés (1974-1975) estudia el proceso de 

coordinación en los Poemas árticos de Vicente Huidobro. Específicamente, se 

interesa en el modo en que Huidobro estructura el lenguaje poético, desde el 

cual se deriva una perspectiva sobre la especificidad de la literatura como un 

sistema semiótico. 

La literatura busca una ordenación que rompa con la linealidad que 
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 supone la sintaxis, y obtenga una simultaneidad capaz de crear un espacio no 

lineal. (p. 50). 

Foxley (1974-1975) analiza la “impertinencia predicativa” en la obra de 

Pablo Neruda Residencia en la tierra como una estrategia de construcción, una 

desviación de la norma establecida que sin embargo caracteriza al lenguaje 

poético como un objeto autónomo. De esta forma el lenguaje poético es 

concebido como un objeto estructurado que está sujeto a leyes cuya 

descripción adecuada hace posible reducir la “abundancia clasificatoria” de la 

retórica. En un libro reciente (Foxley, 1980), la autora ha presentado una 

visión general histórica sobre el desarrollo de la teoría literaria la cual 

contiene referencias frecuentes a la influencia de la semiótica en los estudios 

literarios.   

En la misma línea de un marco de referencia algo distinto, pero aun 

refiriéndose a la descripción semiótica y a la interpretación de los géneros 

literarios, debemos mencionar los siguientes trabajos: sobre el drama, 

Vaisman (1978), Villegas (1971), y Kupareo (1966); sobre la ficción, Villegas 

(1978), quien analiza la estructura mítica del héroe narrativo; y sobre la 

poesía, Kupareo (1965; ver también la sección 2.D más abajo). 

Algunas obras analizan la relación entre la literatura y otros sistemas 

semióticos: Gastón (1971) debate la sociología del consumo literario; Valdés 

y Rodríguez (1971) investiga sobre la naturaleza del mito como una fuerza 

social en la novela de Roa Bastos Hijo de hombre; Gerias (1968) relaciona la 

novela a las bellas artes. En Césped (1972) encontramos un interesante 

mapeo sobre las nociones relacionadas a la estructura de las películas 

aplicadas a la ficción. Las obras de M. Ostria representan, a nuestro modo de 

ver, el intento más serio de integrar el análisis lingüístico y literario en la 

misma dirección semiótica. Véase especialmente Ostria (1970), sobre la 

función estructural de los “fragmentos” en la ficción, y 1980b, sobre el 

dualismo estructural y unidad del texto. En 1976, y nuevamente en 1980a, 

Ostria teoriza sobre la autonomía de la literatura, presentando un modelo- en 

gran parte basado en las ideas de Coseriu- para la comprensión del texto 

literario en el trasfondo de su contexto social. 

 

C. Semiótica de los Medios de Comunicación Masiva 

La comunicación de masa y los medios de comunicación han sido 

abordados predominantemente desde un punto de vista sociológico y desde 

una perspectiva orientada hacia su aplicación. No obstante, algunos de estos 

enfoques son de hecho de gran interés para los semióticos. Colle (1978) 

provee un panorama general de los modelos de comunicación actuales y una 

declaración general sobre la comunicación humana basado en la teoría de 

análisis de sistemas. Él concibe la comunicación como un proceso de 

intercambio de contenidos que se produce dentro de un sistema donde los 

componentes y sus relaciones constituyen una totalidad coherente de 

significado el cual no puede ser entendido por la mera consideración de sus 

partes. En la obra de Colle (1982) se observa una aplicación de su modelo al 

análisis de la publicidad el cual es considerado como “ruido”, es decir, 

interferencia. Otras obras generales sobre la investigación de los sistemas y la 
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 estructura de la comunicación son aquellas de Pacheco (1965) y Vilches 

(1965). Estas son dirigidas a una audiencia menos especializada, y por lo tanto 

más elemental. Más interesante aún es la obra de Contardo (1974), quien 

debate sobre la importancia de los sistemas de comunicación masiva: los 

sistemas de desarrollo social. El artículo de Rabanales (1977) mencionado 

anteriormente debe ser mencionado nuevamente debido a que es el único que 

contiene información general sobre la patología de la comunicación. 

Una línea de investigación más consistente es la que (casi 

descontinuada en el presente) estaba relacionada con la crítica de los sistemas 

de comunicación y su impacto social. A. Mattelart, M. Mattelart y M. Piccini 

(1970) ofrecen un exhaustivo análisis de la comunicación masiva a través de 

un análisis de la llamada prensa liberal. Aun cuando estos autores están más 

interesados en los aspectos sociológicos de la materia (con una clara 

orientación neo-Marxista), sus metodologías le deben mucho a la semiótica 

(en una dirección post-Saussureana y especialmente estructuralista-

Bartheana). A. Mattelart (1970) insiste en estas perspectivas, esta vez 

tratando de desmantelar los mitos de los mensajes de la comunicación masiva; 

y M. Mattelart (1971) debate la noción de “modernidad” en relación a las 

revistas orientadas al público femenino. Modernidad es vista como un mito 

burgués, y es descubierto y expuesto a través del análisis de los mensajes 

periodísticos de carácter comercial. Dorfman y Mattelart (1971) presentan 

una crítica a las revistas de Walt Disney orientadas al público infantil, 

especialmente El Pato Donald. Dichas revistas son vistas como una negación 

sistemática del mundo real debido a su consistente distorsión o falta de 

interés por la cultura y la historia, que a la vez se explica por una falta de 

antagonismos en el mundo: 

Disney aprovecha del “fondo natural” del niño solo aquellos elementos 

que le sirven para inocentar el mundo de los adultos y mitificar el mundo de 

la niñez (p. 29).  

Los mensajes de Disney son considerados como encarnaciones de “el 

sueño americano” que al ser transplantados en el entorno incorrecto como es 

el caso de Latinoamérica pueden presentar un carácter distorsionado y 

nocivo. Gastón (1971) tiene un enfoque ideológico similar, pero a su vez este 

autor es más teórico y sociológico en su análisis, lo que lo hace ser menos 

relevante para el campo de la semiótica. 

La estructura de las historietas cómicas también ha sido analizada por 

Cecereu (1982), en un enfoque influenciado por McLuhan en lo que se conoce 

como “sistema de preferencias orientado hacia la imagen visual” (p. 68). Ivelic 

(1982) ofrece una perspectiva menos interesante sobre las caricaturas 

animadas orientadas para el público infantil. 

Siempre dentro del marco de la crítica de los mensajes sociales, Wittig 

(1972) ofrece un análisis semiótico de un popular cantante y el significado 

social de una de sus películas. 

Dentro de líneas distintas, otros trabajos analizan el impacto general y 

la significancia de los medios de comunicación. Miranda (1978) aborda el 
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 impacto de los medios de comunicación en los patrones culturales de la clase 

baja. Del mismo modo Roa (1981b) aborda lo anterior, pero en un nivel más 

general. Otros autores dialogan sobre los tipos específicos de medios de 

comunicación y la naturaleza de sus mensajes. Echeverría (1963) analiza el 

periodismo como comunicación de masas y Henry (1964) se refiere al mismo 

tópico desde el punto de vista del estilo. Henry (1965) aborda la relación entre 

periodismo y literatura, y el estilo de los mensajes periodísticos (1966-67). 

Moya (1966-67) se refiere al problema de la publicidad en la comunicación. 

Roa (1981c) estudia la relación entre la televisión y la cultura, y la estructura 

de los mensajes televisivos ha sido analizada por Alcardi (1963), Morel (1972) 

y Ginés (1976). Otano (1972) ofrece una interesante visión de las telenovelas. 

Los mensajes radiales han sido analizados como medio de comunicación por 

Alcalay (1972). 

Huneeus (1981) provee un estudio más ambicioso al analizar el impacto 

de la televisión en las dinámicas culturales chilenas. Huneeus argumenta que 

la televisión ha introducido un tipo de cultura huachaca, es decir, una cultura 

bastarda caracterizada por su trivialidad la cual encuentra su lugar entre la 

racionalidad occidental y la tradición popular. 

 

D. Semiótica de las Bellas Artes 

Hay dos enfoques teóricos del fenómeno artístico que son relevantes 

para la Semiótica: el de Kupareo y el de Schwarzmann. 

R. Kupareo desarrolló un sistema de estética que concibe el arte en 

términos de la capacidad simbólica del ser humano. De acuerdo a este 

planteamiento el componente básico del arte es el símbolo, el cual es definido 

como una entidad ambivalente donde un elemento concreto - llamado signo- 

se encuentra en relación a una identidad sugerida con una idea (o 

sentimiento) abstracto. Por consiguiente, el símbolo se diferencia del síntoma 

(definido como “un signo incierto de algo tangible”) y del enigma (cuyos 

contenidos no son comprensibles) debido a que en estos casos hay una clara 

distinción, es decir, no una sugerencia de identidad entre el signo y el 

elemento mental. En esta misma línea, distintos tipos de símbolos 

diferenciarán las distintas clases de arte. Esta taxonomía basada en modos de 

expresión y no en contenidos (o intuiciones del artista) distingue nueve tipos 

de artes (Ver recuadro 1). 

Kupareo comienza la elaboración de un tratado general sobre estética, 

pero solo publica un volumen introductorio (1964), y los volúmenes de poesía 

(1965) y drama (1966), además de una serie de artículos sobre artes en 

particular y problemas estéticos. Ivelic (1978) ofrece un informe bastante 

razonable de las ideas sobre estética de Kupareo. De seguro, R. Kupareo es 

considerado más como un filósofo del arte que como un semiótico, pero su 

enfoque sobre el fenómeno estético centrado en el símbolo es una verdadera 

construcción semiótica que da cuenta de la unicidad del arte; la capacidad del 

ser humano de producir objetos significativos.  
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Modo de expresión Tipo de símbolo Tipo de arte 

palabra como monólogo metáfora poesía 

palabra como diálogo personaje drama 

palabra como narración evento novela (ficción) 

movimiento como sonido melodía música 

movimiento como un 

“paso” 

“molpe” ballet 

movimiento como 

fotografía 

Instantánea película 

línea como forma espacial “orden” (estilo) arquitectura 

línea como volumen figura escultura 

línea como color “atmósfera” pintura 

 

Schwarzmann (1967) presenta una declaración comprensiva sobre la 

naturaleza de la expresividad. El enfoque es más cercano a la antropología 

filosófica que a cualquier otra línea actual de investigación semiótica. El punto 

de partida de Schwartzmann es su interés en todos aquellos fenómenos que 

establecen vínculos entre el hombre y sí mismo, otros, naturaleza y cultura; 

en esta última categoría podemos encontrar el lenguaje, el arte, la religión, la 

figura humana (rostro, vista, simulación, enmascaramiento o encubrimiento) 

-en suma, fenómenos simbólicos. El interés desde el punto de vista semiótico 

en la obra de Schwartzmann reside en que él establece que la propia existencia 

se revela a sí misma como expresividad, en la medida en que no es mediación 

de signos perceptibles los cuales caracterizan la expresión, sino que expresión 

como actualización de realidad existencial que da sentido a los signos. 

Podemos encontrar algunas obras sobre tipos de arte en específico los 

cuales, debido a sus perspectivas o metodologías, son de interés para la 

semiótica. Empecemos con la música y las artes escénicas. Pardo (1960) 

estudia el problema de la comunicación en música moderna (básicamente, la 

relación entre compositor-intérprete-público), en cambio Santa Cruz aborda 

el problema de las masas y la vida musical (1946) e intenta determinar la 

posición de Chile dentro del mundo contemporáneo (1959). Advis (1960) 

aborda el uso de símbolos lógicos en la música, y Solari (1958) discute el 

problema de la notación en ballet. 

Las áreas de arquitectura, urbanismo y diseño han sido más afortunadas 

debido a que en estas áreas, los enfoques semióticos han sido más 

consistentes y recursivos. (para una fuente detallada de información ver M. 
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 Ivelic et al, 1969). Michelis (1969) y M. Ivelic (1969) investigan sobre la 

especificidad del lenguaje arquitectural. En 1966 la Revista de Planificación 

dedicó un volumen al problema del diseño urbano. Martínez (1966) 

desarrolló un resumen de los enfoques contemporáneos a esta disciplina, así 

como también Martínez y del Fierro (1966) intentan definir (siguiendo los 

principios de K. Linch) los elementos visuales que caracterizan el centro de la 

ciudad de Santiago como estructura urbana. Ambos artículos tienen en común 

la concepción de ciudad como un vasto y complejo signo que incorpora la 

relación habitante-entorno. Trebbi (1966) provee una discusión histórica 

sobre el contraste ciudad abierta/ ciudad-estado como la variable principal 

del diseño urbano. 

Hay dos obras importantes que poseen especial relevancia ya que estas 

son verdaderos relatos semióticos de arquitectura: la obra de E. Meissner 

Hacia una interpretación semiótica de la arquitectura (sin fecha) y la obra de 

L. Vaisman Semiología arquitectónica (1974). Las obras antes mencionadas 

son, cada una a su modo, intentos autónomos y exhaustivos de dar cuenta de 

la arquitectura como un fenómeno semiótico. 

El estudio de Meissner, aún inédito e incompleto (hay una segunda parte 

en desarrollo), fue bosquejada como un manual para los estudiantes de un 

taller de arquitectura y diseño. Su propósito principal fue el de determinar el 

lenguaje más propicio para la arquitectura visto como un sistema semiótico. 

La necesidad de hacer este manual surge de la consideración de la 

arquitectura como bi-dimensional; como una actividad constructiva que 

satisface necesidades concretas, así como también un sistema que es 

susceptible de interpretación semántica, es decir, como un sistema que se 

organiza con una orientación hacia el significado dentro de la línea de un 

manejo consciente de sus medios de expresión. Las bases teóricas del enfoque 

de Meissner surgen a partir de la lingüística, pero el esfuerzo base del 

semiótico se orienta hacia la definición de la identidad del lenguaje 

arquitectónico, el cual se descubre en la interacción de una estructura de 

configuración abstracta y un espacio estructurado. Esta es la razón por la cual 

la geometría por sí sola no da cuenta de la identidad arquitectónica: el 

componente semántico es una parte integral de esta. 

El estudio de Vaisman posee un doble interés para nosotros: por una 

parte, discute los orígenes y la base de la semiología y analiza los componentes 

de la comunicación, y por otro lado plantea la posibilidad de estudiar la 

experiencia arquitectónica como una experiencia comunicativa desde el 

punto de vista de la semántica. La especificidad de la comunicación 

arquitectónica es abordada al contrastarla con la comunicación lingüística 

dentro del planteamiento del estructuralismo Saussureano. Como un objeto 

cultural, la arquitectura se desarrolla a partir de las necesidades prácticas 

(básicamente protección) pero también de la necesidad de hacer el entorno 

social significativo en su dimensión espacial. Tal como ha sido indicado 

anteriormente, el trabajo de Vaisman es complementado con un útil glosario, 

al cual se le añade una acertada selección de textos (“Simbolización” de 

Norbert Schultz, “Arquitectura y Semiología” de H. van Lier, “Sobre el 

Significado de la Arquitectura” de M. L. Scalvini, “Un pronóstico de la Semiótica 

Arquitectónica” de R. de Fusco y “Un Análisis de los Componentes del Signo” 
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 de U. Eco). El texto de Vaisman es sin duda el trabajo más importante sobre 

semiótica que ha sido escrito en Chile. Su valor va más allá del área de la 

arquitectura y es también relevante para cualquiera que esté interesado en la 

semiótica.  

Un artículo bastante especial merece ser mencionado aquí: “Materiales 

para una estética del entorno” de Fidel Sepúlveda (1982), artículo en el cual la 

semiótica es complementada con la estética y la ecología para dar cuanta de la 

cultura contemporánea de una forma bastante pesimista. Se plantea que el 

paisaje cultural y natural ha alcanzado un alto grado de degradación semiótica 

debido a la constante pérdida de significado. (¡Nuestras ciudades y nuestra 

tierra no significan nada para nosotros!). Afortunadamente, una forma de 

solucionar esta decadencia es planteada precisamente como la recuperación 

semiótica de la capacidad de los seres humanos de colaborar con sus 

alrededores y hacerlos “hablarnos” nuevamente. 

 

E. Semiótica del Folclor 

 La investigación sobre el folclor chileno ha sido o bien histórica o bien 

confinada a una descripción banal e inconstante de eventos folclóricos (para 

información general ver Pereira, 1952; Carvalho-Neto, 1969 y especialmente 

Dannermann, 1979). 

 No obstante, algunos autores han tratado de entender la naturaleza del 

folclor dentro de un marco teórico de referencia. Un intento temprano es 

aquel de Cortázar (1949), pero es M. Dannemann quien ha trabajado 

consistentemente en un marco teórico para dar cuenta de los fenómenos 

folclóricos como tales. En Barros y Dannemann (1964) la materia es vista 

desde un punto de vista metodológico, pero luego estos autores desarrollan 

un enfoque claramente semiótico. Los eventos folclóricos son concebidos no 

solo como “cosas” (descripción morfológica) ni tampoco como funciones 

sociales, sino más bien como objetos culturales o eventos que tienen un 

significado particular y que son integrados a la totalidad de la cultura; en 

suma, son signos, y una comunidad se reconoce y expresa en su folclor y a 

través de sus objetos folclóricos: 

Un hecho cultural llega a convertirse en folclórico solo cuando para 

determinados grupos funciona como bien común, propio, aglutinante y 

representativo (Dannemann, 1976; ver también Dannemann, 1977). 

Hay algunos estudios sobre instituciones folclóricas específicas que son 

de interés desde el punto de vista semiótico. La música y la danza folclóricas 

han sido descritas por Pereira (1945) y especialmente por Dannemann (1972, 

1975), quienes han tratado de determinar su lugar dentro de la cultura 

folclórica en general. La estructura y significancia cultural de la cueca, el 

supuesto baile nacional chileno, ha sido estudiado, entre otros, por Vega 

(1947) y Pino (1951). En la sección 2.B hemos mencionado el caso especial de 

los cuentos folclóricos. Relacionado con esta área de la cultura folclórica está 

el estudio de trabalenguas (Boggs, 1950). Merece especial mención el estudio 

de los mitos el cual parece ser un tópico inevitable de aquellos que han estado 
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 en contacto con la cultura de Chiloé: ver Molina (1950) y especialmente C. 

Contreras (1966) y Wagner (1966), quien incorpora una metodología de 

orientación lingüística y filológica y que entiende la función del mito como 

significativo, es decir, un elemento semiótico. 

Un artículo de C. González (1975-76) merece atención especial. Este 

discute la naturaleza semiótica de la artesanía Indo-americana, especialmente 

la alfarería.  González trata de demostrar que las pinturas sobre las cerámicas 

y otros objetos no son solo ornamentales sino verdaderos signos que 

representan aquellas fuerzas que dan forma al destino de los seres humanos; 

el cielo, la tierra, el agua y el fuego, es decir, los ciclos básicos de la vida. El 

autor construye una compleja pero comprensiva interpretación semiótica que 

a su vez es altamente estructurada sobre alfarería intercultural pre-Hispánica, 

la cual le permite relacionarla a algunos elementos de hasta aquí difícil 

explicación de la cultura y a su vez da cuenta de ellos de una forma integrada. 

Tal es el caso del kultrun, el tambor tradicional mapuche utilizado en ritos (ver 

también Grebe, 1973); el factor funcional común es un significado religioso 

manifestado en dibujos que son morfológicamente diferentes pero idénticos 

en un nivel simbólico. El trabajo reciente de González ha continuado en esta 

línea de investigación. En un muy interesante “diaporama” que consiste en 

una presentación que integra texto e imágenes, González define distintas 

muestras de objetos Amerindios en términos de su función semiótica, y 

nuevamente concluye que “las figuras no son simples ornamentos, son signos 

que confieren a los objetos un carácter diferente” (1982, p. 10). Este hecho le 

da unidad y un sentido de continuidad a la cultura Amerindia: “Hay un 

innegable sentido simbólico que liga las obras actuales con el arte del pasado 

prehispánico (pp. 10-11). 

 

F. Enfoques Psicosociales a la Conducta Semiótica 

Esta sección está dedicado básicamente a considerar algunos aspectos 

de la obra de Armando Roa, un psiquiatra con una amplia esfera de intereses. 

Sus trabajos incluyen no solo la psiquiatría (por ejemplo, Roa 1971a, 1974b, 

1981a), sino también el problema de la psiquiatría como un sistema semiótico 

y su relación con otras disciplinas tales como la psicología (1955), sociología 

(1960), historia (1976); el estudio de los medios de comunicación masiva (ver 

sección 2.C); una reflexión de la creación literaria (1947, 1980a); los análisis 

antropológicos de la adolescencia (de gran relevancia semiótica, 1971b, 1972-

73, 1974a, 1980b, 1980c); un análisis de la identidad Latino-americana (1945, 

1951); religión (1967c, 1970a) y sexo (1967b, 1970b). Trabajos de interés 

específico para la semiótica son aquellos de 1956 y 1966 que abordan el 

problema del significado y la naturaleza de la referencia simbólica, 

respectivamente. Su libro sobre la marihuana (1971b) es más emprendedor y 

definitivamente es un enfoque semiótico a este problema. La marihuana es 

concebida como un verdadero signo que actúa en un contexto social en 

relación a un grupo en específico, a saber, los adolescentes adictos. ¿Por qué 

los adolescentes fuman? La adolescencia es básicamente un estado mental: el 

joven trata de encontrar su lugar correcto en la vida, y para hacer esto debe 

alcanzar una comprensión de la vida y manejar la habilidad de manipular los 

códigos semióticos sin la cual no es posible descifrar el mundo en el cual él 
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 vive. Pero la sociedad moderna, disociada en todos sus niveles, provoca en los 

jóvenes algún tipo de “deprivación perceptual”: es aquí que la marihuana, 

como un medio para reestablecer una conexión entre las cosas, actúa como un 

substituto simbólico cuyo objetivo es compensar la falta de sistemas claros y 

manipulables para encontrar el “ser íntimo” en la vida. 

Otros autores han desarrollado diferentes líneas de investigación, tales 

como los aspectos semióticos de la terapia (por ejemplo, a través de las artes: 

Gayán, 1958), las redes de comunicación entre personas que padecen 

demencia (Munizaga, 1966-67), mitos culturales como el machismo (Sissi, 

1972), y la implicación social de los apodos y su semántica y taxonomía 

(Gómez-Macker, 1877). El artículo de investigación de Ribeiro (1972) sobre 

la “semantización de la sexualidad” es un tratamiento abiertamente semiótico 

sobre la materia. El análisis de la conducta de los sexos en la sociedad 

capitalista moderna tiene como su punto de partida ideológico el llamado neo-

Marxismo Francés de los años ‘60. El aparato técnico es provisto por las 

categorías semánticas de Greimas. En esta línea, la relación entre hombre y 

mujer es vista como un intercambio de mensajes sociales gobernados por 

reglas. Interpretar estos mensajes es dar cuenta de la conducta de grupo. 

 

G. Enfoques Filosóficos a la Semiótica 

 Además de algunas obras sobre la filosofía del arte (Kupareo, 1964: 

Schwartzmann, 1967) y la filosofía del lenguaje (G. Araya, 1963; Gómez-

Macker, 1967) la investigación filosófica no ha mostrado un interés especial 

en la semiótica (ver, por ejemplo, la crítica hecha por Escobar, 1976, 

especialmente el Capítulo 2). Herrera (1963) hace un intento de vincular la 

emergencia de una nueva concepción del hombre con aquella de la 

comunicación, y Peronard (1976) discute algunos de los principios del 

conductismo de Skinner los cuales son de alguna relevancia para la semiótica 

(aun cuando esta línea no ha sido muy importante en Chile). Aquellos que han 

abordado explícitamente la semiótica desde un punto de vista filosófico lo 

hacen en conexión con la noción de estructuralismo y el desarrollo de la 

lingüística estructural. Tal es el caso de Nuñez (1976), para quien el interés en 

el lenguaje es central al pensamiento contemporáneo y desde el cual se 

desprende cualquier interés en otros sistemas de signos. Algo similar sucede 

con Marchant (1970), 1971), para quien la noción de sistema desarrollada por 

los lingüistas post-Saussureanos y expandido a la semiología, es el aspecto 

más productivo de la investigación filosófica contemporánea, especialmente 

en relación a una teoría general de signos. 

 

3. La descripción de sistema de signos particulares 

 Muchas de las obras revisadas en la sección anterior describen 

sistemas semióticos en particular, así como también la descripción 

sistemática de algunas áreas y usualmente dentro de un marco explícito de 

referencia. Los artículos que presentamos en esta sección son básicamente 

intentos aislados de describir sistemas de signos u objetos semióticos que no 
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 hacen explícito su enfoque semiótico o su marco de referencia. No obstante, 

estos artículos describen las entidades que portan significado y, por lo tanto, 

no deben ser ignorados. 

 Tal vez el área más conspicua es la de los signos corporales, la cual ha 

sido abordada en una dirección lingüística. Rabanales (1954-55) representa 

un primer -y hasta el momento único- tratamiento sistemático y exhaustivo 

de la materia. Él acuñó el tecnicismo somatolalia (del griego sóma “cuerpo” y 

laléo “hablar”) para describir “cualquier set de signos corporales de valor 

lingüístico organizado sistemáticamente, es decir, el lenguaje somático, con 

sus dos componentes Saussureanos: langue y parole (p. 355). Para Rabanales 

“linguistico” significa “semántico”. Su descripción se desprende siguiendo los 

contrastes básicos de Saussure, al cual él añade la noción de funciones 

lingüísticas de Karl Bühler, y de esta forma distingue tres tipos de signos 

corporales: los gestos expresivos, comunicativos y activos. Una quizás 

excesiva insistencia sobre la exhaustividad taxonómica y una engorrosa 

terminología han de alguna forma opacado la claridad de la descripción y su 

relevancia para una teoría general de signos. La línea de Rabanales fue 

continuada por Meo Zilio, quien discute el problema de la autonomía relativa 

de los signos corporales en relación al lenguaje, así como también aquel de su 

universalidad (Meo Zilio, 1960). En otro artículo, él aplica los principios 

teóricos a una descripción de los signos corporales en Uruguay (Meo Zilio, 

1961). Plath (1957) ofrece un artículo periodístico menos interesante sobre 

la materia, pero revela al mismo tiempo que existe un interés popular en este 

aspecto de la comunicación. Este mismo autor (quien es sobre todo un 

excelente investigador folclórico) ha escrito un artículo de algún interés para 

la semiótica culinaria folclórica (Plath, 1966). Dentro de esta área, Hozven 

(1970) ofrece un análisis abiertamente barthesiano sobre el mariscal, un plato 

tradicional consistente en mariscos. 

El sistema legal también ha sido descrito de tal forma que ha sido de 

interés para los semióticos. Manson (1972) ahonda sobre la semántica de los 

sistemas normativos, en donde Burotto (1971) intenta dar cuenta del 

pensamiento legal como un sistema de signos. Ambos autores identifican el 

estructuralismo europeo con la semiótica (con la semiología, estrictamente 

hablando), y toman prestadas las nociones y métodos básicos de la lingüística 

estructural de una forma más bien cruda. De seguro, estos autores están 

conscientes de ser pioneros en esta línea de trabajo (Burotto lo llama 

presemiológico), pero desafortunadamente no han tenido seguidores. 

Otro campo de interés que produce trabajos de relevancia de forma 

esporádica es el análisis y descripción de los tipos humanos característicos de 

la sociedad chilena. Además de novelistas e historiadores, existen obras como 

la de Ruiz Aldea (1947), Lago (1953), y León (1955), los cuales describen tipos 

humanos -de forma más bien folclórica- tal como el huaso como símbolos de 

identidad del país. A ratos, podemos observar un enfoque humorístico y 

crítico hacia estos tipos y sus hábitos, como en el caso de Lefebvre (1971) y 

Huneeus (1980), quienes tratan de entender aspectos de nuestra cultura que 

han sido significativos, pero menos investigados. Un caso muy especial es 

aquel de Lukas, un caricaturista político y humorístico, autor de un libro 

ilustrado espléndidamente sobre las “bestias” del “reino de Chile”. De hecho, 
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 una aguda interpretación de los caracteres humanos basado en los hábitos 

tradicionales de la gente de nombrar a otra gente con nombres de animales. 

Cada una de las caricaturas de Lukas es un vívido símbolo con una 

multiplicidad de significados y connotaciones.  

 

4. Marco institucional 

La semiótica debe aún establecer una organización internacional en 

Chile. Difícilmente podemos decir que existe de forma estable algún 

departamento semiótico a nivel universitario. Los estudiantes de lingüística y 

literatura reciben alguna que otra información sobre la materia junto con sus 

cursos específicos, pero siempre de forma incidental. Por ejemplo, en una 

serie de notas hechas en clase para estudiantes de lingüística que fue 

publicada en la Universidad Austral (Valdivia), hay una breve crítica sobre el 

campo de la semiótica (principalmente sobre la tradición Saussureana) hecha 

por C. Wagner (1978). Un poco más sistemática parece ser la información 

entregada a los estudiantes de arquitectura, diseño y las bellas artes, si 

consideramos los trabajos de Vaisman (1974) y Meissner (sin fecha), pero una 

triste prueba de la frágil naturaleza de esta actividad es el hecho de que si el 

profesor renuncia (o es despedido), la materia queda simplemente 

desatendida. 

 Los estudiantes de periodismo y educación tienen cursos sobre 

comunicación y medios masivos, pero comúnmente orientados hacia la 

manipulación de los medios en lugar de ser enfocados hacia una teoría (Cf. 

algunas de las tesis de la Universidad de Concepción: Barrera et al, 1979, 

Aguilera et al, 1979, A. Araya, 1979). 

 En la escuela de Arquitectura y Diseño de la Universidad Católica existe 

un Centro de Documentación Fisiognómica (ver Astaburuaga, 1978). Dentro 

del Instituto de Estética de la misma universidad hay una actividad 

permanente orientada hacia la investigación del arte y la relación entre 

diferentes expresiones artísticas las cuales muchas veces entregan resultados 

de relevancia semiótica. En líneas similares, algunos investigadores del Centro 

de Estudios Humanísticos (Universidad de Chile) les dan una dimensión 

semiótica explícita a sus actividades (ver más abajo, Sección V).   

 En 1975 un grupo de especialistas de diferentes disciplinas (lingüística, 

teoría literaria, arquitectura, psicología, psiquiatría, neurología, bellas artes) 

organizaron un programa de investigación semiótica y conversaciones. Por 

razones desconocidas para nosotros, el programa fue abandonado. 

 En algunas revistas académicas encontramos interesante material 

semiótico. 

 Entre las revistas especializadas dedicadas a las artes, Aisthesis (desde 

1966) es quizás la más interesante. Por lo general, cada volumen es dedicado 

a un problema en específico: No. 1: teatro; No. 2. crítica del arte; No. 3. novela; 

No. 5. poesía; No. 8. música; No. 9. pintura; Nos. 10 y 11. teoría del arte. Cada 

volumen incluye perspectivas teóricas y análisis de problemas que conciernen 
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 a Chile. Una característica sobresaliente de esta revista es la importancia 

otorgada a los medios expresivos específicos de cada tipo de arte (ver el 

análisis mencionado anteriormente del sistema de estética de Kupareo). 

 La Revista Musical Chilena (desde 1945) aborda mayormente los 

problemas de interés profesional concernientes a los músicos, pero 

eventualmente incorpora artículos de amplio interés semiótico, los cuales 

consideran la música como un sistema comunicativo o un sistema de signos. 

Algo similar sucede con los Archivos del Folclor Chileno (desde 1950), aun 

cuando esta revista es considerada como una publicación menos consistente 

y sistemática. 

Algunas revistas de literatura (especialmente aquellas que son 

recientes) poseen una línea de publicaciones que en muchos casos es 

explícitamente semiótica. Tal es el caso de la Acta Literaria (desde 1950), 

publicada en la Universidad de Concepción. En general, los autores dan cuenta 

de la estructura y la función de textos concebidos como manifestaciones de 

sistemas semióticos, lo que Saussure considera la langue. Acta Literaria está 

claramente influenciada por el llamado estructuralismo francés (ver Hozven, 

1979). Hemos encontrado algunos intentos de producir una semiótica 

literaria en el Taller de Letras (Universidad Católica), y en menor grado en la 

Revista Chilena de Literatura (Universidad de Chile). 

 La mayoría de los artículos publicados en las revistas de lingüística son 

predominantemente de un interés profesional más especializado, y por lo 

tanto no son considerados en la presente revisión. Sin embargo, estas revistas 

sí publican artículos de índole semiótica, los cuales en algunos casos plantean 

problemas teóricos relevantes. Tal es el caso de la obra de Rabanales sobre la 

lengua de señas y los artículos de Contreras y Henry que abordan la 

grafemática (en el Boletín de Filología de la Universidad de Chile y Estudios 

Filológicos de la Universidad Austral). Estudios Filológicos a menudo publica 

artículos de interés semiótico que se enfocan en temas literarios (como es el 

caso de los artículos de Hozven y Ostria). La Revista de Lingüística Teórica y 

Aplicada (RLA, U. de Concepción) está más orientada a la lingüística. No 

obstante, dada la dependencia lingüística de los orígenes de la semiótica (o 

más bien la semiología), algunos artículos publicados aquí son relevantes a la 

semiótica, ya sea porque abordan el desarrollo de nociones básicas (Coseriu, 

1970), o porque presentan un análisis metodológico significativo de las 

categorías semióticas (Valdivieso, 1975). O ya sea porque tratan conductas 

semánticas sistemáticas relacionadas con aspectos de la cultura (Bocaz, 

1972). 

 Algunas revistas dedicadas a los problemas sociales y políticos 

publican de manera consistente artículos que discuten y analizan problemas 

de los sistemas de comunicación y medios masivos. Pensamiento y Acción 

parece estar a favor de los trabajos que tratan el impacto de los medios de 

comunicación masivos sobre los patrones culturales de las clases trabajadoras 

de América Latina (Contardo, 1974; Miranda, 1978; Ginés, 1976). En la revista 

Mensaje (de carácter católico) podemos encontrar artículos sobre los medios 

de comunicación masiva, políticas comunitarias, las necesidades semióticas 

de algunos grupos (especialmente Ochagavía, 1968), y un lúcido análisis de la 

vida social y cultural actuales del país, tal como el análisis de A. Valdés (1979), 



 

 

 

 

 

www.revistachilenasemiotica.cl 

25 

                                                          número 10 – enero de 2019                         ISSN 0717-3075   

 

 quien discute la autocensura de algunos escritores a través del análisis 

semiótico de los textos donde “las pistas del propio silencio del escritor” 

pueden ser observadas. Es en Mensaje donde podemos encontrar la única 

presentación formal de la semiótica (semiología) considerada como una 

disciplina autónoma que está orientada hacia una audiencia más general: “La 

semiología, sistema de señas” de Patricio Ríos (1973, ver la Sección I 

mencionada anteriormente). Otra revista de orientación social donde fueron 

publicados artículos semióticos importantes fue los Cuadernos de la realidad 

nacional (Universidad Católica), que hoy se encuentra descontinuada. Dos 

revistas de breve duración que tuvieron un carácter semiótico fueron EAC 

(Escuela de Artes de la Comunicación, Universidad Católica), y los Estudios de 

Periodismo, después llamada Estudios de Comunicación Masiva (Universidad 

de Concepción). 

 Concluimos esta sección sobre el marco institucional de la semiótica en 

Chile anunciando que en el segundo semestre del año 1981 el autor principal 

de este artículo encabezó un curso de licenciatura sobre introducción a la 

semiótica para estudiantes de literatura de la Universidad de Concepción. Los 

resultados, si hemos de juzgarlos por el entusiasmo de los estudiantes y la 

originalidad de sus trabajos, fueron bastante auspiciosos. 

 

5. Práctica semiótica 

 Nos gustaría concluir esta revisión con alguna información sobre la 

práctica semiótica, es decir, aquel tipo de actividad que tiene como objetivo 

principal la creación o manipulación de sistemas semióticos. Esta práctica 

presenta un desarrollo reciente y aún por definir, y representa una nueva 

percepción de las posibilidades de la semiótica como una disciplina teórica 

llena de futuras propuestas de trabajo concreto. Esta ha sido el área del arte 

donde estas experiencias han sido desarrolladas de forma productiva. Entre 

los grupos que representan esta línea podemos encontrar a CAL 

(Coordinadora artística Latinoamericana), CEDLA (Centro de estudios de la 

Arquitectura) y VISUAL, integrada por una variedad de practicantes de las 

artes plásticas y literatura que tienen en común una teoría y una actitud 

orientada hacia la creación. Los productos característicos de esta actividad 

son un tipo de “objeto semiótico”, es decir, entidades semióticas que son el 

resultado de la interacción de sistemas ya establecidos (literatura, fotografía, 

grabado). Es esta variedad de medios expresivos la que dota de independencia 

semántica a estas entidades. Una excelente muestra de estos objetos 

semióticos es Manuscritos, una revista que incorpora literatura (textos), 

fotografía (imagen) y dibujos (texto e imagen), todos ellos relacionados con 

los procesos de diagramación y composición que integran una estructura 

unitaria rica en significados, diferenciándose de cada uno de los sistemas 

particulares que entran en su composición. Otra revista especializada de este 

tipo es La separata, donde la literatura y la crítica de arte son integradas con 

una acertada creación e incluso con una diagramación significativa. En suma, 

La separata se presenta a sí misma como una instancia semiótica concreta de 

la inmediatez de la actividad creativa chilena. 
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 De carácter similar es un tipo de expresión menos sistemática que está 

apareciendo cada vez con mayor frecuencia, a saber, la composición de 

catálogos creativos que presentan y describen exposiciones artísticas, como 

es el caso de aquellas producidas por Eugenio Dittborn, Carlos Leppe, Catalina 

Parra y Nelly Richard. Entre los textos más teóricos en esta área cabe destacar 

el de Dittborn (1979) que trata sobre la estrategia y perspectivas de las artes 

plásticas en Chile, y Kay (1980), sobre el espacio geográfico Latinoamericano 

como objeto artístico -y por lo tanto semiótico. Un enfoque semiótico más 

promisorio para este tipo de crítica de arte es el de Adriana Valdés, quien ha 

sido capaz de integrar el marco conceptual más sofisticado de semiótica 

literaria con una inusual capacidad de descubrir la significancia de las artes 

culturales. Un buen ejemplo de esto es su lúcido análisis de las fotografías y 

videos de A. Jaar como un acto de carácter abierto (Valdés, 1981). 

 Richard (1981) presenta un resumen de la actividad artística chilena 

entre 1977 y 1981 desde una perspectiva marcadamente semiótica. Los 

comentarios de Richard no pretenden “homogeneizar” la historia, sino ofrecer 

ideas sobre el trabajo semiótico de los artistas Avant-garde chilenos, el cual es 

visto como una “escena de transformación de las mecánicas de producción y 

subversión de los códigos de comunicación cultural” (p. 3). Tal vez la persona 

que sintetiza de mejor manera este enfoque semiótico con la totalidad de la 

cultura es el poeta Enrique Lihn. Como profesor, escritor, catedrático y crítico 

de arte, él integra la noción de que los eventos culturales no son más que 

signos arraigados en un entorno centrado en el significado. 

Una línea muy distinta de práctica semiótica es la que surge a partir de 

la actividad de los diseñadores gráficos que están interesados en la teoría (y 

práctica) de la comunicación visual, como es el caso de Miranda y van den 

Bosch (1979), y las aportaciones prácticas de lo que podría ser llamado la 

planificación semiótica, como es el caso del trabajo de Cárcamo (1978), quien 

aborda el problema de la prevención de incendios forestales como un desafío 

comunicativo que tiene una solución semiótica. 
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  Resumen 

Se postula que no hay progreso ni evolución cultural, sino una incesante 
nivelación entre opuestos donde no hay un equilibrio estático, sino una tensión 
sin interrupción. Una tensión que anima constantemente la semiosfera. Se 
presentan etapas de los cambios culturales y sociales que a lo largo de la 
historia han resultado de la tensión dialéctica entre la retórica transparente y 
la retórica de la opacidad, donde se han cristalizado logros y fracasos. Entre 
ellas, la forma en que el edificio del Reichstag de Berlín, cerrado en su 
estructura arquitectónica, se abre tras la Guerra Fría mediante la instalación de 
una cúpula de vidrio en su parte superior, o el caso de WikiLeaks como acto 
revolucionario de la transparencia ante un gobierno tendiente a la ocultación 
de información. 
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Abstract 

It is postulated that there is no progress or true cultural evolution, but an 
incessant leveling between opposites where there is no static equilibrium, but a 
tension without interruption. A tension that constantly animates the 
semiosphere. There are stages of cultural and social changes that throughout 
history have resulted from the dialectic tension between transparent rhetoric and 
the rhetoric of opacity, where achievements and failures have crystallized. Among 
them, the way in which the building of the Reichstag in Berlin, closed in its 
architectural structure, opens after the Cold War by installing a glass dome at the 
top, or the WikiLeaks case as a revolutionary act of transparency before a 
government tending to the concealment of information. 
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“Tempora mutantur, nos et mutamur in illis” [1] 

 

1. Modos de existencia del actante observador 

La semiótica estructural introdujo el concepto de “actante observador” 

para analizar las maneras en las que la información cognitiva circula en los 

textos (Alexandrescu, 1985; Fontanille, 1989; Leone, 2017). La presencia de 

esta macro-función narrativa es evidente en las novelas: relatos como el de 

Les Bienveillantes, de Jonathan Littell, por ejemplo — que describe la shoah 

desde el punto de vista de un alto oficial nazi (2006)  —  molestan, 

precisamente, porque empujan al lector (no importa si no lo desee), hacia un 

espontaneo ensimismamiento con el protagonista, el cual es moralmente 

negativo, por lo menos según la línea ética hoy predominante en el mundo 

occidental — o sea la que triunfó contra el antisemitismo nazi — pero es, al 

mismo tiempo, visualmente positivo, ya que el relato lo sitúa en el primer plan 

cognitivo de la narración. 

Pero el actante observador incluso es útil para el análisis de textos no 

literarios y no verbales, como, por ejemplo, en el estudio semiótico del cuerpo 

(Finol, 2015). Es antropológicamente evidente que la manera en la que un 

cuerpo se deja ver o, más en general, deja que sentidos ajenos entren en 

contacto con él y le conozcan, no responde a una simple dinámica natural, sino 

se pliega a las necesidades de varios influjos socioculturales (Leone, 2010). 

Uno tiene, normalmente,  la impresión de que el cuerpo sea de uno mismo, que 

sea el involucro de un centro y de un principio de intimidad psicológica, de tal 

manera que, en algunas circunstancias, el dominio del sujeto sobre su propio 

cuerpo se vuelve en plataforma política, como en la historia del feminismo, 

por ejemplo; pero la verdad es que la medida en la que decidimos dejar que el 

mundo penetre en nuestro cuerpo siempre depende de unas lógicas sociales 

(Leone, Riedmatten y Stoichita, 2016). 

 

2. El actante observador anoréxico. 

Se considere, por ejemplo, el caso de la condición física y psicológica 

denominada anorexia [2]. Ella parecería una patología totalmente individual, 

la cual se desarrolla dentro de un marco puramente psicológico, y sin embargo 

una mirada novedosa como la de la semiótica facilitaría la reinterpretación de 

este sufrimiento como resultado de un exceso de deseo de transparencia. En 

la percepción patológica del anoréxico, el cuerpo acaba siendo visto como una 

especie de filtro, el cual impide a los demás, pero sobre todo le impide al sujeto 

mismo, lograr una prensión directa de su supuesto núcleo interior. El 

anoréxico o, más a menudo, la anoréxica, se mira el cuerpo en un espejo, o en 

una fotografía, y lo que ve es un exceso de opacidad, como si la carne, 

identificada de inmediato con una materia adiposa y, por lo tanto, desprovista 

de translucidez, fuera un obstáculo para que la mirada, propia o ajena, pudiera 

abarcar lo esencial de la identidad, su corazón perfectamente delgado hasta lo 
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 diáfano. 

Como ha subrayado la semiótica contemporánea, con varios encuentros 

y estudios dedicados al tema por Paolo Fabbri y otros (Casarin y Ogliotti, 

2012), lo diáfano es una modalidad de la mirada que siempre se determina en 

la dialéctica entre dos fuerzas: la del ojo que busca penetrar en el objeto, y la 

de la resistencia que este objeto le opone. En lo diáfano, la medida de esta 

dialéctica consigue un valor paradoxal, ya que el objeto parece deshacerse de 

toda resistencia sin, por lo tanto, deshacerse a él mismo. En la experiencia de 

lo diáfano, seguimos percibiendo una forma, aunque esta forma no presente 

más una consistencia material. 

Reconocemos entonces, en el deseo de la anoréxica, algo parecido al 

impulso de mucha mística, y sobre todo de la mística femenina, en la que — 

como en el Libro de la Vida de Teresa de Jesús, por ejemplo (1565) — se evoca 

el milagro de un rostro; el de la santa, el cual se desposee de la totalidad de 

sus rasgos hasta volverse un paradoxal espejo del rostro de Cristo, un rostro 

que, aunque guarde su identidad, no oponga ninguna resistencia a un proyecto 

de ensimismamiento total con la transcendencia (Leone, 2002). Análogo es el 

ademán de los que padecen la anorexia. Que sueñan con la trasformación de 

sus cuerpos en una forma pura, la cual quede significante, exprese el 

significado más profundo de una identidad, pero se haya liberado de toda 

materia inercial, de todo lastre. 

La anorexia, sin embargo, como casi todas las enfermedades 

psiquiátricas, no es simplemente un hecho individual, sino una socio-

patología. Esto se comprende perfectamente si la estructura de la percepción 

anoréxica se considera en el marco abstracto de la semiótica de Luis T. 

Hjelmslev (1980): el actante observador que regula la circulación de la 

información en este texto patológico, obedece a una ideología semiótica según 

la que, en la dialéctica entre la materia y la forma (dialéctica a partir de la cual 

se produce la substancia de una expresión), la primera siempre resulta la 

parte pesada, bruta, obscura, la masa inerte que la luz de la segunda tiene que 

penetrar, vencer y moldear para que el sentido pueda encontrar su 

manifestación. En esta ideología semiótica, la forma, al revés, se interpreta 

como algo puro, esencial, incontaminado; como algo que se tenga que proteger 

en su contacto con la opacidad de la materia. 

Concebir el fenómeno anoréxico en este marco abstracto, le permite a 

uno conseguir dos objetivos: primero, facilita la comparación con dinámicas 

del sentido que parecen muy lejanas pero que, de hecho, están subrayadas por 

el mismo tipo de actante observador; segundo, conlleva un acercamiento a las 

raíces socioculturales más profundas de la psicopatología individual. 

Por un lado, entonces, los o las que padecen la enfermedad anoréxica, 

hasta el extremo de rechazar todo nutrimiento con el intento suicida de 

conseguir un cuerpo perfectamente diáfano, se parecen a los o las que 

manifiestan varias tipologías de comportamientos excesivos, los cuales se 

encuentran en ámbitos diferentes de la vida social o incluso en las costumbres 

individuales. Se podría, por ejemplo, hablar de una anorexia del discurso 

político, comparable a la del discurso del cuerpo y de la comida. El anoréxico 
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 político concibe el cuerpo de las instituciones como un filtro y hasta como un 

obstáculo material para la libre expresión de una forma política sin dilución, 

la cual consistiría en la voluntad del pueblo o de otro sujeto político colectivo. 

Así como el anoréxico se mira en el espejo y se ve siempre como 

excesivamente gordo para que se pueda manifestar la silueta pura de su 

identidad interior, así el anoréxico político observa sus instituciones y no le 

parecen jamás suficientemente delgadas: hay que reducir más y más el 

número de los parlamentarios, hay que exponer más y más sus actividades al 

control de un ojo exterior, hay que eliminar más y más toda forma de 

delegación, la cual no permita la transformación sin obstáculos de la voluntad 

política del pueblo en acción de legislación o (como ocurre con una tendencia 

ahora muy actual en muchos países europeos) incluso en acción judiciaria. Por 

ejemplo, con la elección directa de los jueces o con la constitución de jurados 

populares. 

Se conocen, además, formas agudas de anorexia académica, es decir, las 

que intentan sustraer todo el proceso de la creación y de la transmisión de 

contenidos culturales de la gorda maquina universitaria para fabricar un 

espejo prodigioso, en el que los estudiantes puedan encontrarse con el saber 

más actual y más útil sin la mediación de la voz profesoral (Leone, 2017e). 

Esta actitud es típica de las nuevas universidades telemáticas privadas, las 

cuales ya no emplean profesores, sino extensores de presentaciones 

Powerpoint, lo que tiene un sentido paradoxal (Leone, 2015b). Dichas 

presentaciones, de una manera, confirman la ideología de la comunicación 

anoréxica, en el sentido que son concebidas como objetivación cristalina del 

saber, sin todas las idiosincrasias que inevitablemente el discurso oral 

introduce en la comunicación académica, contaminándola. Si la antigua 

pizarra negra era el símbolo de un saber que se transmitía en medias res, casi 

en el mismo tiempo en el que este saber se constituía en la mente del profesor 

(con todos los inevitables pero preciosos solecismos que esta modalidad de 

escritura académica conllevaba), el Powerpoint se ha vuelto el símbolo de un 

saber que pasa de la pantalla del aula académica a las pantallitas de los 

smartphones de los estudiantes sin pasar por las mentes, ni del profesor, ni de 

los estudiantes. 

Al mismo tiempo, como en otros ámbitos discursivos, la exaltación de la 

pura forma paradoxalmente produce una valorización enfática de la cantidad 

y de la acumulación (Leone, 2012), ya que se asume que toda impureza haya 

sido eliminada de la transmisión, la única medida del valor que quede es la 

cuantitativa: como la subjetividad molesta de los profesores ya ha sido 

neutralizada a través de la aplicación de los patrones de formalización de la 

burocracia del saber, los contenidos culturales se vuelven outputs, palabra 

obscena que al final quiere decir que la producción académica ya hay que 

pesarla, y no más que sopesarla (Leone, 2015).  

Por otro lado, interpretar la variada fenomenología de la hiper-

transparencia como un efecto de la ideología semiótica que valora la forma y 

desvalora la materia, le permite a uno también intentar un análisis histórico-

cultural de esta línea de coherencia socio-patológica. Quizás bajo el rechazo 

del cuerpo como prisión y obstáculo del diáfano, así como bajo la negación de 

las instituciones políticas en cuanto lastre de la manifestación de la opinión 
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 pública e incluso bajo la burocratización algo robótica de la comunicación 

académica obre una ideología abstracta de largo plazo, la cual se caracterice 

por la idea de una independencia del significado en relación al significante, de 

la forma en relación a la materia, y del contenido en relación a la expresión 

(Keane, 2007 y Leone, 2014). Según esta ideología, cuyas manifestaciones son 

múltiples y multiformes, los componentes expresivos de la significación 

solamente serían instrumentales, como si pudiera haber un significado sin 

significante, una substancia toda forma y nada material, y un contenido sin 

expresión. 

En su versión moderada, esta ideología se traduce en un programa de 

mejoramiento: hay que intervenir para que las expresiones del sentido íntimo, 

del sentido político, y del sentido académico sean más y más adecuadas y 

puras. Así, por ejemplo, se adoptarán varias estrategias e iniciativas para que 

el cuerpo sea en forma, o sea, literalmente, que se purifique de toda escoria 

juzgada como excesiva, como un demás en relación a la verdadera forma del 

cuerpo; símilmente, se adoptarán varias medidas para anclar la 

representación política a la voluntad de los electores, como por ejemplo 

instituyendo la ilicitud, para un miembro del parlamento, de mudarse de 

partido después de ser elegido; de manera análoga, se obligarán a todos los 

autores de artículos académicos de adecuar su prosa a una hoja de estilo; etc. 

En su versión radical, sin embargo, esta ideología de la forma se vuelve 

delirio anoréxico de transparencia, proyecto místico de creación de una 

sociedad diáfana, en la que el modelo de comunicación vigente es 

esencialmente el angélico (Poirier, 2010): el sentido acaba siendo concebido 

como una fuerza autónoma, sujetada por molestas incrustaciones materiales, 

que hay que eliminar totalmente para poder lograr la expresión de un corazón 

nudo y puro de las cosas, una manifestación del ser sin lenguaje, como si la 

ontología de la vida humana pudiera emerger espontáneamente, sin 

mediación, y como si toda mediación fuera condenable sin excepción. Como 

una especie de imposición exterior. 

Hay, en otras palabras, un fundamentalismo de la transparencia que se 

vuelve muy a menudo anoréxico. No parece inapropiado especular que las 

raíces históricas profundas de esta ideología semiótica (tanto en su forma 

moderada como en su forma radical), estriben en el fenómeno cultural que 

coincidió con el principio de la modernidad, o sea el fenómeno cultural de la 

crítica protestante a las formas expresivas del catolicismo. Esta crítica, la cual 

se substanciaba en una exaltación de la transparencia, reaccionaba a un largo 

periodo histórico en el que se había manifestado una inclinación excesiva 

hacia la opacidad. Esta inclinación, de hecho, tocó su ápex en la reacción 

barroca a la reforma protestante [3].  

 

3. Las raíces ideológicas profundas del enfrentamiento semiótico 

En la historia de la semiótica, ya otros pensadores identificaron el 

barroco como el producto excesivo de una ideología de la opacidad. Por 

ejemplo, Severo Sarduy, en su Escrito sobre un cuerpo, y precisamente al 
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 comentar las obras del escritor italiano Giancarlo Marmori, interpretó la 

Historia de vous como el relato sádico de un cuerpo femenino cuyo destino 

estético y existencial es de incorporar todas las incrustaciones decorativas 

generadas por la mirada y el deseo ajenos. La ceremonia con la que se acaba 

este proceso y que acaba al mismo tiempo con la vida de la protagonista es, 

como comenta Sarduy, una ceremonia que “no tiene más sentido que el horror 

al vacío, la proliferación desordenada de signos, la reducción de un cuerpo a 

un fetiche barroco que de ‘una Y al revés, oblonga, adornada de un ramaje que 

trepa por el vientre’, a fuerza de adición, de engaste, termina por resultar 

odioso” (Sarduy, 1969: 40). 

Este barroco excesivo de Marmori no es otra cosa que una 

manifestación grotesca de ese barroco eterno descrito por Eugenio D’Ors 

(1944) (Zamora y Kaup 2009) y cuya raíz histórica fundamental se sitúa 

precisamente en la dialéctica con la ideología semiótica del protestantismo. 

En el barroco histórico, así como en sus expresiones postmodernas se esconde 

una concepción del sentido simétricamente opuesta a la descrita antes. En el 

barroco, el significante no es un simple trámite del significado; el contenido 

no surge a pesar de una expresión imperfecta, sino precisamente gracias a 

esta imperfección, o sea gracias a una materia sin cuya abundancia 

redundante y espesa tampoco podría haber substancia ninguna. 

En el Protestantismo ideal, la trascendencia subsiste como pureza 

infinita, la cual tiene que manifestarse a la inmanencia pero siempre se 

ensucia haciéndolo, de manera que su revelación más perfecta sería 

justamente un desvelamiento, en el sentido de una remoción del velo de 

materia que cubre la forma de la substancia divina (Yelle, 2012); en el 

Catolicismo ideal, al revés, con el cual el Protestantismo ideal está en una 

relación dialéctica de enfrentamiento histórico y semiótico, la transcendencia 

se desvanece al deshacerse del lenguaje que la pronuncia, de manera que la 

revelación tiene que configurarse come una re-velación,  como un velar 

nuevamente el vacío de sentido dejado por la remoción del velo (Leone, 

2017b). La primera ideología semiótica desenfoca, en su exceso, en el silencio, 

por ejemplo, en la oración individual, muda e interior de los cuáqueros [4], 

mientras que la segunda ideología semiótica se vuelve extrema en la 

exaltación del ambiguo, del fumoso, del obscuro, o sea en ese espesamiento de 

la materia significante que se traduce en una creciente opacidad del sentido. 

El dios de los protestantes se revela en la transparencia, mientras que el dios 

de los católicos se re-vela en la opacidad (Leone, 2009). 

Por un lado, la dialéctica entre estos dos opuestos regímenes de 

(in)visibilidad, que conllevan dos opuestas maneras de configurar el actante 

observador en los textos de las semiosferas que estos regímenes caracterizan, 

se produce a partir del enfrentamiento histórico entre la episteme nórdica de 

Lutero y la latina de Roma. Cuando el primero decidió traducir la Biblia en 

alemán, imprimirla en libros de pequeño tamaño, y poner estos libros 

directamente en las manos de los fieles, confiándoles la interpretación del 

texto bíblico y pasando por encima de la mediación de los sacerdotes, 

contemporáneamente tuvo lugar una inversión topológica mayor en la 

semiosfera cristiana, un giro en la morfología de su sentido que coincidió, a 

otro nivel de la semiosfera, con la génesis del individualismo moderno. En este 
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 momento histórico, la ideología de la opacidad alcanzó su valor extremo y 

produjo, por consecuente, una reacción en el sentido de la polarización 

axiológica inversa, una reacción que se manifestó, al principio, como contra-

tendencia marginal pero que a seguir, gracias al “éxito viral” de la propuesta 

de Lutero, se volvió más y más central hasta reconfigurar completamente la 

semiosfera ideológica de la primera modernidad y hasta producir, en esta 

reconfiguración, su división en dos semiosferas independientes, cada una con 

su centro y dinámicas de significación [5]. 

Por otro lado, sin embargo, este enfrentamiento no es la manifestación 

más clamorosa de esa dialéctica eterna entre la transparencia y la opacidad 

que Heinrich Wöllflin (1908) justamente incluyó en su estudio sobre la 

relación entre clásico y barroco y que Omar Calabrese formalizó con respeto 

a sus manifestaciones contemporáneas (1988) [6]. Estas tendrían que incluir, 

en la época actual, las reverberaciones digitales de la dialéctica clásica-

barroca, las cuales no se pueden explicar exclusivamente en relación al 

enfrentamiento entre modernidad protestante y pre-modernidad católica, 

pero de todas formas comparten con este enfrentamiento la misma lógica 

abstracta. 

Cuando hoy, un líder populista consigue hoy éxito mediático y consenso 

político al proponer una eliminación radical de la mediación política, 

concebida como filtro intrínsecamente sucio de la voluntad popular, produce 

un discurso cuya ideología semiótica está muy cerca de la de Lutero, en el 

sentido que se presenta como reacción marginal a un exceso y a una deriva de 

la polarización ideológica opuesta. En la medida en la que esta contra-

tendencia se vuelve viral y se impone como núcleo hasta normativo de una 

nueva semiosfera, la misma contra-tendencia se vuelve a menudo excesiva — 

como ocurrió por ejemplo con la iconoclastia del protestantismo histórico — 

y conlleva reacciones en la dirección opuesta, o sea reacciones de regreso 

hacia una ideología semiótica de la opacidad. Similarmente, el populismo 

“transparentista” también puede volverse excesivo, por ejemplo, en la 

propuesta “anoréxica” de menospreciar toda jerarquía, inclusive las 

generadas por el natural desnivel de saber y de sabiduría que se produce en 

una sociedad donde el conocimiento sea objeto de especialización progresiva. 

De esta manera, el líder populista que invoque la eliminación del parlamento 

puede acabar proponiendo, en el mismo marco ideológico, hasta la 

eliminación de toda facultad de medicina. Sin embargo, los efectos deteriores 

de la segunda propuesta son tan evidentes (los electores populistas 

aceptarían con júbilo la idea de escribir sus propias leyes y hasta emitir sus 

propias sentencias, pero muchos entre ellos quedarían dudosos frente a la 

posibilidad de pronunciar sus propias diagnosis médicas) que son pasibles de 

dar lugar a un principio de contra-reacción, a una reafirmación del valor del 

saber especializado que, volviéndose viral, incluso puede producir una ola 

anti-populista y una reconfiguración total de la semiosfera [7]. 

 

4. Un modelo oscilatorio del cambio cultural 

En este modelo no hay síntesis en el enfrentamiento dialéctico entre 
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 axiologías opuestas, por ejemplo, en el que se está analizando en el presente 

ensayo entre transparencia y opacidad. Esta síntesis se podría configurar 

como un equilibrio estable, en el que las tensiones hacia una visibilidad 

excesiva del cuerpo y las tendencias hacia su ocultación radical se 

contrarresten las unas con las otras en un punto de compromiso ideal, de 

donde no puedan surgir movimientos de rebelión hacia la polarización 

axiológica opuesta. La historia de las culturas, sin embargo, parece indicar que 

esta síntesis no tiene lugar nunca, especialmente si la contraposición de 

valores es observada desde la perspectiva bastante limitada de la vida 

humana o incluso de la memoria cultural. En el largo plazo, valores opuestos 

parecen equilibrarse en la historia humana, en la que, por lo tanto, no habría 

progreso ni verdadera evolución cultural, sino una incesante oscilación entre 

opuestos, una cadena de “corsi e ricorsi storici”, como Giambattista Vico la 

definiría, la cual no produce un punto de equilibrio estático sino una tensión 

sin interrupción, una tensión que anima constantemente la semiosfera. 

La morfología de esta dialéctica es entonces más complicada de la que 

caracteriza la filosofía de la historia de Hegel. En el caso de la transparencia, 

por ejemplo, surgen en la diacronía de las culturas, eventos que Lotman solía 

definir como explosivos, o sea producciones textuales que, por su 

conformación y por el éxito reproductivo que esta conlleva, desencadenan un 

movimiento telúrico en la semiosfera (Lotman, 1998). Un ejemplo de estas 

producciones textuales, en el ámbito de la transparencia, fue sin duda la 

decisión de Mijaíl Gorbachov en el congreso del partito comunista soviético de 

1986, de utilizar la palabra y el concepto de glasnost — que incluso significa 

“transparencia” — como una de las palabras-clave de la nueva línea ideológica 

que el líder ruso quería promover en la sociedad de la Unión Soviética y en las 

de los territorios geopolíticos controlados por ella (Gibbs, 1999). 

Un análisis más profundo revelaría que Gorbachov no fue el inventor de 

esta línea ideológica, sino su catalizador (Nove, 1991). El proceso de catálisis 

es muy importante en la evolución de la semiosfera. Las producciones 

textuales, no importa cuánto éxito y circulación puedan lograr, raramente 

instituyen una tendencia cultural; más a menudo, ellas catalizan, cristalizan, 

dan forma textual y vuelven en agentividades virales unas líneas de cambio 

que ya se han manifestado, usualmente en la periferia de la semiosfera, en sus 

regiones topológicamente marginales. 

De la misma manera, la ideología y la retórica de la transparencia ya 

tenía una larga historia en 1986, a nivel global y al nivel local de la Unión 

Soviética, sobre todo porque se trataba de un área de prácticas sociales que ya 

existía pero que se enfocaba en los ciudadanos y no en la política. Las 

instituciones les pedían a los ciudadanos conformar sus vidas a la presencia 

de un actante observador obsesivamente atento, pero ellas mismas no 

permitían, a su interior, la constitución de un actante observador análogo. A 

partir del discurso de Gorbachov, no se inventó una estética social de la 

transparencia, sino mudó radicalmente su sujeto: fueron los ciudadanos, 

entonces, que les pidieron a las instituciones de abrirse al escrutinio critico de 

las masas. 

Los objetivos estratégicos de esta reversión son evidentes: Gorbachov 

encarnó una táctica populista al buscar el apoyo, no del partido en relación al 
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 pueblo, sino del pueblo en relación al partido. Los efectos de esta catálisis 

cultural fueron, sin embargo, imprevisibles, exactamente en razón de la 

natura misma de los procesos catalíticos en la semiosfera. Ésta tiene una 

estructura multi-nivel y porosa, de forma que cuando un cambio explosivo y 

catalizador se produzca en cualquiera de sus ganglios, todas las regiones 

semiosféricas que están de alguna manera conectadas con el cambio se 

transforman por analogía. Así, la transparencia invocada por Gorbachov, a 

propósito de la relación entre instituciones políticas soviéticas y ciudadanos, 

se volvió en un principio de isotopía estética, hasta configurarse en un nuevo 

texto de la cultura, o sea en una nueva fórmula que, al interior de la semiosfera, 

produjo discursos de varios tipos y substancias expresivas [8]. 

La transparencia se transformó, entonces, en una especie de palabra 

mágica, en un concepto capaz de moldear los aspectos más distintos de la 

estética social. Después de la caída del muro de Berlín, por ejemplo — ella 

misma un acontecimiento que hubiera sido inalcanzable sin la 

implementación de un nuevo régimen social de la transparencia en la 

Alemania del Este — el gobierno de la nueva Alemania reunificada le encargó 

a Norman Foster, el arquistar británico, el proyecto de reestructurar el 

Reichstag, destinado a ser el edificio del parlamento en la nueva capital. Pocos 

años antes del principio de las obras, la pareja de artistas internacionales, 

Christo y Jeanne-Claude, decidieron involucrar el Reichstag a su estilo, 

cubriéndolo con un inmenso velo gris que dejaba percibir su silueta, pero no 

su color ni los detalles de su arquitectura (ver Imagen 1). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 1. 

 

El sentido de la instalación, que enseguida atrajo a millares de 

ciudadanos, visitadores y turistas, era muy claro: el Reichstag alemán era un 

símbolo arquitectónico de la opacidad absoluta, de una conformación político-

social en la que las más altas instituciones y cargas políticas obraban 

incontroladas en un estado de secreto total, en un régimen de ocultación que, 

mientras les pedía a los ciudadanos una transparencia total — como lo relata 
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 de manera magistral la película galardonada por un Oscar La vida de los otros 

(Florian Henckel von Donnersmarck, 2006) — se escondía en la totalidad de 

sus actividades, sustrayéndose completamente a todo control local, nacional, 

e internacional. 

Durante las obras que llevaron a cabo el proyecto de Foster para la 

reestructuración del Reichstag, sin embargo, se produjo algo novedoso, un 

evento explosivo que tradujo de forma arquitectural, a distancia de muchos 

años y kilómetros, aquel otro evento explosivo que había sido la inauguración 

de la política de la Glasnost por Gorbachov en 1986. Ausente del proyecto 

original, el Reichstag acabó siendo coronado, en cima del cuerpo principal del 

edificio, por una inmensa cúpula de vidrio, perfectamente transparente, que 

enseguida se volvió la atracción y la atractiva principal por los que visitaban 

el nuevo parlamento alemán (ver Imagen 2). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 2. 

 

El sentido local de este detalle arquitectónico era bastante claro: el 

palacio de la opacidad política — una opacidad que Christo y Jeanne-Claude 

habían subrayado con su instalación — se volvió no solamente en edificio 

transparente, sino también en monumento de la transparencia; el panóptico 

se invertí: a partir de la reunificación de Alemania, serían los políticos quienes 

estarían constantemente bajo la lupa de los ciudadanos, y no viceversa. El 

sentido global del edificio era más complejo, ya que este texto arquitectónico 

explosivo y sumamente simbólico se volvió origen de una ola de contagio, la 

cual afectó toda la arquitectura pública contemporánea del mundo occidental 

posterior a la guerra fría. En esta arquitectura, y en la ideología semiótica que 

ella expresaba, se desarrolló y se impuso una retórica del vidrio como material 

que, por sus características físico-químicas, pero también por su historia 

cultural, encarna perfectamente el triunfo de un actante observador 

exhaustivo y omnicomprensivo, que obliga todas las actividades dentro de los 

palacios de las instituciones a ser perfectamente visibles al exterior (Leone, 

2017c). 

Mientras el control del poder político sobre los ciudadanos en la 

Alemania del Este había sido no tanto visual cuanto auditivo (se les escuchaba 

a los ciudadanos pero sin que éstos se sintiesen expuestos a una mirada ajena, 

de manera que la oreja gigante del régimen pudiese sorprenderles en la 

espontaneidad de sus fallos), la reversión del axis de la percepción y del 
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 control condujo a una diferente valorización sensorial: no importa lo que el 

poder dice o hace en sus palacios, lo que es preciso es que los protagonistas 

de estos discursos y de estas acciones estén perfectamente visibles, activos 

dentro de un perímetro esencialmente transparente. 

La evolución que se acaba de describir ejemplifica muy bien el recorrido 

de una tensión de valores dentro de la semiosfera. A partir de una polarización 

extrema, como el contraste radical entre invisibilidad de la política y 

visibilidad de la ciudadanía que se producía en los países del bloque soviético, 

surge una fibrilación que, a medida que su discurso se reproduce en los 

distintos niveles de la semiosfera, conlleva una reorientación global de su 

equilibrio axiológico, y por lo tanto el pasaje de una sociedad de la opacidad a 

una de la trasparencia. 

La última década del segundo milenio se caracterizó entonces por una 

radicalización de esta tendencia, la cual abarcó fenómenos distintos en 

contextos geopolíticos y socio-culturales muy variados. En Italia, por ejemplo, 

un acontecimiento político revolucionario, conocido como Mani pulite, 

“Manos limpias” — o sea la series de procesos judiciarios que el tribunal de 

Milán condujo contra los protagonistas corruptos de la política italiana de la 

época — habría sido imposible sin el apoyo y el sustento de una ideología de 

la transparencia la cual derivaba — a través de recorridos muy complejos — 

de la Glasnost soviética y post-Guerra Fría y que en Italia se encarnó en la 

nueva práctica televisiva de dejar que dichos procesos judiciarios fueran 

grabados en vídeo e incluso transmitidos en directo por un programa 

televisivo de mucho éxito de la tercera cadena nacional de televisión, es decir, 

Un giorno in pretura, “Un día en el tribunal” (ideado por Angelo Guglielmi, 

1988) [9]. 

Si uno se fija en la arquitectura del tribunal de Milán, éste aparece como 

un triunfo de la opacidad [10]. Proyectado en época fascista por el arquitecto 

modernista Marcello Piacentini, el edificio presenta una fachada que, por la 

conformación casi templar de sus líneas — con las escaleras negras elevando 

el cuerpo principal de la fachada y alejándolo así del nivel inmanente de la 

ciudadanía — como también por la presencia de tres ventanas de inmenso 

tamaño — oblongas y negras, enrayadas por redes de metal negro — y sobre 

todo por la connotación simbólica del material — un mármol que afirma la 

referencia del fascismo al imperio romano, referencia ulteriormente 

enfatizada por la citación de Ulpiano en el tímpano, con la típica tipografía de 

época romana y de su reinvención fascista —, esta fachada entonces aplasta al 

individuo con un triunfo de opacidad casi kafkiana, como si nada de lo 

misterioso y poderoso que ocurre en su interior pueda ser objeto de 

inspección por el ciudadano que se acerque a la ley. Por un lado, el ciudadano 

percibe la ley y su gobierno como algo esotérico, imperscrutable; por el otro 

lado, el ciudadano cuyo pequeño cuerpo sea engullido por las enormes bocas 

del palacio de justicia de Milán desaparece totalmente a la mirada, engolfado 

en los labirintos inextricables de la ley. 

Con el fenómeno de “mani pulite”, al revés, aunque el tribunal de Milán 

no se volviera de cristal transparente como el Reichstag alemán, su 
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 transparencia se consiguió gracias a la introducción del medio televisual, el 

cual expuso los procedimientos judiciarios y los secretos de los políticos 

corruptos a la populación entera. 

En ese momento, sin embargo, la oscilación violenta de una política 

opaca a una transparente y de una justicia esotérica a una exotérica ya dejó 

percibir algunos de sus límites, los que, años después, se volverían límites de 

la nueva tendencia cultural y de su estética política, y, al final, se 

transformarían en embriones de una contra-tendencia opuesta, cuya llena 

manifestación todavía se está formando en las semiosferas occidentales. Por 

causa de la exposición de la política corrupta y de su sanción judiciaria por el 

medio televisivo, a final se produjo una especie de efecto de Heisemberg: si 

por un lado las cámaras de la televisión atribuían una transparencia total al 

proceso de la política corrupta, por otro lado la simple presencia de estos 

dispositivos visuales acababa en algunos casos generando la idea de esta 

corrupción: era suficiente que un personaje político fuera convocado por el 

equipo de “mani pulite”, su interrogatorio transmitido en directo televisivo, 

para generar una sospecha imborrable sobre la vida y la obra del personaje en 

cuestión. Se manifestaba, entonces, quizás por primera vez en Italia, un límite 

fundamental de la ideología y de la retórica de la transparencia: el vidrio de la 

nueva arquitectura política así como las cámaras del nuevo periodismo de 

investigación, no solamente producían transparencia, sino daban lugar 

también a una retórica de la transparencia: al origen, el vidrio y las cámaras 

desenmascararon a los corruptos; en un segundo momento, sin embargo, 

cuando se fue consolidando una nueva retórica de la transparencia, el vidrio y 

las cámaras produjeron unas mascaras grotescas de corrupción. Era suficiente 

que alguien fuese puesto bajo la lupa del control para que un aura de 

inmoralidad se desprendiera a su alrededor. 

Este fenómeno de involución de la retórica de la transparencia alcanzó 

quizás su ápex en la mitología del secreto que se manifestó globalmente y de 

manera espectacular con los affaires de Wikileaks y de los whistleblowers en 

la primera década del nuevo milenio [11]. Ambos son ejemplos de lo que puede 

acontecer cuando una tendencia cultural novedosa no sólo es difundida, 

potenciada y vuelta central en una semiosfera, hasta derramarse en ámbitos 

discursivos y de prácticas sociales muy lejanos de su origen, sino también se 

radicalice y acabe dando lugar a micro-tendencias especulares de reacción. Es 

evidente que la iniciativa de publicar sin filtros en la red millones de ficheros 

digitales concernientes las actividades oficiosas de la diplomacia 

internacional fue un resultado casi directo de la política de la transparencia 

inaugurada por la Unión Soviética de Gorbachov. Es gracias a la evolución de 

la opinión pública global en el sentido de una valoración hasta enfática de la 

trasparencia que una operación, de un hecho ilegal como la de Wikileaks, pudo 

configurarse globalmente como un acto heroico; lo mismo se puede decir 

alrededor de las acciones de William Snowden y Paul Manning, los cuales 

también pudieron vestir las ropas de heraldos del nuevo régimen global de la 

transparencia porque éste ya se había impuesto en la cultura de masas. 

En la concepción de la diplomacia de toda la edad moderna, hasta por lo 

menos al final de la Guerra Fría, se consideraba como generalmente legítimo, 

aunque no siempre fuese legal en el marco del derecho internacional, que se 
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 practicara el secreto, la ambigüedad e incluso la mentira para defender y 

promover los intereses de una comunidad nacional (Leone, 2015b); a fortiori, 

se consideraba que la disciplina del secreto fuera casi necesaria en el ámbito 

de la defensa, justamente para no enflaquecer una nación con respecto a las 

otras por el hecho de revelar sus secretos militares. Nos parece todavía 

normal, en muchos países, que las instalaciones militares y la investigación 

científica concerniente la defensa goce de una condición de discreción mucho 

más alta de la que caracteriza las otras instituciones de un país. 

La difusión masiva de una retórica de la transparencia, sin embargo, ha 

conducido a la aceptación generalizada de una nueva figura heroica, la que, en 

nombre de valores humanos supranacionales, de hecho traiciona la 

diplomacia, la industria militar o los servicios secretos de su propio país, 

desvelando sus acciones a la enorme comunidad internacional de la red, sin 

preocuparse demasiado ni de las identidades que se recelan en este mare 

magnum digital, ni de los usos que allí se podrán hacer de estas informaciones 

secretas. 

La situación es aún más complicada por causa del reproducirse, a la 

escala global, de la dinámica perversa que ya se describió en relación al 

fenómeno italiano de la representación mediatizada de los procesos jurídicos: 

muchas de las revelaciones de Wikileaks quizás fuesen escandalosas, pero en 

muchos casos se produjo una inversión de la relación entre secreto e interés: 

como tendimos a secretar lo que es escandaloso, el hecho mismo de presentar 

algo como un secreto desvelado transforma su contenido en el objeto de un 

escándalo [12]. Muy pocos, hoy, recuerdan los detalles concretos de las 

informaciones que contenían las revelaciones de Wikileaks; lo que queda en 

la memoria colectiva es más bien el recuerdo de un sentido de rebelión, de 

afirmación de los underdogs de la transparencia contra las fuerzas 

hegemónicas y hostiles que tratan de defender la opacidad de los aparados 

estadales y de sus acciones locales e internacionales. 

Muchos estados, y en primer lugar los Estados Unidos, no han 

glorificado estas contra-tendencias, sino han estimado que ellas constituyen 

un peligro, en el sentido de un exceso de transparencia, para la seguridad 

nacional. Toda la historia global desde el 11 de septiembre hasta hoy contiene 

una línea de desarrollo cultural que opera en la dirección contraria a la 

retórica de la Glasnost; con el difundirse del terrorismo internacional y de sus 

acciones sangrientas, muchos estados, e incluso muchos ciudadanos, se han 

dado cuenta que una cierta dosis de secreto es indispensable para defender 

los valores de una comunidad contra los ataques de fuerzas hostiles internas 

o externas. 

Sin embargo, las verdaderas reacciones a la ideología semiótica de la 

trasparencia no se vuelven centrales en las semiosferas contemporáneas 

hasta que la radicalización de la transparencia no alcance también el dominio 

de la privacidad de los ciudadanos. Con el affaire NSA, y aún más con la victoria 

de Donald Trump en las elecciones presidenciales de Estados Unidos, incluso 

gracias a las informaciones rastreadas por Cambridge Analytics, los 

ciudadanos han empezado a darse cuenta de manera siempre más aguda y 
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 dramática que los mismos marcos digitales que les facilitan un control 

exhaustivo de la acción de las instituciones permiten, igualmente, no tanto a 

las instituciones cuanto a sujetos tercios, ambiguos, y a menudo con relaciones 

misteriosas con las potencias geopolíticas globales, de utilizar para sus 

objetivos los big data producidos por la retórica global de la transparencia, la 

cual incluye igualmente ese esfuerzo colectivo y cotidiano de narcisismo 

anoréxico que se produce todos los días en millones de intercambios en las 

redes sociales (Leone, 2017d). En estas redes, la solitud globalizada se 

combate construyendo simulacros de la identidad donde domina el deseo de 

eliminar todo filtro, toda materia, toda mediación entre el sujeto con su sed 

exhibicionista y su magmática platea digital. Paradojalmente, los filtros 

digitales, así como las estrategias menudas con las que se busca una 

presentación ideal del yo y de su rostro frente al público de las redes sociales, 

no son otra cosa que la expresión del deseo de eliminar toda incomprensión 

entre la imagen idealizada de uno mismo y su recepción generalizada en la 

esfera digital. Más y más, se utiliza la postproducción digital hecha en casa del 

rostro y del cuerpo para comunicar una imagen sublimada del yo, un selfie 

ontológico en el que todo lastre del contexto visual se elimine para presentar 

únicamente el sujeto con su sueño algo infantil de perfección narcisista. 

Enseñar a los otros la totalidad de este yo idealizado es la última etapa 

en la evolución de esa retórica de la trasparencia que es central en la ideología 

comunicativa contemporánea: exhibirse es una actividad imprescindible de la 

participación en la comunidad, y al mismo tiempo esta participación requiere 

la exhibición y estigmatiza los que, o sea porque adhieren a una ideología 

minoritaria y reaccionaria, como la que subtiende el velo femenino islámico, 

o sea porque perciben los riesgos de una transparencia generalizada, oculten 

su vida y su cuerpo a los demás. En muchos entornos sociales, negarse a la 

visión por los otros es un acto de arrogancia a menudo castigado por la 

marginalización social [13]. 

Al mismo tiempo, sin embargo, no sólo se afirman y proliferan las 

ideologías religiosas del escondimiento, sino también se radicalizan contra-

tendencias en el signo de la opacidad, las cuales por un lado adoptan 

dispositivos clásicos de ocultación, como la máscara, mientras que, por otro 

lado, utilizan precisamente la comunicación digital para dar nueva linfa a las 

prácticas y a las estrategias de la comunicación anónima [14]. 

Estas reacciones en contra-tendencia se caracterizan por llevar desde 

principio el sello de la radicalidad, ya que no responden a un deseo 

antropológico de privacidad, sino se desarrollan como respuesta polémica y 

excesiva a un exceso de intrusión mediatizada y digital en la vida de los 

individuos y de las comunidades. El anonimato, por ejemplo, no se presenta, 

en esta inversión de tendencia, como búsqueda de una dimensión poética de 

la existencia, como repliegue hacia la contemplación del espacio experiencial 

interior de uno mismo o como defensa de la sacralidad de lo íntimo; al revés, 

la búsqueda de la cancelación de las huellas digitales es extrema y se 

manifiesta a menudo como provocación, por ejemplo, en esa forma de 

sadismo que es el trolling [15], y que también puede considerarse come una 

versión infantil de juego del escondite con el poder; el trolling, así como 

muchas acciones caprichosas de movimientos contra-culturales digitales, 
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 Anonymous per ejemplo, no denuncian los excesos de visibilidad que se 

producen en la nueva arena digital y que constituyen una nueva arma del 

poder global, sino producen unos contra-excesos cuyos efectos son a veces 

más graves de los que intentan contrastar. 

 

5. Conclusiones: la moda como marco semiótico general 

La semiótica siempre ha tenido el problema, desde su fundación, de 

explicar el tiempo y, con el tiempo, el cambio. En la semiótica estructural, el 

tiempo es un efecto secundario de la narración; en la semiótica de Charles S. 

Peirce, una dimensión cosmológica, cuyas relaciones con el cambio cultural 

son ambiguas; en la semiótica de la cultura de Lotman, se pone por fin el 

problema del tiempo y de la diacronía de los sistemas de signos, pero las 

dinámicas y sobre todo las agentividades del cambio cultural permanecen 

obscuras [16]. El ejemplo de la dialéctica axiológica entre visibilidad e 

invisibilidad, entre transparencia y opacidad, entre distintos y opuestos 

regímenes estéticos y políticos del actante observador, sugiere que tal vez la 

semiótica tenga que considerar uno de sus objetos tradicionales, y uno de los 

primeros a ser analizados a través de herramientas semióticas, o sea la moda, 

no solamente como una de sus áreas de aplicación, sino como el modelo ideal 

de cambio cultural. Lo que la semiótica ha descubierto sobre el génesis, la 

difusión, la marginalización, y la necrosis de nuevos estilos en el ámbito de la 

moda podría ser extendido igualmente a toda evolución cultural, inclusive a 

las que la retórica académica considera como integralmente contra-culturales 

y, por lo tanto, ajenas a todo fenómeno de moda [17]. Al revés, si se considera 

la moda no como fenómeno de difusión de formas y estilos guiados por la 

estructura hegemónica de una sociedad, sino como patrón de todo cambio 

cultural, entonces se podrá interpretar incluso la rebelión, con sus prácticas y 

textos, como fenómeno de moda. 

En las páginas que preceden, se ha descrito por etapas un diagrama que 

esquematiza los aspectos principales del cambio cultural. Primero, en este 

diagrama, la semiótica de la cultura asume que el cambio cultural no tiene 

origen fuera de la semiosfera, por ejemplo, en una supuesta estructura 

material como la de la economía, como opinaba Marx, sino que todo cambio 

cultural se genera totalmente al interior de la semiosfera, como producto de 

complejas interacciones discursivas. 

Segundo, la semiótica de la cultura también asume que no hay un punto 

de origen del cambio cultural, ya que esto se manifiesta como catástrofe 

topológica en un continuum diacrónico donde se enfrentan dos polaridades 

antropológicas opuestas, las cuales nunca se funden en una síntesis sino 

permanecen en una tensión dialéctica donde se cristalizan triunfos y fracasos, 

“corsi e ricorsi storici”, como decía Vico. 

Tercero, la oscilación entre polaridades opuestas se produce 

normalmente en un plazo que es muy largo en relación a la vida humana, lo 

que le da normalmente a uno la impresión de vivir en una época dominada 

por un valor, sin la posibilidad de entrever que el valor opuesto no solamente 
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 era predominante en una época precedente, sino también que volverá 

probablemente a serlo en una época futura. 

Cuarto, la difusión de una tendencia cultural tiende normalmente a la 

saturación de la semiosfera, como si un régimen estético-político de la 

visibilidad, por ejemplo, fuera una bacteria que no para de reproducirse hasta 

que se haya difundido en todo el espacio vital de nutrición que pueda 

encontrar (Marino y Thibault, 2016) Cuando una nueva retórica de la 

transparencia se manifiesta con el cambio de dirección estético-político en la 

Unión Soviética de Gorbachov, por ejemplo, la transformación de la tendencia 

no para allí, sino se difunde en todos los ganglios, a todos los niveles, y en 

todos los discursos de la semiosfera. 

Es como si las comunidades humanas fueran incapaces de resistir a una 

ola de moda cultural una vez que se haya desplegado a partir de una zona de 

la semiosfera, como si fueran programados para reproducir y contribuir a la 

difusión de las formas culturales que, de tanto en tanto, se revelen fructuosas. 

Comunidades conservadoras naturalmente existen, pero cuando en ellas se 

manifieste un texto catalizador, cuyas características la semiótica tendría que 

estudiar de manera mucho más profunda, entonces la semiosfera muda de 

signo, empieza a seguir otra tendencia, abraza una dirección axiológica 

diferente, y al final transforma en mainstream mayoritario lo que era 

marginal, menospreciado, e incluso reprimido por la mayoría. 

Quinto punto: es exactamente la tendencia de las modas a difundirse por 

radicalización progresiva e inexorable que conduce a una resurgencia de 

modas opuestas, las cuales reaccionan a los excesos de las tendencias vigentes 

produciendo primero unas contra-tendencias de oposición provocativa, 

luego, cuando aparezca un fenómeno de catálisis, conquistan poco a poco el 

centro de la semiosfera, y a seguir empiezan a difundirse en toda su estructura 

como nuevas tendencias hegemónicas, produciendo entonces los efectos 

radicales contra los cuales reaccionarán las tendencias que ellas mismas 

habían substituido, y así de oscilación en oscilación sin que mucho cambie en 

la contraposición. 

Sin embargo, esto no quiere decir — es el sexto punto —, que nada 

nunca cambie en la contraposición entre polaridades de valores. En muchas 

culturas, las nuevas tendencias llevan una especie de memoria interna de las 

viejas tendencias contra las cuales han surgido y reaccionado, y esta memoria 

sigue influyendo en su desarrollo incluso cuando las haya llevado a la 

ocupación total de la semiosfera. La afirmación de la transparencia 

arquitectónica en el final del siglo XX, por ejemplo, no es autónoma sino una 

reacción a la producción arquitectónica opaca y obtusa de las dictaduras del 

siglo. 

Sexto, aunque oscilaciones entre valores opuestos se produzcan a lo 

largo de toda la historia, la natura de su enfrentamiento y sus efectos mudan 

al mudar de la tecnología comunicativa empleada en la producción, 

circulación, y difusión de artefactos culturales. La introducción masiva de la 

comunicación digital, por ejemplo, ha cambiado radicalmente la dialéctica 

entre opuestos axiológicos, acelerando mucho los tiempos de su 

radicalización. 
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 A partir de este modelo, y de su aplicación a un ámbito semántico 

preciso, por ejemplo, el ámbito de la contraposición entre visibilidad e 

invisibilidad, la semiótica puede no solamente describir lo actual, sino 

también extrapolar una previsión a partir del análisis del momento presente. 

No es fácil prever la manera en la que se transformará una semiosfera, ya que 

esta evolución resulta del producto macro de un número incalculable de 

interacciones micro. Antes que el desarrollo de la lectura sistemática de los 

big data no nos depare una oportunidad de previsión estadística del futuro 

cultural, sin embargo, esta previsión tiene que ser obligatoriamente 

cualitativa y estribarse en la aplicación de un marco teórico a la observación 

de la fenomenología cultural actual. 

A partir de lo que se ha observado antes, o sea a partir de la descripción 

analítica del estado actual del enfrentamiento entre un régimen de visibilidad 

trasparente y uno de invisibilidad opaca, se pueden especular los desarrollos 

siguientes. Por un lado, se producirá, sobre todo en los países de economía 

digital avanzada, una huida a veces radical e irracional de lo digital mismo. 

Individuos y hasta comunidades abrazaran una forma de “ludismo analógico”, 

que reaccionará de manera extrema a las consecuencias ellas también 

extremas de la época digital. Por ejemplo, frente a una sociedad que aplica 

sistemáticamente el reconocimiento facial automático de los individuos, 

habrá individuos que rechazaran toda reproducción digital de su rostro, 

incluso las más inocuas. Muchos individuos, y sobre todo grupos de nativos 

digitales, empezarán a esconderse y adoptar el anonimato como registro 

natural de sus acciones comunicativas. No se tardará mucho, sin embargo, 

antes que el mercado y el capital logren apropiarse y comercializar estas 

contra-tendencias bajo la forma de simulacros controlados de rebelión 

analógica, habrá, por ejemplo, individuos que pagaran para poder estar en 

condiciones de desconexión e invisibilidad digital en relación a su entorno 

sociocultural natural. 

Probablemente, en estas condiciones, las contraposiciones entre 

integrados y apocalípticos del web también se radicalizarán, constituyendo 

dos universos que no podrán cruzarse sino en la forma de conflicto violento. 

Por un lado, los digitalizados tratarán de controlar, e incluso reprimir, toda 

forma de rebelión analógica. Por otro lado, esta se configurará bajo la forma 

de provocación y sabotaje. Más y más individuos y grupos buscarán una 

invisibilidad digital, pero lo harán de manera extrema y marginal, al final 

produciendo unas subculturas de la cultura misma de la exhibición digital. No 

se podrá volver a la inocencia de los contactos humanos antes de la invención 

e introducción masiva de las redes sociales, pero se constituirán nichos de 

contra-tendencia a su lado y hasta a su interior. Habrá, por ejemplo, quien 

pagará para poder estar en condiciones de encontrar físicamente a otros 

individuos, sin la mediación de sus mentirosos simulacros digitales. 

En el contraste entre los que radicalizarán su delirio de exhibición, 

llegando hasta compartir los detalles de su vida íntima a través de los 

algoritmos globales, y los que, al revés, radicalizarán su delirio de ocultación, 

hasta huir de toda situación social digital, no es claro todavía quiénes 
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 triunfaran. Lo que parece cierto es que el ritmo del cambio impuesto por el 

desarrollo de la comunicación digital difícilmente admitirá compromisos 

moderados. El mundo futuro se dividirá en tribus, y estas tribus se exhibirán 

de manera irracional, o de manera igualmente irracional se esconderán. 

 

Notas 

1. Atribuido a Ovidio por sus traductores protestantes alemanes en el siglo XVI. 

2. Para una perspectiva semiótica, véase Levitt, 1997 y Gooldin, 2008; sobre 

semiótica de los medios de comunicación y anorexia, se vea Danesi, 2002: 210; 

para una introducción a la semiótica del ayuno, véase Leone, 2013. 

3. Véase Leone, Ponzo y Yelle De próxima publicación. 

4. La literatura sobre el sentido religioso del silencio es abundante. Véase Corbin, 

2018 para una síntesis reciente; para una interpretación contemporánea de la 

teología del silencio, véase Maffesoli, 2016; véase también Mortara Garavelli 

2015. 

5. Para profundizar el marco teórico de esta concepción del cambio cultural, véase 

Leone 2018. 

6. Para un comentario, véase Leone De próxima publicación Omar. 

7. Para una lectura semiótica de la estética del populismo, véase Landowski, 2018. 

8. Para una lectura de la transparencia en clave de una semiótica de la cultura, véase 

Lozano, 2013. 

9. Para una lectura semiótica, véase Giglioli, Fele y Cavicchioli 1997. 

10. Para un análisis semiótico completo, véase Leone, 2015a. 

11. Para una mirada semiótica sobre este asunto, véanse las contribuciones del Grupo 

GESC de Madrid, dirigido por Jorge Lozano: 

http://semioticagesc.com/articulos/category/wikileaks/ 

12. Véanse los estudios semióticos reunidos en Lozano, 2012. 

13. Para un análisis semiótico exhaustivo, véase Leone, 2017b. 

14. Véase Maani, de próxima publicación. 

15. Véase Leone De próxima publicación The Art. 

16. Para un análisis exhaustivo, véase Leone, 2017f. 

17. La bibliografía semiótica sobre modas y tendencias culturales es abundante, pero 

raramente considera la moda como marco teórico o por lo menos metafórico para 

estudiar el cambio cultural como sistema en su totalidad. Para una introducción a 

este asunto, véase Leone, 2016. 
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  Resumen 

El encuentro de Dioniso y Apolo es un aspecto significativo de la cultura griega. 
Dioniso encarna la complejidad de un mundo plural, en donde cohabitan 
estrechamente placer y dolor. Expresa la unidad de lo distinto, la superación de 
la fragmentación, el cruce de realidades diferentes. Apolo es hermoso, alto, 
notable. Su espíritu superior es señal de medida y orden. El más griego de todos 
los dioses, representa la nobleza de la claridad, de la luz solar, el espíritu del 
conocimiento contemplativo. Ambos hacen posible el encuentro de realidades 
muy dispares. Nietzsche reconoce en estas divinidades a los mayores 
representantes de dos mundos infinitamente contrapuestos, en su esencia más 
honda y en sus metas más altas. Pero este magnífico equilibrio no estaba 
destinado a durar. En algún momento esta convivencia superior se derrumba. 
Una ruptura relacionada directamente con el proceso que termina en la derrota 
del mito y el triunfo del logos. Después de un largo período en que el mito no 
tiene oposición, porque forma parte de la cotidianeidad, entra en un difícil 
conflicto con la racionalidad discursiva del logos. La agonía de una forma de 
pensar en que los extremos no conducen a dicotomías insalvables, porque 
domina la unidad y la circulación constante de los elementos contrarios. Todo 
esto en favor de una lógica de la no contradicción, del argumento en donde la 
estructura interna del discurso tiene un carácter de necesidad. El resultado 
final es la razón observándose a sí misma como la expresión privilegiada de las 
capacidades humanas, y descalificando de paso otras propiedades del espíritu. 

Palabras clave 

Dionisio y Apolo, Derrota, Triunfo, Conflicto, Encuentro, Ruptura 

 

Abstract 

The meeting of Dionysus and Apollo is a significant aspect of Greek culture. 
Dionysus embodies the complexity of a plural world, where pleasure and pain 
cohabit closely. It expresses the unity of the different, the overcoming of 
fragmentation, the crossing of different realities. Apollo is beautiful, tall, 
remarkable. His superior spirit is a sign of measure and order. The most Greek of 
all the gods, represents the nobility of clarity, of sunlight, the spirit of 
contemplative knowledge. Both make possible the meeting of very different 
realities. Nietzsche recognizes in these divinities the greatest representatives of 
two infinitely opposed worlds, in their deepest essence and in their highest goals. 
But this magnificent balance was not meant to last. At some point this higher 
coexistence collapses. A rupture directly related to the process that ends in the 
defeat of the myth and the triumph of the logos. After a long period in which the 
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myth has no opposition, because it is part of everyday life, it enters into a difficult 
conflict with the discursive rationality of the logos. The agony of a way of thinking 
that extremes do not lead to insurmountable dichotomies, because dominates the 
unity and constant circulation of the opposite elements. All this in favor of a logic 
of non-contradiction, of the argument in which the internal structure of discourse 
has a character of necessity. The final result is the reason observing itself as the 
privileged expression of human abilities, and disqualifying other properties of the 
spirit in passing.  

Keywords 

Dionysus and Apollo, Defeat, Triumph, Conflict, Encounter, Rupture 

 

 

UNO 

La alianza entre Dioniso y Apolo es un punto saliente de la cultura 

griega en su conjunto, y ciertamente la culminación de la religión griega. La 

conciliación de estos dioses es una de las claves para comprender el 

despliegue creativo de una cultura que se hizo inmortal. 

Dioniso representa la unidad, la totalidad y la complejidad de todo lo 

existente, en un mundo diverso y plural, en donde cohabitan estrechamente 

placer y dolor; luz y sombra; sabiduría y locura. Su mundo es la tierra, tanto la 

superficie como la profundidad, y sólo ocasionalmente visita el Olimpo. Tan 

fuerte es su presencia, que el distante Apolo, dios de la luz, de brillante lucidez, 

advirtió que la única forma de ofrecer a los hombres una orientación 

suficiente era manteniéndose cerca de él. Así, en forma periódica y durante 

lapsos breves, su santuario recibe a Dioniso. 

Al menos desde comienzos del siglo V a C. el oráculo de Delfos posee 

una organización, con funciones definidas para sacerdotes y hermeneutas, 

establecidas a partir de las virtudes atribuidas a la pitia. Hay también unos 

periodos de actividad; algunos antecedentes indican que estaba disponible al 

público al menos el séptimo día de cada mes, con la excepción de los meses de 

invierno, cuando Apolo dejaba su lugar en favor de Dioniso. Cada año el dios 

del oráculo se dirige al norte para visitar el país de los hiperbóreos; en esa 

ocasión aparece Dioniso, y entonces en Delfos ya no se escucha el peán y en 

cambio se entona el ditirambo (Flisfisch y Giannini, 2002). 

Así, en esta convivencia regulada, ambos dioses, cada uno a su manera, 

se vinculan a las más señaladas aspiraciones de la naturaleza humana. 

Dioniso es una auténtica divinidad griega nacida del vientre de una 

mortal. Dios del exceso, de la embriaguez divina y del amor más encendido. 

Por su cuerpo circula sangre divina y sangre humana. Desde el comienzo 

representa la unidad de lo distinto y la superación de la fragmentación. Como 

ninguna otra figura encarna el encuentro de realidades diferentes. El perfil 

básico de la naturaleza dionisiaca es la locura, pero no en el sentido de una 
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 enfermedad, sino como una fuerza creadora que introduce el desorden en el 

curso normal de la vida. 

Apolo es uno de los mayores dioses helénicos, hijo predilecto del gran 

Zeus. Pertenece a la segunda generación de los dioses olímpicos; nacido en la 

isla de Ortigia que entonces pasó a llamarse Delos (Brillante), porque al 

producirse el alumbramiento se habría cubierto con una capa dorada. Es 

hermoso, alto, notable, especialmente por sus largos bucles negros de reflejos 

azulados, como los pétalos del pensamiento. Irradia una severa claridad, y su 

espíritu superior es señal de medida y orden. Es el espíritu superior destinado 

a producir las artes y las ciencias. Si bien no llegó a contraer matrimonio, fue 

un seductor tenaz, y sus aventuras amorosas son numerosas. 

En el canto final de la Ilíada, interviene con firmeza para poner término 

a la crueldad con que Aquiles trata al cadáver de Héctor (XXIV, 33-45). Dios de 

la medicina, la poesía, y la música; conforme a su vínculo con el conocimiento 

y la creación, presidía los concursos convocados por las Musas, sus 

permanentes compañeras. Apolo utiliza el arco y la lira, asociados a dos modos 

esenciales de su acción. Ambos instrumentos están emparentados porque son 

símbolos de la distancia. El arco y la flecha, como tecnologías de guerra, 

eximen del enfrentamiento cuerpo a cuerpo, y permiten la destrucción del 

adversario sin ver su rostro, sin escuchar su respiración. La lira por su parte, 

nace del arco; tiene su origen en la música que improvisaban los guerreros 

escitas y persas al pulsar las cuerdas de sus arcos (Otto, 2007: 119). 

Apolo no está libre de ambivalencia: el mismo dios que mata con suaves 

flechas (Ilíada, XXIV, 757), es también el que patrocina la música, aleja los 

males y ofrece la purificación. Honrado como el verdadero dios de la pureza, 

las sectas órficas lo homenajeaban con ofrendas vegetales (Bruit y Schmitt, 

2002: 165 ss.). La lira se asocia a la armonía, el arco representa la amenaza: 

así se despliega su poder. 

Su identidad más precisa está dada por los oráculos, expresados con 

frecuencia en fórmulas versificadas, porque a su conocimiento de lo correcto 

y verdadero, se suma una visión de lo oculto y del futuro. Es quien revela la 

voluntad de Zeus mediante el oráculo, lo que de paso deja establecido su claro 

compromiso con la verdad. Al menos desde Homero es el dios de los oráculos, 

y muchos adivinos, como Calcante, llegan a dominar este arte por su 

intermedio (Ilíada, I, 69-73). Tiene una función inspiradora, al igual que 

Dioniso, pero se distingue por su carácter sereno y ciertamente más 

moderado. Máximas como “Conócete a ti mismo” y “Nada en exceso”, inscritas 

en las paredes del santuario, llegaron a ser distintivas e inseparables de su 

figura; y le dieron el carácter de una divinidad vinculada a la filosofía. 

Apolo tiende a marcar los límites; Dioniso desdibuja los bordes. Con 

Apolo se venera la nobleza de la claridad, de la luz solar, del conocimiento. Con 

Dioniso los seres humanos huyen de la Polis y de sí mismos y se abren a una 

nueva identidad, en el entusiasmo (éntheos, con un dios adentro, poseídos) de 

un vínculo indecible. “El frenesí es una cualidad dionisíaca; la sobriedad, 

apolínea”, nos dice Jorge Millas (2009: 27). Por su parte, Walter Otto afirma: 

“Lo dionisíaco desea la embriaguez, es decir, la cercanía; lo apolíneo busca la 

claridad y la forma, es decir, la distancia, la actitud de quien busca el 
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 conocimiento” (2007:120). E. R. Dodds escribe: "Dioniso fue en la Época 

Arcaica una necesidad social en la misma medida que Apolo; cada uno servía, 

a su modo, a las angustias características de una cultura de la culpabilidad. 

Apolo prometía seguridad. Dioniso ofrecía libertad" (1993: 82). 

En contraste con la distancia apolínea, con la reserva y el autodominio, 

con la superioridad lúcida y la trascendencia de lo verdadero, con Dioniso 

todo ocurre en el existir presente. No hay aquí una realidad separada del 

mundo, no hay individuos que miren hacia lo alto; todo lo contrario, es el 

mismo dios el que viene a ellos. Con Dioniso tampoco hay salvación o 

inmortalidad, no existen promesas de una vida distinta respecto de lo que 

cada uno tiene. Durante las grandes dionisiacas (o dionisias), celebradas al 

comienzo de la primavera, y por espacio de tres días, todo se juega abajo, en 

tierra firme. En las procesiones se exhibe un gran falo, expresión de fertilidad, 

pero más aún como reflejo de su impulso creador, y como símbolo de la 

excitación y la tensión vital que el dios provoca.  

Jean-Pierre Vernant escribe: "Plenitud del éxtasis, del entusiasmo, de la 

posesión, pero también dicha del vino, alegría de la fiesta, placer amoroso, 

felicidad de lo cotidiano. Dioniso puede aportar todo esto si los hombres saben 

acogerlo, las ciudades reconocerlo, como puede aportar desdicha y 

destrucción si se le niega. Pero en ningún caso viene a anunciar una suerte 

mejor en el más allá. No favorece la huida fuera del mundo ni pretende ofrecer 

a las almas, mediante un tipo de vida ascético, el acceso a la inmortalidad. Por 

el contrario, los hombres deben aceptar su condición mortal, saber que no son 

nada frente a los poderes que los desbordan por entero, y que pueden 

aplastarlos. Dioniso no hace excepción a la regla" (2002b, Vol. II: 251). 

En su libro El nacimiento de la tragedia, Nietzsche reconoce en estas 

divinidades a "los representantes vivientes e intuitivos de dos mundos 

artísticos dispares, en su esencia más honda y en sus metas más altas" (1995: 

132). Oposición y encuentro que ya estaban presentes en la literatura 

romántica alemana; un tema conocido que el filósofo recoge dándole una 

elevación desconocida hasta entonces (Mariño Sánchez, 2014). Su desarrollo 

permite un enfoque sobre el fenómeno griego que marca un punto sin retorno. 

Ambos dioses representan dimensiones esenciales, “verdades eternas”, y por 

esta razón están presentes en todas las culturas, aun cuando muchas de ellas 

prefieren desconocerlas. No fue el caso de la cultura griega, particularmente 

en la época trágica, que llevó este encuentro a su mayor expresión. Tuvo el 

valor de reconocer ambos impulsos y de asumir la grandeza y dificultad de 

semejante unión.  

Sin embargo, este equilibrio al mismo tiempo sutil y complejo, 

expresado especialmente en el género trágico, tendrá una vida corta. En algún 

momento esta magnífica convivencia vivirá su declive y se desvanecerá 

irremediablemente. A continuación, el mundo moderno permanecerá preso 

de la “cultura alejandrina”, levantando como ideal al “hombre teórico”, 

equipado con poderosos recursos cognitivos, siempre al servicio de la ciencia 

y ante todo del método. 
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 Esto último no ocurrió por casualidad, tiene unos responsables: Nietzsche 

menciona con especial intensión a Sócrates, en primer lugar, y a Eurípides. 

Sócrates había tomado partido, sin duda. Él mismo dejó expresa 

constancia de la preferencia que con especial generosidad le brindó Apolo, a 

través de su oráculo (Apología, 21-22). En adelante tendrá valor todo aquello 

que puede ser consciente. Sócrates inicia un racionalismo que desconoce la 

profundidad del ser; un saber sin sabiduría, desde el enfoque nietzscheano: 

"Si hemos de suponer, pues, que incluso antes de Sócrates actuó ya una 

tendencia anti dionisíaca, solo en él adquiere una expresión inauditamente 

grandiosa" (1995: 123). 

Con Eurípides, el más joven y el más ilustrado de los poetas trágicos, en 

cambio, las cosas son diferentes y Nietzsche no parece enterado. El filósofo 

escribe con signos de exclamación que "la tragedia ha muerto", desde el 

momento en que se han arrancado sus componentes dionisiacos; y no duda en 

identificar al culpable: "Esa agonía de la tragedia fue obra de Eurípides" 

(1995: 102). Con todo, es curioso observar que este poeta, en efecto un crítico 

tenaz de los mitos, cercano a los sofistas y un resuelto partidario del 

pensamiento sin concesiones, es a la vez el autor de la única tragedia 

conservada dedicada a Dioniso. 

Con 76 años opta por el destierro voluntario, y en esas condiciones 

concluye su tarea intelectual componiendo tres tragedias (Ifigenia en Áulide, 

Alcmeón y Bacantes). En la última de ellas, un punto culminante de su 

creatividad, a pesar de mantenerse apegado a los viejos cánones del género, 

utiliza un coro formado por bacantes para cantar las alegrías y misterios del 

culto dionisiaco. Jamás se insinúa siquiera algún reproche racionalista, y por 

el contrario se muestra al dios en toda su genuina grandeza. Representada 

póstumamente en Atenas el año 405 aC, es de suponer que el primer premio 

obtenido en el certamen respectivo, no es casual, sino un índice de la certeza 

con que fue captada una divinidad vivamente arraigada en la población. 

 

DOS 

Un rasgo característico de la construcción intelectual que representa el 

mito griego es su tratamiento de las oposiciones. Su pensamiento y su lenguaje 

reposan en las categorías básicas de la ambigüedad y la circularidad. Se trata 

de una forma del pensar en que los extremos siempre actúan sin que se 

consiga un equilibrio, una integración, se verifique una exclusión, ni aparezca 

diseñada una contradicción. En las narraciones del mito griego, y en toda la 

cultura que se desarrolla a su alrededor, permanentemente hay dos polos 

opuestos que constituyen en conjunto una totalidad. Su lenguaje está 

íntegramente dominado por un aspecto doble y ambivalente; cualquier 

ganancia o ventaja tiene su contrapartida, todo bien esconde algún mal. Día y 

noche se apoyan, se cruzan, se oponen, se intercambian sin anularse jamás, no 

puede haber uno sin el otro. 

Una particular expresión de la racionalidad que excluye la contradicción. Una 

racionalidad que ha sido designada de distintos modos: lógica de la 

ambigüedad o bien lógica circular. De acuerdo a Marcel Detienne la 
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 ambigüedad es la característica del discurso en la época arcaica. “La lógica de 

Hesíodo es una lógica de la ambigüedad; ningún hombre sabe nunca 

perfectamente si se conduce según la Diké (la justicia) o según la Hybris (la 

desmesura), si está del lado de la verdad o de la mentira…” (2004: 42). “A nivel 

del pensamiento mítico, dice, la ambigüedad no presenta problemas, ya que 

todo este pensamiento obedece a una lógica de la contrariedad cuya 

ambigüedad es un mecanismo esencial” (2004: 134). Del mismo modo, María 

Daraki afirma: “En este sistema sociocultural, el mundo gira en círculo y lo 

mismo hace el pensamiento. Un modo lógico preciso, fundado en el 

tratamiento inclusivo de las oposiciones, lo organiza. Perfectamente 

reconocidos y marcados semánticamente, los polos antitéticos no se excluyen 

mutuamente. Más que de ‘oposición binaria’, en el presente caso deberíamos 

hablar de unión binaria. Enfrentados cara a cara, los opuestos son igualmente 

necesarios para el sistema, que no prevé ninguna salida. Muy al contrario, la 

unión circular domina en todas partes, en los movimientos de los dioses, en 

sus identidades, en el sistema alimenticio, en la filiación y, por último, en el 

modo lógico que lo fundamenta” (2005: 206). 

Dioniso en su calidad de señor de las uniones, posibilita un movimiento 

de circulación que permite el paso constante de un dominio a otro. De este 

modo, lo que da su identidad a la forma de pensamiento circular que 

representa el mito, no son los contornos que definen algún espacio exclusivo, 

con bordes que marcan la ubicación de cada cosa, sino unas vías de circulación 

que las unen y permiten un intercambio y una interpenetración permanente. 

“El simbolismo dionisíaco, dice Daraki, abunda en oposiciones binarias, pero 

las trata de un modo particular. Entre los polos opuestos, el dionisismo no 

establece los cortes que reclama el transcurso habitual del pensamiento 

griego, sino, por el contrario, una circulación constante. Esta observación 

proporciona a nuestro estudio su conclusión: Dioniso se confirma como señor 

de las uniones. Pero unión no significa confusión” (2005: 35). 

Pero no sólo la poesía arcaica, también la poesía trágica recurre al 

lenguaje de la ambigüedad. La lógica de la tragedia frecuentemente lleva al 

espectador en un sentido y en el otro; pero sin desentenderse de ninguno de 

ellos, sin romper la continuidad, sin crear disonancias. Esquilo, por ejemplo, 

propone un coro que advierte sobre la inestabilidad fundamental en toda 

existencia mortal: hoy gozas de buena salud, pero mañana estarás enfermo; 

de pronto la fortuna te sonríe, pero nada garantiza que lo hará mañana 

(Agamenón, 1001-1007). 

Así lo expone Vernant: “La lógica de la tragedia consiste en ‘jugar sobre 

dos tableros’, en pasar de un sentido al otro, tomando desde luego conciencia 

de su oposición, pero sin renunciar nunca a ninguno de ellos. Lógica ambigua 

podría decirse, pero no se trata, como en el mito, de una ambigüedad ingenua 

que todavía no se cuestiona a sí misma. La tragedia, por el contrario, en el 

momento en que pasa de un plano a otro, marca fuertemente las distancias, 

subraya las contradicciones. Sin embargo, incluso en Esquilo no llega jamás a 

una solución que haría desaparecer los conflictos, por conciliación o bien por 

superación de los contrarios. Y esta tensión, nunca aceptada por completo ni 
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 enteramente suprimida, hace de la tragedia una interrogación que no 

comporta respuesta. En la perspectiva trágica, el hombre y la acción humana 

se perfilan no como realidades que podrían definirse o describirse, sino como 

problemas. Se presentan como enigmas cuyo doble sentido no puede fijarse ni 

agotarse” (2002a, Vol. I: 33). 

En la tragedia tanto el universo divino como el humano, son 

presentados como un gran conjunto permanentemente en conflicto; en 

continua tensión, sin posibilidad alguna de alcanzar un reposo o una quietud 

que sea la manifestación de una conciliación o una elevación que recoge y 

supera el estado anterior. Tensión y conflicto que expresan la realidad de la 

Polis; el deseo de hacerse cargo de sus dilemas y no de encubrirlos, de recoger 

sus disputas, problemas, necesidades, lenguajes. Pero lo que quizá defina de 

manera central a la tragedia, es que la escena pone a la vista un drama que se 

extiende a la vez en el plano de la existencia humana, opaca y limitada; y una 

dimensión distinta, relativa a un tiempo divino, que abarca en todo momento 

el conjunto de los sucesos, ocultándolos o encubriéndolos, sin riesgo de olvido. 

Una unión y confrontación constantes, que cruza el tiempo de los hombres y 

de los dioses; es el drama que contiene la presencia manifiesta de lo divino en 

el curso de las acciones humanas. 

La condición de la ambigüedad en modo alguno era nueva para los 

griegos. La palabra doxa, cuya raíz posee un antiguo origen indoeuropeo, es 

precisamente una forma de conocimiento bien adaptado a un mundo 

cambiante, hecho de movimiento, cargado de contingencia; en síntesis, hecha 

para un mundo de la ambigüedad. Según la definición más tradicional, 

consagrada desde Platón en adelante, la doxa es el dominio de la emoción, 

equivalente a la opinión, a un conocimiento infundado y por tanto incierto; en 

contraste con la episteme, que representa el conocimiento y la certeza 

(Teeteto). Una dicotomía nítida, pero en extremo simplificadora, dado que, 

desde la perspectiva de un mundo sujeto al cambio, debe entenderse que la 

doxa alude a un saber inexacto, pero un saber inexacto de lo inexacto. Un tipo 

de saber que permite elegir lo que se estima mejor adaptado a una situación 

sujeta a variación, afectada por desplazamientos continuos: “Doxa transmite, 

pues, afirma Detienne, dos ideas solidarias: la de una elección y la de una 

elección que varía en función de una situación” (2004: 177). 

Igual que en la acción trágica, en donde lo humano y lo divino son lo 

suficientemente diferentes como para oponerse, sin que lleguen a separarse 

jamás. En donde, fundamentalmente, la acción exige el consejo, la 

consideración de las consecuencias, la búsqueda de los medios; pero en un 

ambiente en que nada está asegurado, porque es la incertidumbre, ante todo, 

la que define cada situación. Aún frente a decisiones finales, suficientemente 

fundadas, como ocurre con la sentencia en el juicio a Orestes, se respira la 

sensación de que, con la misma propiedad, las cosas pudieron ser de otro 

modo (Orestíada). 

La misma condición de ambigüedad que está encerrada en la 

formulación del hombre medida del sofista Protágoras: "El hombre es la 

medida de todas las cosas: de las que existen, como existentes; de las que no 

existen, como no existentes" (Fragmento 1). Un apotegma en el cual se 

renuncia a cualquier criterio de objetividad, abriendo un espacio ilimitado a 



 

 

 

 

 

www.revistachilenasemiotica.cl 

65 

                                                          número 10 – enero de 2019                         ISSN 0717-3075   

 

 la libertad de pensamiento, y despejando el camino para los constructivismos 

actuales. Con Protágoras surge, por primera vez, una formulación del hombre 

como constructor de realidad y una propuesta no determinista relativa al 

origen, sentido y valor del conocimiento para los hombres. Una propuesta en 

que la verdad es solamente aquello que se manifiesta a la conciencia de los 

hombres, dado que nada es esencial y todo encierra simplemente una verdad 

relativa. Una concepción del hombre como único responsable del mundo en 

que vive; de sus valoraciones y significados (López, 2013). 

 

TRES 

Desde el principio toda narración mítica contiene la categoría de la 

ambigüedad: “En primer lugar existió, realmente el Caos. Luego Gea, de ancho 

pecho, sede siempre firme de todos los inmortales que ocupan la cima del 

nevado Olimpo”, nos dice Hesíodo en la Teogonía (118-120); a estas entidades 

se suma Eros, como un impulso fundamental del universo. Así, por una parte 

está el Caos, un vacío negro, la abertura, lo ilimitado, indefinido, confuso e 

inasible; y por otra, está Gea, como expresión de lo nítido, preciso, definido, 

compacto, estable, sólido, visible y firme. Luego Gea alumbra a Urano, y desde 

aquí emergen otras oposiciones: femenino, receptivo, abajo; enfrentados con 

masculino, activo, arriba. También de Gea ha nacido Ponto y con él la 

oposición entre lo sólido y estable, respecto de lo líquido y el movimiento. El 

mismo Ponto encierra la tensión entre la superficie y la luz, con la profundidad 

y la oscuridad. 

Hesíodo traza una historia de la humanidad (el mito de las edades), en 

donde lejos de un progreso apolíneo, se produce una degradación sostenida 

que comienza con una primera raza áurea de hombres mortales, continúa con 

una raza de plata, una de bronce, y luego una de héroes que termina 

consumida por la "malvada guerra". Finalmente, el tiempo actual (el momento 

en que escribe) corresponde a un punto extremo de degradación, una 

concepción inversa a la idea de progreso, en el cual los hombres han perdido 

virtudes y privilegios: "Y después no hubiese querido yo estar entre los 

hombres de la quinta raza, sino que hubiese querido morir antes o nacer 

después. Pues ahora existe una raza de hierro; ni de día, ni de noche cesarán 

de estar agobiados por la fatiga y la miseria; y los dioses les darán arduas 

preocupaciones. Continuamente se mezclarán bienes con males". (Trabajos, 

110-179). 

El sutil Prometeo, padre de los hombres, previsor y prudente, está en 

contraste con su torpe hermano Epimeteo, que llegó a representar para los 

griegos a quien no es capaz de reflexionar antes de actuar (Teogonía, 511-

512). Los hermanos gemelos encarnan la presencia y la ausencia de metis (la 

inteligencia astuta), se oponen y se complementan, son la expresión de la 

condición humana; el mismo Prometeo es benefactor, pero a la vez 

responsable de muchos males y dolores para los mortales. También Eris 

(Discordia), hija de la noche, es doble: está la Eris buena que procura trabajo 

y riqueza, y la Eris mala que genera odio, violencia, pobreza (Trabajos, 10-25). 

Como también es dispar el sentido de los tres seres que nacen del amor 



 

www.revistachilenasemiotica.cl 
 

66 

                  número 10 – enero de 2019            ISSN 0717-3075

   

 secreto de Afrodita y Ares: Fobos (Temor), Deimos (Horror) y Harmonía 

(Concordia). Por su parte, las Musas pueden ser tres o nueve, pero 

generalmente se las designa en singular: la Musa, sin problemas de identidad, 

es una y es múltiple a la vez. Como pasa igualmente con las Erinias, que con 

frecuencia aparecen como la Erinia. 

También ocurre con las actividades del culto, que se desarrollan 

multiplicando sus perfiles y ofreciendo una enorme pluralidad, agregando 

nombres distintos para cada uno de los dioses. Las designaciones para 

Dioniso, según lugares y épocas, suman decenas (Daraki, 2005). Lo mismo en 

el caso de Apolo, cuyos cultos y epítetos se extienden sin repetirse de una 

ciudad a otra (Bruit y Schmitt, 2002: 165). 

Lógica de la ambigüedad o lógica circular, según se prefiera, queda bien 

reflejada en el texto redactado por Vernant, e inscrito en el Puente de Europa 

que une Estrasburgo y Kehl: “Polaridad, pues, del espacio humano hecho de 

un interior y de un exterior. Ese interior tranquilizador, cercano, estable, y ese 

exterior inquietante, abierto, inestable, fueron expresados por los griegos bajo 

la forma de una pareja de divinidades unidas y opuestas: Hestia y Hermes. 

Hestia es la diosa del hogar, en el corazón de la casa. Ella hace del espacio 

doméstico que enraíza en lo más profundo un interior, fijo, delimitado, 

inmóvil, un centro que le asegura al grupo familiar un ámbito espacial y, a la 

vez, le confiere permanencia en el tiempo, singularidad en la superficie del 

suelo, seguridad frente a lo exterior. Mientras Hestia es sedentaria, encerrada 

entre los humanos y las riquezas que resguarda, Hermes es nómada, 

vagabundo, siempre listo para recorrer el mundo; él va de un lugar a otro sin 

detenerse, burlándose de las fronteras, de los cercos, de las puertas, que 

franquea por juego, a su voluntad. Maestro de los cambios, de los contactos, al 

acecho de los encuentros, es el dios de los caminos, en los que guía al viajero, 

el dios también de las superficies sin rutas, de las tierras sin cultivo, donde 

conduce los rebaños, riqueza móvil de la que él se encarga, así como Hestia 

vela por los tesoros ocultos en el secreto de las casas” (2008:178). 

Divinidades opuestas, propone el autor, pero también indisociables, 

porque una parte de cada una pertenece a la otra: un componente de Hestia 

pertenece a Hermes, una parte de Hermes remite a Hestia. 

 

CUATRO 

Al hilo de esta particular forma de la racionalidad, es comprensible que 

puedan coexistir al interior del mito, y sus formas de religiosidad, una 

profunda convicción sobre la presencia y participación de los dioses en todos 

los actos humanos, con un sentimiento simultáneo, igualmente profundo, que 

lleva a experimentar la vida como algo que requiere de la voluntad y del 

esfuerzo. Precisamente como ocurre en la travesía de Odiseo, tal como la 

relata Homero (Odisea), en la que se suceden las intervenciones divinas, sin 

que jamás el héroe renuncie al convencimiento de que el empeño personal es 

una de las claves del éxito. Incluso, en lo que se refiere a la intervención de los 

dioses, narrativamente las fuerzas divinas aparecen marcadas por la 

ambigüedad, como aceptación y rechazo: Odiseo goza del favoritismo de 

Atenea, pero debe sobreponerse a la enemistad de Poseidón. 
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 En la figura de Odiseo encontramos igualmente esta unidad de lo 

diferente, no sólo por lo que hace, sino por el modo como conviven y se 

integran en él tendencias muy diferentes. Así como el héroe está 

constantemente dispuesto para la aventura y abierto al misterio del mundo 

que lo rodea, está simultáneamente apegado a la estabilidad de unas 

relaciones básicas, con algunas personas y con un territorio. Odiseo es 

especialmente dependiente de sus afectos, pero esto no entra jamás en 

contradicción con su deseo de saber y recorrer. Une igualmente su condición 

de hombre noble, rico y poderoso, con la de experto y bien dispuesto artesano; 

asume los altos privilegios del poder y las manualidades corrientes. Es un 

hombre que con la misma intensidad recuerda el pasado, vive el presente y 

piensa el futuro (López, 2010). 

Esta tensión fundamental y permanente del mito, aparece en su 

dimensión más señalada con la figura de Dioniso, que no por casualidad es un 

dios inmortal engendrado por una mortal. Sangre divina y sangre humana se 

han mezclado; aun así, “Dioniso, al decir de Eurípides, no es desde su 

nacimiento inferior a ningún dios” (Bacantes, 777). Representa siempre el 

encuentro de lo distinto, lo que para la mirada común difícilmente podría 

integrarse. Hijo de Sémele, princesa de Tebas, y de Zeus, señor del Olimpo y 

dueño del rayo. Su nacimiento ocurre varias veces y en cada ocasión es todo 

un triunfo; en dos oportunidades es despedazado, para luego ser 

reconstituido: él mismo encarna la superación de la fragmentación. 

Dominado por un amor incontenible, Zeus tomó la apariencia de un 

mortal para acercarse con naturalidad a Sémele. La bella princesa 

corresponde a su sentimiento, y pronto espera un hijo. El episodio no fue 

indiferente para ninguno de los dos grandes poetas de Grecia. Homero relata: 

"... y Sémele dio a luz a Dioniso, gozo para los mortales." (Ilíada, XIV, 325); y 

Hesíodo nos dice: “La cadmea Sémele, en amorosa unión con él, dio a luz un 

hijo ilustre, Dioniso, que causa gran alegría, un inmortal siendo ella mortal.” 

(Teogonía, 940-943). 

Pero Hera ha sido burlada; la primera de las diosas, esposa de Zeus, se 

entera de lo sucedido y trama su venganza. Con engaños consigue que el 

propio Zeus fulmine a su amada, utilizando involuntariamente el tremendo 

poder de su rayo. Presa del más indescriptible dolor, el gran dios reúne las 

cenizas del pequeño cuerpo esparcidas por doquier, les da forma, y las pone 

en su muslo para completar la gestación. De este modo, el nacimiento ocurre 

finalmente de una de las extremidades de su padre. La diosa ha fracasado en 

su intento, pero no está derrotada, y ordena a los poderosos Titanes raptar al 

pequeño. Al primer descuido lo toman y lo destrozan con sus gigantescas 

manos. Zeus elimina a los cobardes asesinos; y más adelante Gea, la madre 

tierra, recoge los restos desmembrados del pequeño dándoles nueva vida. 

Dos veces fue destrozado y dos veces renació; la vida y la muerte cruzan 

su experiencia. Sabe de la vida y sabe de la muerte; ha vivido la muerte. 

Dioniso representa la inevitable dualidad, con todos sus conflictos. Concebido 

originalmente en el vientre de una mortal, y finalmente nacido del muslo de 

su padre Zeus, nada en él excluye el juego de las oposiciones; con Ariadna 
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 conoció la inmensidad del encuentro, pero también la pérdida y el dolor. 

Descubrió la vid e inventó el vino; y de allí en adelante nadie pudo ya 

desconocer la relación sutil en que se encuentran permanentemente los 

opuestos: desde el moderado placer, al exceso y la locura. 

Hijo de doble puerta, decía Apolonio de Rodas (dithyrambos: el que dos 

veces, dys, ha cruzado la puerta, thyra), señor de las uniones, agrega Daraki. 

El simbolismo dionisíaco está atravesado de variadas oposiciones, pero 

presentadas siempre en un ambiente de circulación constante; sin 

contradicción, sin exclusión, en contraste con lo que será el pensamiento 

dicotómico, tan propio del logos posterior. 

Pero Dioniso es un cuerpo extraño. En el plano histórico es llamativo 

considerar que los griegos han inventado y celebrado a un dios que, 

precisamente, está destinado a cuestionar sus certidumbres y a introducir 

desorden al interior del cosmos organizado que representa la Polis. Es Atenas, 

la más cívica de las ciudades griegas, sede de la primera experiencia 

democrática del mundo, el lugar en donde Dioniso tuvo su mayor 

reconocimiento. Inversamente, en Esparta, el dios griego del vino no era el 

destinatario de ningún culto ni festividad importante. Aunque esto admite 

alguna discusión, hay razones para suponer que los espartanos no valoraban 

mucho la fabricación del vino, dado que no era producto del trabajo libre sino 

del trabajo de los ilotas (Cartledge, 2009: 84). Al margen de esto, también es 

preciso hacerse cargo del hecho que en Esparta no hay espacio para el 

desorden, de principio a fin está sometida al imperio de una rigurosa 

tradición; la vida de cada uno de sus miembros está ya definida, como lo está 

cada detalle asociado al gobierno y destino de la Polis. En tanto que, en Atenas, 

más respetuosa de la libertad, y conscientemente construida sobre un balance 

entre individuo y sociedad, hay más sensibilidad para el cambio y la 

creatividad; aquí se acoge a Dioniso como no podía hacerlo Esparta. 

Al respecto, Vernant se pregunta: “¿En qué consiste, pues, en relación 

con los otros dioses, la originalidad de Dioniso y de su culto? El dionisismo, 

contrariamente a los misterios, no se sitúa junto a la religión cívica para 

prolongarla; expresa el reconocimiento oficial por parte de la ciudad de una 

religión que, en muchos aspectos escapa a la propia ciudad, la contradice y la 

supera. Instala en el centro de la vida pública comportamientos religiosos que, 

bajo una forma alusiva, simbólica o abierta, presenta rasgos de excentricidad” 

(2001: 69). Para luego agregar: “Pero en ningún caso llega a anunciar una 

suerte mejor en el más allá. No preconiza la huida del mundo, no predica la 

renunciación ni pretende preservar las almas con un género de vida ascético 

para el acceso a la inmortalidad. Actúa para hacer surgir, desde la vida de este 

mundo, alrededor de nosotros y en nosotros, las múltiples figuras de lo Otro. 

Nos abre, en esta tierra y en el mismo marco de la ciudad, el camino de una 

evasión hacia una desconcertante extranjería. Dioniso nos enseña y nos fuerza 

a convertirnos en otro distinto del que somos de ordinario” (2001: 72). 

No es extraño que Dioniso aparezca íntimamente relacionado con el 

ocultamiento, el disfraz y la locura. E. R. Dodds ha planteado un análisis de la 

locura entre los griegos, con especial referencia a la clasificación cuidadosa 

propuesta en el Fedro (265b): locura profética, ritual, poética y erótica (1993: 

71); y Ruth Pavel ha sugerido que la locura momentánea proporciona la 



 

 

 

 

 

www.revistachilenasemiotica.cl 

69 

                                                          número 10 – enero de 2019                         ISSN 0717-3075   

 

 posibilidad de tomar la ilusión como realidad (2005: 355). Pero fue Walter 

Otto quien tempranamente expresó provocativamente esta cuestión: “La 

locura llamada Dioniso no es una enfermedad, ni degradación de la vida, sino 

el elemento que acompaña su grado máximo de salud, la tormenta que estalla 

en su interior cuando sale de sí. Es la locura del regazo materno, en la que 

habita toda fuerza creadora, la que introduce el caos en las vidas ordenadas, 

la que inspira la beatitud primigenia y el dolor primero, y, en ambos, el 

salvajismo originario del Ser. Por eso, a pesar de su parentesco con los 

espíritus del submundo, con las Erinias, la Esfinge y el Hades, Dioniso es un 

gran dios, un dios verdadero, es decir, la unidad y totalidad de un mundo 

infinitamente plural que abarca todo lo vivo” (2001: 107). 

Apariencia y realidad se confunden, pierden sus límites; Dioniso mezcla 

las fronteras que separan lo fantástico y lo concreto. Está en todas partes, se 

encuentra siempre presente, en este lugar, en cualquier otro, y en ninguno. 

Dioniso organiza el espacio en función de su actividad itinerante, dice 

Detienne, y lo nombra como el dios más epidémico del panteón (1997). El 

menos sedentario de los dioses, no tiene domicilio fijo. En cuanto el dios 

aparece las categorías tajantes se desvanecen, los opuestos pierden su 

identidad. Es el espíritu salvaje de la contradicción y los opuestos; en él se 

articulan los elementos de la tierra, la plenitud vital y el poder de la muerte, lo 

masculino y lo femenino, lo joven y lo viejo, lo salvaje y lo civilizado, lo lejano 

y lo próximo, el mayor ruido y el silencio mortal. Eurípides reconoce en 

Dioniso al dios que concilia los opuestos; a la vez el más terrible y el más dulce: 

“Dioniso, que es un dios por naturaleza en todo su rigor, el más terrible y el 

más amable para los humanos” (Bacantes, 860-861). 

 

CINCO 

Para Nietzsche lo dionisíaco significa lo uno originario, el ser 

envolvente, que en definitiva se resiste a la comprensión. Sólo cuando lo 

familiar se hace distante, aparece realmente Dioniso; cuando la desmesura se 

revela como verdad. Por ello la suprema felicidad de la bacanal sólo puede 

ocurrir cuando, por obra de su propio despliegue, las almas se ponen en 

común (Bacantes, 74-81). Este es el misterio que dejó planteado; finalmente 

la pregunta clave estaba formulada: ¿Qué es lo dionisíaco? Mientras no haya 

respuesta, los griegos seguirán siendo totalmente desconocidos e 

irrepresentables. 

Escribe Nietzsche en El crepúsculo de los ídolos: “¿Qué significan los 

conceptos antitéticos apolíneo y dionisíaco, introducidos por mí en la estética, 

concebidos ambos como especie de embriaguez? La embriaguez apolínea 

mantiene excitado ante todo el ojo, de modo que éste adquiere la fuerza de ver 

visionarios par excellence. En el sentido dionisíaco, en cambio, lo que queda 

excitado e intensificado es el sistema entero de los afectos. (…) Al hombre 

dionisíaco le resulta imposible no comprender una sugestión cualquiera, él no 

pasa por alto ningún signo de afecto, posee el más alto grado del instinto de 

comprensión y de adivinación, de igual modo que posee el más alto grado del 

arte de la comunicación. Se introduce en toda piel, en todo afecto: se 
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 transforma permanentemente” (1975: 92). Su prosa asertiva lo lleva 

resueltamente a fijar su atención en el dios de las uniones: “Yo fui el primero 

que, para comprender el instinto helénico más antiguo, todavía rico e incluso 

desbordante, tomé en serio aquel maravilloso fenómeno que lleva el nombre 

de Dioniso” (1975: 133). 

En sus fragmentos póstumos todavía aparece la oposición de lo 

dionisiaco y lo apolíneo como uno de los grandes enigmas que no deja de 

atraerlo. Insiste Nietzsche: “La palabra ‘dionisiaco’ designa un impulso hacia 

la unidad, abrazar en ella la persona, lo cotidiano, la sociedad, la realidad, más 

allá del abismo del perecer: la hinchazón pasional dolorosa que se vuelve en 

estados oscuros, más llenos, flotantes; una aprobación delirante del carácter 

total de la vida como lo que permanece igual en el cambio, igualmente 

poderoso, igualmente feliz; la gran alegría y la gran compasión panteísticas 

compartidas, que acoge de buen grado y bendice también las cualidades más 

terribles y más problemáticas de la vida; la eterna voluntad de procreación, 

de fecundidad, del retorno, el sentimiento de unidad necesaria de la creación 

y la aniquilación” (2018: 82-83). 

En Ecce homo, más de tres décadas después de la publicación de El 

nacimiento de la tragedia, Nietzsche claramente ya no está por despejar esta 

antítesis; y considerará que la clave de su primera obra es el descubrimiento 

del fenómeno verdaderamente prodigioso que representa Dioniso, y su 

contrafigura encarnada en Sócrates: “Las dos innovaciones decisivas del libro 

son, por un lado, la comprensión del fenómeno dionisíaco en los griegos: el 

libro ofrece la primera psicología del mismo, ve en él la raíz única del arte 

griego. Lo segundo es la comprensión del socratismo: Sócrates, reconocido 

por vez primera como instrumento de la disolución griega, como décadent 

típico” (1971: 68). 

En esta oposición, simétrica por tanto tiempo, finalmente Dioniso 

desplaza a Apolo, e incluso lo integra. Al término de su recorrido intelectual, 

para Nietzsche lo apolíneo es concebido como un momento de lo dionisíaco. 

Aquí la misma lógica de la ambigüedad ha quedado cancelada, y sólo sobrevive 

para hacerse cargo de la vasta y multifacética realidad dionisíaca. Pero en 

realidad las cosas fueron en sentido contrario: no fue Dioniso el que integró a 

Apolo, sino, algo distinto: fue Apolo el que desplazó a Dioniso. Todo esto en 

virtud de un desplazamiento mayor, en donde la lógica de la ambigüedad 

perdió terreno frente a la fuerza incontrarrestable de la lógica de la no 

contradicción. 

Walter Otto lo advierte sin espacio para dudas: "Si el espíritu griego 

encontró su primer cuño en la religión olímpica, es Apolo quien lo manifiesta 

de forma más clara. Aunque el entusiasmo dionisiaco fue un poder 

importante, no cabe duda de que el destino del helenismo era superar esta y 

otras desmesuras, y sus grandes representantes profesan el espíritu y la 

esencia apolínea con toda decisión. El carácter dionisiaco quiere el éxtasis, por 

lo tanto, proximidad; el apolíneo, en cambio, claridad y forma, en 

consecuencia, distancia. Esta palabra contiene un elemento negativo, detrás 

de lo cual está lo positivo, la actitud del conocedor" (2003: 89). 
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 Efectivamente, en síntesis, hay un momento en que la particular 

racionalidad del mito, comienza a ser confrontada. Después de un largo 

período en que el mito no tiene oposición, porque forma parte de la 

cotidianeidad, porque naturalmente se escucha y repite, porque enseña y 

aconseja, comienza a ser asediado. Es claro que su textura narrativa, su 

métrica, ritmo, musicalidad y gesto, entra gradualmente en un difícil conflicto 

con el discurso argumentativo y explicativo, dotado de coherencia, rigor y 

linealidad. Sin saber cómo defenderse, en el ambiente de las nuevas formas de 

pensamiento, creadas en el paso de la oralidad a la escritura, el mito queda 

arrinconado, incapaz de superar la prueba de una doble confrontación: en 

relación con la realidad, considerado estrictamente como ficción; y en relación 

con la razón, muy cercano al absurdo. 

Sobre esto no puede haber confusión, es Platón el que consuma esta 

transformación. Anecdóticamente, sabemos que consideraba deseable 

prohibir el vino a los más jóvenes, y establecer la moderación del consumo en 

los mayores (Leyes, II, 666); y que sospechaba de los mitos y no quería poetas 

en su estado ideal (República, Libro III). Su rigor epistémico lo lleva a 

proponer una vigilancia para los forjadores de mitos, y una persuasión hacia 

madres y nodrizas para que trasmitan únicamente mitos autorizados (377c). 

En lo sustantivo, el filósofo termina por oponer mito y logos, como el discurso 

no verificable a uno verificable, como una narración en donde domina la 

contingencia, al argumento en donde la estructura interna del discurso tiene 

un carácter de necesidad. Platón reorganiza el sentido entero de la palabra 

para los griegos, en función de un objetivo principal. Como se ha destacado 

muchas veces, se trata de hacer del discurso filosófico el modelo para 

determinar la validez de todos los demás tipos de discurso. Se consagra la 

cultura alejandrina o apolínea; y, ciertamente, en este proceso es arrastrada 

la palabra poética, y con ella el sentido de lo dionisíaco. 

En un resultado que no puede ser sino un exceso, la razón avanzará 

hasta representarse a sí misma como la expresión privilegiada de las 

capacidades humanas. De paso habrá descalificado otras propiedades del 

espíritu, bloqueando con ello por mucho tiempo una concepción plural de la 

inteligencia, del pensamiento como entidad compleja; y manteniendo una 

concepción restringida de la naturaleza humana. 
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  Resumen 

Pensar la idea de representación desde una perspectiva semiótica, y considerar 
al mismo tiempo su puesta en relieve respecto de la estética y la teoría del arte, 
demanda una explicación preliminar respecto de las condiciones de posibilidad 
de una teoría unificada de la representación, cuestión que ya anunciábamos en 
un trabajo anterior. El objetivo de este artículo es referir algunas problemáticas 
ingentes en el debate respecto de cómo (y qué) representan las imágenes y las 
materialidades que conforman un espacio narrativo en el proceso de creación 
artística, tanto en el campo de las teatralidades como en el de las artes visuales. 
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Representación, Realidad, Semiosis, Sentido, Estética del Arte 

 

Abstract 

To think about the idea of representation from a semiotic perspective, and to 
consider at the same time its placing in relief with respect to aesthetics and art 
theory, demands a preliminary explanation regarding the conditions of 
possibility of a unified theory of representation, a question that We announced in 
a previous job. The aim of this article is to refer to some huge issues in the debate 
regarding how (and what) represent the images and materialities that make up 
a narrative space in the process of artistic creation, both in the field of 
theatricalities and in the field of visual arts  
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1. Introducción 

El problema de la representación es una pregunta frecuente, por no 

decir obligada, en el campo de los estudios semióticos y estéticos. Si bien su 

apertura ha tenido desarrollos en distintas tradiciones, en la actualidad es 

objeto de pugna a propósito de la prevalencia de los estudios de performance 

y la consiguiente puesta en relieve de la noción o categoría de acontecimiento. 

Si anteriormente habíamos señalado la dificultad de acercar posiciones 

teóricas entre disciplinas afines, pero no necesariamente abiertas a reconocer 

principios fundantes de una teoría unificada, ahora pondremos un énfasis 

mayor en las condiciones que permiten entender la idea de representación en 

términos afines a distintos marcos de explicación, como lo son los de la 

denominada semiótica de la cultura, representada en la figura de Iuri Lotman 

(1922-1993), o bien los de Charles Sanders Peirce (1839-1914), que en este 

caso será referido o explicado a partir de una lectura muy precisa de Darin 

McNabb (2015).  

Superada la idea de la representación en tanto semejanza, idea 

explicada en Goodman (1976), la representación puede ser entendida como el 

resultado de una condición o un aspecto de un objeto determinado, y que es 

visible –y reconocido- como uno de los modos de ser de dicho objeto: “uno de 

aquellos aspectos, uno de los modos de ser, o parecer, del objeto” (Goodman, 

1976: p. 24). Así vista, la representación es siempre ‘captación’ e 

‘interpretación’, en tanto operaciones contiguas o interdependientes que 

conducen a pensar que, en efecto: 

Un aspecto no es precisamente el objeto-desde-una-cierta-distancia-y-un-

cierto-ángulo-y-bajo-una-cierta-luz; es el objeto tal como lo contemplamos o lo 

concebimos, una versión o hermeneuma (construal) del objeto. Al representar 

un objeto, lo que hacemos no es copiar tal hermeneuma o interpretación: lo 

consumamos (…) En otras palabras, nunca se representa nada desgajado de sus 

propiedades, o en la plenitud de ellas. Un cuadro nunca representa puramente 

a x, más bien representa a x en cuanto hombre, o representa a x que es una 

montaña, o representa el hecho de que x es un melón (Ibid.: 26-27). 

En la perspectiva de Greimas y Courtés (1982), la representación es un 

concepto de la filosofía clásica que en términos semióticos señala la función 

referencial del lenguaje: “insinúa -de manera más o menos explícita- que el 

lenguaje tendría como función estar en lugar de otra cosa, representar otra 

“realidad” (…) Las palabras no serían sino signos, representaciones de las 

cosas del mundo”. (1982: 340). Pero también representación es entendida en 

términos de la referencia que, en un sentido general, “designa la relación 

orientada –la mayoría de las veces no determinada- que se establece (o se 

reconoce), entre dos magnitudes cualesquiera”. (Ibid.: 335) De tal modo que 

la referencia se constituye en una palabra bisagra, una especie de continuo a 

la idea de representación: 

Tradicionalmente, el término referencia denomina la relación que va de 
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 una magnitud semiótica hacia otra no semiótica (=el referente), que depende, 

por ejemplo, del contexto extra-lingüístico. Desde esta perspectiva, la 

referencia, que une el signo de la lengua natural a su “referente” (objeto del 

“mundo”), es llamada arbitraria en el ámbito de la teoría saussuriana y 

motivada (por la semejanza, la contigüidad, etc.), en la concepción de Ch. S. 

Peirce. –Si se define el mundo del sentido como una semiótica natural, la 

referencia toma la forma de una correlación entre elementos, previamente 

definidos, de dos semióticas (Ibid.: 335). 

Y en una misma posición, el referente, entendido como el universo de 

objetos del mundo “real” que designan las palabras de las lenguas naturales, 

abarca las cualidades, las acciones y los eventos reales. Asimismo, el referente 

también alude al mundo imaginario, trascendiendo al sentido acotado de lo 

“real”. 

Cuando Joseph Kosuth (2018), el reconocido artista norteamericano de 

origen húngaro, sostiene que el arte es, para los artistas, y más precisamente 

para aquellos que como él hablan de ‘arte conceptual’, “una suerte de 

proposición presentada en el contexto del arte como un comentario sobre el 

arte” (2018: p. 40), está suscribiendo un principio típicamente semiótico, pues 

en estricto sentido el arte es siempre una prolongación conceptual, un 

crecimiento de la idea que trasciende a su propia materialidad. Es decir que 

esta proliferación, el constante ‘flujo de los signos’, como postula Boris Groys 

(2008), hace que la subjetividad emerja como “la pura, paranoia, pero a la vez 

inevitable “su-posición” de que bajo lo visible tiene que esconderse algo 

invisible (…) La subjetividad es siempre tan sólo aquello que se esconde 

detrás, que se oculta, que permanece en lo oscuro”. (2008: p. 37) De manera 

que el espacio submediático del que nos habla Groys nos llama la atención 

sobre el hecho de que el espectador sólo puede ver aquello que se le muestra: 

“el espectador no puede “representarse” él mismo las cosas, de manera que su 

visión depende siempre de lo que se le permite ver. Así pues, nadie negará el 

hecho de que el ver depende del mostrar: lo que no se muestra, tampoco 

puede ser visto, de modo que surge una cuestión: ¿qué o quién muestra? (Ibid.: 

38). 

 

2. De la representación y lo irrepresentable 

El último trabajo de Ana Luz Ormazábal (1985) pone en escena la 

representación misma de lo irrepresentable para una comunidad de 

estudiantes y profesores: en el examen o muestra de los estudiantes de Tercer 

Año de Actuación y Diseño Teatral, una escena hace visible el lugar de 

auxiliares, profesores y directivos a partir de la muerte de una funcionaria de 

la Universidad de Chile. El año pasado, en Diálogos en torno a la belleza, otra 

escena mostraba a Nábila Riffo y su ceguera como trasfondo de una 

explicación sobre belleza y percepción. De inmediato cobra vigencia, en estas 

dos escenas, el hecho mismo de la ética como factor para entender el sentido 

de lo que dichos actores y diseñadores quisieron darnos a entender a quienes 

pudimos asistir como espectadores, para exigirnos un ejercicio mínimo de 

repliegue y así poder dar al menos con una explicación a la violencia de lo 

representado.  
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Diálogos en torno a la belleza, Sala Agustín Siré (2017) 

 

La violencia enmascarada hace visibles los resortes mismos de la 

representación no como aquello que a veces inocentemente se asume como 

‘lo irrepresentable’, sino precisamente como aquello que sólo podemos ver en 

tanto ‘pura representación’. Porque eso que nosotros vemos con un dejo de 

hostilidad inicial, deviene en la expresión de una memoria muchas veces 

cínica, o abiertamente reprochable, y que nos hace preguntar por el sentido 

mismo del arte y su función de mediador entre el espesor de signos que 

emanan de su materialidad, y la construcción en nuestras mentes de un objeto 

estético. El devenir en objeto estético confiere un valor especial a la capacidad 

de entender la obra-cosa, el símbolo sensible, que gracias a su mediación 

convierte en sentido –para alguien, y siempre respecto de algo [1] - el cuerpo 

significante, es decir, lo representado. 

El arte ha sido, desde aquellos pintores ancestrales que pintaban 

bisontes, una forma de mediar entre la realidad observada y su ulterior 

aparecer, su presencia, ante los ojos de un observador que reconoce en esos 

signos o cifras una manera de hacer visibles los efectos reales de una realidad 

distanciada. El carácter artístico de una escena en la que ciertos cuerpos 

accionan tiene en su origen un sentido alojado en la conciencia de sus propios 

creadores, algo que muchos entienden como el aspecto poético del mensaje; 

pero también un sentido desplazado que es registrado en el espectador o 

receptor de dicho mensaje, y que asumimos como el sentido estetizado, el 

régimen estético del sentido. Como llenar de significado una escena no es en 

ningún caso una superación del orden semántico, de algo que precede a las 

operaciones de sentido, entendemos la semiótica como la acción misma de los 

signos en la mente corporizada de alguien que percibe.  

Para Jan Mukarovsky (1936) y la Escuela de Praga, la obra de arte está 

destinada a mediar entre su creador y lo colectivo:  

Una obra de arte es un signo autónomo caracterizado únicamente por el hecho 

de servir como mediador entre los miembros de una misma colectividad (…) El 

estudio objetivo de los fenómenos que representan el arte, se orienta a la obra 

de arte como signo constituido por el símbolo sensible. Y éste es creado por el 

artista de un ‘significado’ (objeto estético), que se asienta en la conciencia 
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 colectiva y de una relación a la cosa designada, relación que remite al contexto 

total de los fenómenos sociales [2] (p. 115). 

Esa noche, al ver el ejercicio de mis alumnos, creí entender que por lo 

menos un sentido doble cuajaba a partir de esa escena construida por ellos, y 

guiada por Ana Luz Ormazábal: una primera lectura que me hablaba de un 

‘nosotros mismos’, la comunidad del Departamento de Teatro en su existir 

cotidiano, pero una segunda interpretación volvía extraña la representación 

misma de nuestra ceguera –del literal ‘no hacer nada’- frente a la violencia 

material recaída en una persona que había muerto, en la madrugada de un día, 

cuando caminaba junto a uno de sus compañeros de trabajo por calle 

República, en dirección a la Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas. 

Precisamente en un mes marcado por la paralización de las clases, esta escena 

mostraba el carácter espectacular de nuestra protesta, de la tendencia casi 

natural a estetizar lo político [3]. De ahí, entonces, que entienda dicho ejercicio 

como una forma de poner en escena la contradicción que hace visibles, en 

palabras de Alain Badiou (2005), los lazos indisolubles que habitan entre 

violencia y real. Una de esas formas –el cinismo desigualitario- nos hace 

espectadores cómodos de una violencia que nosotros conocemos en tanto 

consumidores de imágenes de violencia, pero totalmente distantes de la 

realidad que dicha violencia representa en una vida. 

La muerte de Margarita Ancacoy, su representación en una de las 

escenas del trabajo ya referido, y lo que dicha representación supuso para 

quienes asistimos a ver ese examen, detonó un efecto al menos doble en su 

discursividad punzante: hizo que, por una parte, observáramos el registro de 

un acontecimiento doloroso (inenarrable o irrepresentable para muchos), y 

por otra, que ese mismo recorte de la realidad estallara en la indefinición 

misma de la mirada que la propia Universidad de Chile tuvo respecto del 

desenlace abyecto de una de sus trabajadoras (un reportaje aparecido 

recientemente, en un medio de circulación nacional, hablaba de las 

condiciones precarias, por no decir inhumanas, en las que trabajaba Ancacoy 

y sus compañeras, justamente en la Facultad más rica de la universidad). 

El filósofo Sergio Rojas (2017) nos recuerda, al citar a Kant, que  

Los objetos de nuestra experiencia no exhiben la apariencia de las cosas en sí 

mismas (que algo pudiera tener una apariencia en sí mismo sería una 

contradicción), sino el modo en que éstas se ofrecen a nuestra experiencia, es 

decir, las cosas se conforman a nuestras posibilidades subjetivas de percibirlas 

y conocerlas. Entonces, no vemos las cosas tal como son en sí mismas, sino de 

acuerdo a nuestras posibilidades subjetivas de percibirlas, sometiéndose 

mediante nuestra sensibilidad a las formas del espacio y el tiempo (formas que 

en Kant sólo existen por obra del sujeto). Vemos fenómenos (=lo que aparece), 

vemos lo que podemos ver (Rojas, 2017: 25). 

En ese “poder ver” de la escena radica uno de los problemas que a mi 

juicio presentan estos ejercicios. Escenificar o hacer ver hechos de violencia 

como los de Nabila Rifo o Margarita Ancacoy permite someter a una acción de 

pensamiento la propia forma de la representación (pensar la escena, en 

palabras de Badiou), al punto de hacer visibles los riesgos de una narración 

que busca interpelar al espectador para hacerlo consciente de su incapacidad 



 

 

 

 

 

www.revistachilenasemiotica.cl 

79 

                                                          número 10 – enero de 2019                         ISSN 0717-3075   

 

 de ver. La metáfora, o mejor dicho el desplazamiento metafórico que 

promueve la idea de hacer presente la ceguera de Nabila Rifo para explicar el 

problema de la percepción, de la manera como los ciegos captan la realidad, 

testifica el sentido de urgencia de un problema que no se resuelve en un mero 

planteamiento estético –la cuestión de lo sensible, de la percepción estética 

propiamente tal- sino también de la exigencia política con la que cada cierto 

tiempo la sociedad reconoce, en hechos violentos, un nivel de inconsciente 

que pulsa por emerger desde su zona de latencia. Si la represión, en la 

concepción sicoanalítica de Freud, no equivale a la no realización de un deseo 

percibido, sino a su falta de percepción, pues entonces el olvido es el objeto –

en un sentido radicalmente semiótico- que estas escenas representan: 

exactamente lo que representan es la separación del afecto y la propia 

representación -“El efecto de la represión sobre la pulsión es disociarla entre 

su contenido representativo (pensamientos, imágenes, recuerdos) y su carga 

afectiva”. (Freud, 1970: 15) 

 

3. El rostro de Chile 

El arte contemporáneo que Nicolas Bourrieaud (2009) creyó ver como 

‘relacional’ [4], no solo desde los 90s, es un espacio abierto a lo intersubjetivo, 

colaborativo o emancipado (en el sentido de Jacques Rancière [5]) porque las 

condiciones estructurales han transitado desde un estado de las cosas lo 

suficientemente territorializado, para pasar a representar un ámbito de 

inscripción de lo común, de lo compartido. Pasamos así de un régimen estético 

a uno declaradamente ético. Mucho de esto ya es reconocible en nosotros 

desde las vanguardias, el arte situacionista, el arte de acción y la performance 

art. Buena parte de las creaciones escénicas del último tiempo transitan esta 

frontera (lábil, desde luego) que une representación y experiencia, y a mi 

manera de ver dicho interés radica en una necesidad política por corporizar 

al espectador.  

En las artes visuales del Chile de la dictadura destaca el trabajo de Paz 

Errázuriz (1944). Ahora que el Museo Nacional de Bellas Artes exhibe una 

muestra retrospectiva de su obra, surgen nuevas lecturas a las distintas series 

fotográficas que la hicieran protagonista de la denominada Escena de 

Avanzada, y figura representativa de las estéticas de la memoria. 

 

 

 

 

 

 

 

Paz Errázuriz, Muestra retrospectiva, Museo de Bellas Artes, 2018. 
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La humanidad de sus retratos hace visibles los rasgos más recónditos 

de la identidad chilena, cubriendo un amplio rango de subjetividades de 

extramuro, periféricas: homosexuales, travestis, pacientes de un psiquiátrico, 

boxeadores del Club México, trabajadores del circo, manifestantes opositores 

al régimen militar, habitantes comunes de la calle. Todos convergen en una 

especie de síntesis de la intimidad deteriorada del Chile que vio estallar esas 

identidades en plena dictadura.  

Las distintas esferas de lo cotidiano, de esas temporalidades 

contendidas en la mirada de Errázuriz, actúan como la memoria archivada en 

el imaginario de quienes habitamos ese espacio-tiempo, y que hoy en día, al 

recorrer la muestra restrospectiva, reconstruimos para establecer una 

frontera que permite reunir ambos extremos de las esferas. Para Iuri Lotman, 

el semiótico de Tartu [6], una frontera es una persona semiótica porque remite 

de manera indefectible a la individualidad del que ha vivido o transitado un 

determinado espacio de experiencia.  

Recordemos, de entrada, que el glosario básico de términos 

lotmanianos comienza por la noción de texto entendido como dispositivo 

pensante –el texto artístico y la cultura como texto-, y que lo lleva a superar 

los límites del estructuralismo (la idea de inmanencia o entidad separada de 

la realidad) para entrar en diálogo con la historia y otros sistemas de 

pensamiento. Pero a esta noción debemos sumar la idea de cultura como 

memoria no hereditaria, además de las categorías de semiosfera, frontera y 

ensamble semiótico. ¿Por qué refiero estas tres categorías y no otras? 

Simplemente por el hecho que estas son, en buena medida, tres expresiones 

que explican algo que para el teatro y otros lenguajes escénicos resulta muy 

revelador y pertinente. El espacio teatral, como aquel que señala el propio 

Lotman cuando ejemplifica con el museo, es un espacio semiótico que 

condensa información. Al punto que la semiosfera que constituye la escena es 

el espacio articulador de diversos lenguajes: “El espacio escénico se distingue 

por un alto grado de saturación sígnica: todo lo que entra en la escena 

adquiere la tendencia a saturarse de sentidos complementarios con respecto 

a la función objetual directa de la cosa” (1980: 66). 

De tal expresión, entendemos que el espacio concebido en términos de 

una semiosfera es aquel que, cerrado sobre sí mismo, hace posible la 

realización de procesos comunicativos y la producción de nueva información. 

Fuera de este espacio semiótico no es posible la existencia de la semiosis (“la 

semiosfera es el espacio semiótico fuera del cual es imposible la existencia 

misma de la semiosis”). Sólo la existencia de la semiosfera hace posible el acto 

sígnico particular, donde los rasgos distintivos –homogeneidad e 

individualidad semióticas- presuponen el carácter delimitado de la 

semiosfera en relación al espacio extrasemiótico (o alosemiótico) que lo 

circunda. 

Aquí es donde la noción de frontera acompaña y delimita al espacio 

semiótico: 
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Puesto que el espacio de la semiosfera tiene carácter abstracto, no debemos 

imaginarnos la frontera de ésta mediante los recursos de la imaginación 

concreta (…) La frontera semiótica es la suma de los traductores-“filtros” 

bilingües pasando a través de los cuales un texto se traduce a otro lenguaje (o 

lenguajes) que se halla fuera de la semiosfera dada. El carácter cerrado de la 

semiosfera se manifiesta en que ésta no puede estar en contacto con los textos 

alosemióticos o con lo no-textos. Para que éstos adquieran realidad para ella, 

le es indispensable traducirlos a uno de los lenguajes de su espacio interno o 

semiotizar los hechos no-semióticos (1996: 24). 

De acuerdo con este marco explicativo, podemos inferir que el concepto 

de frontera es explicable en términos de una individualidad semiótica. El 

propio Lotman señala que la semiosfera es una “persona semiótica”, idea que 

se explica, en tanto fenómeno de la semiótica histórico-cultural, como relativa 

al modo de codificación que ésta pueda tener. Las fotografías de Paz Errázuriz, 

vistas desde la lógica semiótica de Lotman, constituyen avistamientos de 

esferas que se superponen, como si fuesen anillos que condensan 

temporalidad, espacio y afectos, pero en un sentido de apertura o explosión; 

es decir, como huellas discursivas que permiten vivenciar un campo de 

experiencias y atesorar su impronta archivística. Tal como asevera Nelly 

Richard (2007), la obra de Paz Errázuriz perteneció al campo no oficial de la 

producción artística chilena, la Escena de Avanzada, con quienes reformuló, 

desde fines de los años setenta: 

Mecánicas de producción creativa que cruzaron las fronteras entre los géneros 

(las artes visuales, la literatura, la poesía, el video y el cine, el texto crítico) y 

que ampliaron los soportes  técnicos del arte a las dinámicas procesuales del 

cuerpo vivo y de la ciudad: el cuerpo, en el arte de la performance, actuó como 

un eje transemiótico de energías pulsionales que, en tiempos de censura, 

liberaba márgenes de subjetivación rebelde, mientras que las intervenciones 

urbanas buscaron ellas alterar fugazmente la sintaxis del orden ciudadano con 

su vibrante gesto de desacato al encuadre militarista que uniformaba las vidas 

cotidianas (2007: 13). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Paz Errázuriz, La manzana de Adán, Museo de Bellas Artes, 2018 



 

www.revistachilenasemiotica.cl 
 

82 

                  número 10 – enero de 2019            ISSN 0717-3075

   

  

 

4. Cuando hablar es hacer 

El teatro de Jesús Urqueta (1975) transita entre la sutileza y la 

emotividad. Si en Prefiero que me coman los perros (2017), la morosidad de 

la palabra es conformadora de los afectos – destacando, como fondo de la 

intriga, el imperio de las enfermedades anímicas, de la pérdida indefectible en 

la subjetividad de las pasiones-, en Arpeggione (2018), el sentido de 

actualidad de un texto escrito en los sesentas aparece ante nuestra mirada 

como reflejo contemporáneo de la imposibilidad del encuentro amoroso, de 

su falta de resolución en el contexto dialógico de dos almas sensibles.  

Esa imposibilidad, en Heiremans, evidencia el agotamiento metafísico 

de sus protagonistas, reconocido como una verdadera clave discursiva en la 

dramaturgia de este autor, pero también de una condición existencial 

preeminente en la órbita de los filósofos que conformaban su reserva de 

lectura [7]. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prefiero que me coman los perros, Sala Taller Siglo XX, 2017. 

 

Lo contemporáneo de la puesta en escena de Urqueta estaría dado por 

la manera como representa las relaciones intersubjetivas, y en este caso la 

ineluctable ausencia que media entre cada uno de los protagonistas, la 

inconsistencia de la vida del artista, la soledad.  Pero es a nivel de la 

dramaturgia donde resaltan estas características, que sabe leer y accionar el 

director, dando forma a unas acciones que actualizan, desde la propia 

interpretación de los actores, un sentido separado del texto que le sirve de 

precedente. 
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Arpeggione, Sala Matucana 100, 2018 

 

Jesús Urqueta destaca la idea de ser testigo de un acontecimiento, 

modificando el lugar del espectador, o variando su punto de observación. La 

idea, en sus palabras, es destacar el vínculo entre actuantes y espectadores: 

todos son dialogantes, desde su perspectiva, en el sentido de estar en 

presente, de compartir el mismo espacio. Los espectadores tienen la libertad 

de intervenir, de un modo ‘creativo’, jugando con la convención de la idea de 

ficción. Trabaja con hitos para los actores, opciones para que ellos tengan 

posibilidades a nivel de acciones y actividades. La toma de decisión de los 

actores es siempre en presente; es decir que los movimientos de los actores 

se asumen en estado de enunciación (pudiendo ser distintos de los ensayados, 

o bien de los realizados en una función anterior). El interés es que la obra sea 

cada día un desarrollo distinto; hay opciones ensayadas, posibilidades, como 

modelos para armar, en el sentido cortazariano.  

Urqueta busca la honestidad como objetivo, la sensibilidad, la 

vulnerabilidad (lo que él llama “un cuerpo vulnerable”). Que el actor haga: 

hablar es hacer (por ejemplo, en la dramaturgia, un texto puede ser 

reemplazado por una acción); que lleve la persona que es al escenario, con sus 

virtudes, sus inseguridades. Como director, Urqueta deja de ser actor y asume 

el rol de periodista y futbolista que fue antes de devenir en actor y director de 

teatro.  

Declara haber utilizado metodologías del deporte y del periodismo para 

dirigir, como el manejo de grupos, el de la investigación (para dirigir, hace 

entrenamientos derivados del deporte). También suscribe rasgos ideológicos 

del anarquismo, como la idea colaborativa de trabajo: todos son creadores, y 

por ende, partícipes de una comunidad. La idea es desprenderse del lugar 

egótico de los actores, para democratizar las responsabilidades y hacer, de 

paso, más evidentes las distintas identidades que confluyen en un mismo 

espacio-tiempo. 
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Arpeggione, Sala Matucana 100, 2018 

 

 

5. Conclusiones 

Una representación actúa siempre en términos semióticos, es decir que 

se explica sobre la base de un principio sígnico muy reconocido: ‘algo está en 

reemplazo de otra cosa’, y su manifestación material, su sustancia, puede 

variar, pero independiente de ello siempre es la revelación de algo que se 

quiere decir o hacer visible, aunque de una manera oblicua. De acuerdo con 

Darin McNabb (2015), “cualquier cosa puede ser un signo, pero no hay nada 

que es, naturalmente y en sí mismo, un signo. Para que algo lo sea, tiene que 

cumplir tres condiciones: (1) Tener una cualidad; (2) relacionarse con un 

objeto; y (3) producir un interpretante, lo cual representa la relación del signo 

con el objeto” (2015: 10). 

1. Cualidad (cualidad del signo): la lectura que McNabb hace de Peirce 

insiste en recordar que “cualquier cosa puede ser un signo, pero las cosas se 

distinguen entre sí primordialmente por sus cualidades. Por ende, una cosa 

sin cualidades no sería nada. Entonces, la base de cualquier signo, por 

complejo que sea, es alguna cualidad que presente”. (Ibid.: p. 10) Con arreglo 

a estos presupuestos, es del todo reconocible la naturaleza del signo: 

Un signo es un signo de algo, está en lugar de ese algo (…) Peirce dice que el 

signo (o representamen) está en lugar del objeto no en todos los posibles 

respectos sino en alguno en particular. Una veleta, por ejemplo, es un signo 

cuyo objeto puede ser “el viento”. No representa el viento en todos los 

respectos (e.g. su temperatura, su composición molecular, su velocidad, etc.), 

sino, en este caso, sólo uno, la dirección en la que corre. Si el signo y el objeto 

tuvieran las mismas cualidades en todos los aspectos, serían la misma cosa. 

Pero tienen que ser distintos para que uno sea el signo del otro. En el caso de la 

veleta, sus cualidades particulares (es plana y se puede girar), sirven para 

resaltar cierta cualidad del viento (la dirección en que corre) (Ibid.:10). 

2. Relación (objeto del signo): la segunda condición que define al signo 

es que se debe relacionar o hacer referencia a un objeto. Peirce distingue entre 

dos tipos de objeto: “En cuanto al Objeto, puede significar el Objeto como 
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 siendo conocido en el Signo y por tanto una Idea, o puede ser el Objeto como 

es independientemente de cualquiera aspecto particular suyo, el Objeto en 

aquellas relaciones que el estudio final e ilimitado mostraría que hay. Llamo 

al primero el Objeto Inmediato y al segundo el Objeto Dinámico” (CP 2.586). 

McNabb propone un ejemplo fácilmente identificable: “Tomemos la 

ciudad de Nueva York como ejemplo de un objeto y la Estatua de la Libertad 

como el signo que lo representa (…) Lo que la Estatua de la Libertad nos hace 

pensar acerca de Nueva York (que fue una ciudad que aceptó a millones de 

inmigrantes) es lo que Peirce llama el objeto inmediato del signo” (2015: 12). 

Es decir, que el sentido, en tanto proceso de continuo crecimiento, evidencia 

una especie de diferimiento o dilación; así, la relación se explica en los 

siguientes términos:  

Es el objeto visto desde el interior del signo; por ello, vemos un solo aspecto del 

objeto. El objeto en su totalidad, fuera del alcance de cualquier signo o proceso 

semiótico finito, Peirce lo denomina el objeto dinámico. Es el objeto tal y como 

se conocería a largo plazo tras una investigación entre una comunidad amplia 

de investigadores que empleara múltiples signos y contextos (Ibid:12). 

3. Representación (interpretante del signo): esta categoría o correlato 

hace visible que “a partir de su relación con un objeto, todo signo genera un 

interpretante que es un nuevo signo del objeto, equivalente a o más 

desarrollado que el signo original”. (Ibid.: p. 12) Un ejemplo que McNabb 

colige directamente desde Peirce es muy pertinente a guisa de explicación: 

Volvamos a tomar el ejemplo de las nubes oscuras. Las nubes son un signo cuyo 

objeto es la lluvia. Si está presente algo o alguien capaz de interpretar signos, 

esta relación signo-objeto podría determinar o producir varios interpretantes, 

como por ejemplo una imagen de lluvia en la mente de uno o incluso, como 

comentamos, algo más físico como llevar un paraguas al salir de la casa. Este 

acto de llevar el paraguas es el interpretante del signo o, en otras palabras, su 

significado, uno entre muchos posibles. Peirce habla a menudo del 

interpretante como una traducción del signo,” el significado de un signo es el 

signo (al que, en el que) tiene que ser traducido” (CP 4.132). (Ibid. 12). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuestión de principios (dirección de Jesús Urqueta), Sala GAM, 2018 
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Asumiendo que los ejemplos comentados en este artículo pueden servir 

de base para entender esta teoría, debemos considerar que cada campo de 

producción artística tiene su propia lógica, una manera relativamente 

autónoma de concebir la relación entre la materialidad, las formas, y su 

consiguiente devenir en discurso, en producción de sentido.  

En el caso del teatro, resulta muy gravitante el sentido de co-presencia, 

del campo energético que fluctúa entre actuante y espectador. Y es por la 

misma razón que la generación de interpretantes se hace ‘en presente’, de 

manera compartida. Lotman (1980) entendía la semiótica como una ciencia 

del trato -“sobre la comprensión e incomprensión de otros seres humanos y 

de sí mismo” (p. 57)-  y por lo mismo destacaba el rol de ‘espectador dado en 

presencia’, precisamente para señalar aquello que las obras comentadas en 

este artículo buscaron promover con sus propias audiencias: el sentido 

dialogante, la propensión a considerar el hecho artístico como una acción 

dialogante, algo que queda refrendado en el último de los trabajos de Jesús 

Urqueta, Cuestión de principios (2018), una obra que resume en gran medida 

el repertorio de principios que conducen su poética autoral. En esta obra 

prima la contradicción como base para articular el discurso generacional, 

opuesto, asincrónico, variando su orden de relevo entre la claudicación de los 

principios políticos, representados en la figura del padre militante, y la 

posición escéptica de una hija que interpela el sentido de la ‘política de los 

acuerdos’ que sucedió al término de la dictadura cívico-militar en Chile.  

Definitivamente, el cierre de este diálogo abre un espacio de reflexión en los 

espectadores, algo que la semiótica llama el largo plazo de la semiosis, el 

sentido que está por venir.  

 

Notas 

1. De acuerdo con Darin McNabb (2015), la idea de semiosis en Peirce nos sugiere 

que: “cualquier cosa puede ser un signo, pero no hay nada que es, naturalmente y 

en sí mismo, un signo. Para que algo lo sea, tiene que cumplir tres condiciones: 1. 

Tener una cualidad; 2. Relacionarse con un objeto; y 3. Producir un interpretante, 

lo cual representa la relación del signo con el objeto” (2015: 10). 

2. El estructuralismo checo es heredero de la tradición formalista rusa, y dentro de 

sus aportes teóricos más reconocibles se encuentra la idea de la obra de arte como 

signo poseedor de una función estética. Comúnmente se habla de tres fases en el 

desarrollo de esta matriz teórica: a. La referida a la concepción de la obra como 

suma de procedimientos cuya función desfamiliarizadora propende a retrasar la 

percepción (primer formalismo y Shklovski); b. La obra entendida como un 

sistema de procedimientos con funciones sincrónicas y diacrónicas específicas 

(segunda etapa del formalismo –Tinianov-Eijenbaum-Jakobson); y c. La obra 

como signo, vehículo de mediación entre la obra-cosa y el objeto estético 

(construido a partir de una conciencia colectiva). Esta es la fase en la que se 

inscribe el proyecto semiótico-estético de Jan Mukarovsky. 

3. Esta tesis, debemos recordar, es atribuible a Walter Benjamin (1939) y guía en 

gran medida la discusión que abren otras perspectivas teóricas, como la de Guy 

Debord (La sociedad del espectáculo, 1967), Jean Baudrillard (Simulacros y 

simulación, 1981) y Hal Foster (El retorno de lo real, 1996), por citar algunas de 

sus huellas más reconocibles. 
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 4. Según Bourriaud, “la posibilidad de un arte relacional –un arte que tomaría como 

horizonte teórico la esfera de las interacciones humanas y su contexto social, más 

que la afirmación de un espacio simbólico autónomo y privado- da cuenta de un 

cambio radical de los objetivos estéticos, culturales y políticos puestos en juego 

por el arte moderno” (Bourriaud, 2006: 13). 

5. En El espectador emancipado (2011), Jacques Ranciére entiende el sentido de 

‘emancipación’ como “el borramiento de la frontera entre aquellos que actúan y 

aquellos que miran, entre individuos y miembros de un cuerpo colectivo” (2011: 

25). 

6. Para Pampa Arán (2008), “en la intersección de diferentes epistemes: la 

lingüística, la teoría de la información y de la información, el estructuralismo 

etnográfico y aun la modelización cibernética, Lotman propuso una redefinición 

de las tareas de la semiótica para el estudio de la cultura como estructura 

plurilingüe en la cual el texto artístico desempeña una función capital. Su gran 

aporte fue integrar en nueva perspectiva las nociones de texto y de código, de 

memoria y de información, para interpretar las transformaciones culturales sobre 

la base de los sistemas modelizantes secundarios (2008: 77). 

7. Filósofos como Jacques Maritain (1882-1973) y Emmanuel Mounier (1905-1950), 

representantes del humanismo y/o personalismo cristiano, constituyen la base de 

referencia de Luis Alberto Heiremans (1928-1964). Podemos asumir que estas 

lecturas constituyen un programa sistemático que permite leer esta dramaturgia 

como una unidad ideológica, con arreglo a determinadas bases axiológicas y 

estéticas, pero en rigor dicha apreciación no es excluyente con respecto a otros 

referentes que han destacado algunos de los estudiosos de su obra. 
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  Resumen 

Bajo la pretensión de franquear las estructuras lógico-formales de la 
significación, este artículo busca identificar los procesos de interacción y las 
estéticas presentes entre “la” política y “lo” político. La semiótica, por mucho 
tiempo, se ha aproximado al análisis del discurso político desde la perspectiva 
de la propaganda teniendo a “lo” político como su ‘otro’ opuesto. Sin embargo, 
creemos que el debate epistemológico puede ser observado desde otro punto 
de vista, uno ligado a las relaciones tensivas de los acontecimientos 
pragmáticos y sus apariciones en el espacio social. La estética presente en cada 
semiosfera no puede pasarse desapercibida en búsqueda de una visión general 
de los textos. 

Palabras clave 

Manifestación, Semiosfera, Semiótica Política, Propaganda, Protesta 

 

Abstract 

With a vision beyond patterns of meaning, this article seeks to identify the 
processes of interaction and aesthetics present between political and politics. 
Semiotics, for a long time, has devoted great emphasis to an analysis of political 
discourse based on propaganda, overcrowded by the aesthetics of the market; 
however, we believe that the epistemological debate can be observed from 
another point of view, where not everything can be universal and the tense 
relations of pragmatic events have a relevant importance. The aesthetics present 
in each given semiosphere can not go unnoticed in search of a general vision of 
the texts. 
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“(...) en lugar de decir simplemente que el debate político 

cotidiano se estropea por culpa de las gentes de la mercadotecnia 

y de la publicidad que lo invaden, ¿no habría que interrogarse 

más bien sobre las nuevas formas de intersubjetividad y de 

sociabilidad que tal vez se encuentren detrás de tantas 

manifestaciones dispersas pero concordantes? Esta última 

interrogación, sin duda, está relacionada con 'lo político'.” 

(Landowski, 1993: 86) 

 

 

1. Introducción 

La distinción entre lo político y la política no es nueva en el debate social. 

Según Marchart (2009) existe una diferencia entre ambos conceptos. Desde 

un sentido histórico, las diferencias entre la política (la politique) y lo político 

(le politique) se rastrean en la Francia de la posguerra. Mientras la última era 

una revalidación de lo esencial (lo ontológico) del fundamento social (una 

beligerancia colectiva, por ejemplo), la primera se concentra en las 

inclinaciones instituidas y formales del basamento colectivo (lo óntico): 

normas, códigos, lenguaje, capacidad dialógica, espacio de las razones. Es a 

partir de esta década que el análisis del Estado y sus patterns de sentido se 

vuelcan de forma más enfática hacia aquella otra dimensión material de lo 

social, a saber “lo político” como pensamiento postfundacional. En definitiva, 

“lo político” permite precisamente la fractura de cierto determinismo 

económico o social. Sin embargo, a pesar de esta arenga largamente discutida 

en el pensamiento filosófico político, los estudios de semiótica de somnolencia 

lingüística continúan pensando el desarrollo político desde la función 

representativa (la política representa lo político) partiendo hacia un interés 

por los significantes, códigos y demás “vectores”. Nosotros creemos que dicha 

aproximación considera “lo político” como un antagónico y opuesto más que 

como un fundamento material e intensivo del mismo espacio semiótico. 

Partiendo de autores como Eric Landowski y Claude Zilberberg existe un 

interés estético y vitalista que nos posibilita a su vez un salto semiótico hacia 

la tensividad de los espacios sociales.  

Desde un enfoque materialista de la semiótica consideramos que las 

expresiones materiales, afectivas, intensivas, corporales son fracturas que 

dinamizan el fundamento político-social. Ni una semiótica preocupada por los 

“vectores” y “patrones” de sentido, ni una semiótica del discurso preocupada 

por el logicismo y el funcionamiento del centro de la semiosfera, pueden dar 

cuenta de dichas materialidades. Para ello estudiaremos las descodificaciones 

intensivas de lo político-social partiendo del análisis de la manifestación y la 

protesta asociando metodológicamente el modelo del espacio semiótico 

(Lotman) con el de espacio tensivo (Zilberberg). Consideramos a la 

manifestación como un texto “imperfecto” (Greimas), inmanente y por tanto 

pragmático desde el cual pretendemos desarrollar la pregunta sobre las 
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 estéticas, descodificaciones de lo político que no se encuentra en una lectura 

de significantes y retóricas ¿Cuáles son las semióticas asignificantes que 

fulguran en el quehacer de los umbrales del sentido político? 

 

2. Semiosfera política: centro y frontera 

Si bien pertenecen a la reflexión centrada de la semiosfera política no 

sólo los discursos oficiales en textualidades como libros, mensajes 

presidenciales o manuales educativos, la semiótica se ha dedicado con gran 

énfasis (Landowski 1993, Jack Child 2008, Chantal Cinquin 1987, Sergei Kruk 

2009) a aquel otro discurso más cercano a la esfera pública: la propaganda. 

Edmundo González Llaca (1981) se refiere a la propaganda como “un conjunto 

de métodos basados principalmente en las materias de la comunicación, la 

psicología, la sociología y la antropología cultural, que tiene por objeto influir 

a un grupo humano, con la intención de que adopte la opinión política de una 

clase social” (p. 35), en este sentido, y desde una perspectiva semiótica, la 

propaganda se convierte en un discurso sincrético capaz de articular una serie 

de códigos y escenas sociales. Para autores como Eric Landowski (1993) la 

política dispone de estéticas afines a las mercantiles que adornan su 

comunicación (p. 186). Así, la semiosfera centrada de ‘la política’ no solo se 

encuentra conformada por su discurso oficial, sino también por los lazos que 

ésta tiende con el mercantilismo, con aquellas estéticas del mercado y de la 

lógica escópica del capitalismo de consumo. En este sentido, el mensaje 

publicitario en la propaganda ya no se limitaría a ejercer presión sobre las 

elecciones individuales de un producto-candidato, sino a afinar su consigna 

transfiriendo competencias fiduciarias que permitan al elector “confiar” o 

“empatizar”. De aquí las ubicaciones del candidato cuya composición es 

homóloga a la presentación de un producto (Landowksi 1993: 177): camisas 

blancas y fondos blancos que connotan la incorruptibilidad, la mirada 

levantada hacia la derecha del espectador para insistir en valoración utópica 

(“Adiós al crimen”), simple rostro del candidato para los mensajes de 

valoración práctica ("seguridad para todos" “más orden y seguridad”), 

comunicación irónica, graciosa o irreverente para insistir en un mensaje de 

valoración lúdica o la vestimenta técnica (ropa de doctor, casco de obrero) 

para insistir en mensajes críticos (“Construiremos un polideportivo”) [1]. 

Todos estos recursos fortalecen la comunicación política con la lógica del 

personal branding publicitario (propagado) mientras el electorado, principal 

actante de ‘lo político’, se construye como un decisor (propagandema). En este 

sentido, los electores (roles actanciales), se construyen para una semiótica 

tradicional (Pineda, 2008) como el otro pasivo de una comunicación 

programada por la centralidad del discurso político.  

Desde la afirmación de una centralidad de ‘la política’ cuya estética más 

sincrética sería la propaganda, se suele afirmar como frontera no regulada a 

‘lo político’. Si el centro significante de ‘la política’ se presenta como un 

sistema definido bajo estructuras institucionalmente reguladas, universales y 

programadas (Landowksi 2015: 218) ‘lo político’ se convertiría en una suerte 

de ‘frontera’ como momento antagónico y opuesto de dicha regulación. De 
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 aquí la afirmación que ‘lo político’ sería representado por ‘la política’. En este 

sentido, si ‘la política’ atañe a la centralidad, ‘lo político’ es un margen, una 

frontera. Para Iuri Lotman (2018) la noción de “frontera” se define como el 

“otro” del espacio interno y centrado de una semiosfera, dice el semiólogo 

ruso: “Este espacio es «el nuestro», «el mío», está «cultivado», «sano» 

armoniosamente «organizado», etcétera, por contraste con «su espacio», que 

es «otro», «periodo», «caótico»” (p. 19). La frontera tiene una fuerte 

descripción separadora que permite establecer la oposición como 

demarcador del sentido de la propia semiosfera frente a sus 

indeterminaciones. De aquí que Jacques Fontanille (2001) comente esta 

consideración fronteriza de Lotman de la siguiente manera: “la semiosfera, 

centrada en el nosotros (la cultura, la armonía, el interior), y excluyendo el 

ellos (la barbarie, lo extraño, el caos, el exterior), está limitada por fronteras” 

(p. 245). En este sentido, un contratexto, una frontera o anti-lenguaje son 

dispositivos de oposición que solo funcionan con un centro hegemónico y bajo 

la presunción de que todo contratexto o alteridad fronteriza pretende un 

sentido y hegemonía “sana”. Es decir, si el centro es lo programado la frontera 

no lo será, si el centro es regulado, la frontera será el caos determinado que 

busca su institucionalidad, su representación. 

Siguiendo esta misma línea, el semiotista Juan Alonso-Aldama (2013) 

trata a la negación como forma constitucional de la política. Lo negativo para 

Aldama representa la resistencia, la disensión y la oposición. Sin la negación 

el concepto de alteridad es destruido y se puede insertar una suerte de 

despotismo político. Las consecuencias de un punto de vista semiótico que 

aplique a una desaparición de lo negativo sería sacrificar al anti-sujeto en el 

nivel semio-narrativo y sin operaciones de contradicción o contrariedad a 

nivel de la sintaxis profunda, en suma, sin sentido. La idea de democracia, 

apunta el autor, no escapa a las consideraciones de lo negativo, entendiendo 

su carácter intrínseco como conflictual. Con ello la negación cumple, desde 

esta perspectiva semiótica, la función de instaurar la valencia, mientras que, 

en su ausencia, solo cabe la indeterminación de la intensidad. Nosotros 

creemos que las descripciones descritas por Aldama son válidas siempre y 

cuando exista una centralidad más o menos programada y regulada de una 

semiosfera que afirme las diferencias (en su sentido estructural, como 

oposiciones), siempre y cuando lo político (lo micro) sea lo opuesto de la 

política (lo macro) y solo se entienda como su frontera. 

Es preciso actualizar la crítica que proviene desde la brisa del feminismo 

hacia este modelo de oposiciones. En Género en disputa, Judith Butler (2007) 

crítica el concepto de “lo semiótico” (concepto opuesto a lo Simbólico 

lacaniano, lugar de la ley paterna) de Julia Kristeva al tratarlo como 

reforzamiento de las leyes hegemónicas que en primera instancia buscaba 

descentrar. Si bien “lo semiótico” de Kristeva, apunta Butler, es una instancia 

impulsiva y subversiva donde reside una heterogeneidad de infinitos sonidos 

y significados (ritmo, timbres vocálicos, elipsis sintácticas no recuperables), 

esta economía libidinal se encuentra siempre superditada a lo Simbólico, 

aceptando sus términos de expresión y jerarquías (pp. 173-216). Para 

nosotros, esta misma crítica es extensiva a la relación representacional y de 

oposición entre ‘la política’ y ‘lo político’. Para nuestro trabajo, las lecturas 

canónicas comprenden a ‘lo político’ en tanto un territorio definido como 
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 “contratexto” o lugar “subversivo” cuya expresión es entendida como 

oposición y, por lo tanto, dentro de los códigos de la política, dentro de ciertas 

premisas de desplazamiento en el espacio social, dentro de parámetros de 

expresión política. 

Según esta perspectiva, no negamos un aspecto fronterizo de ‘la 

política’, sin embargo, creemos que éste no es ‘lo político’. Como frontera de 

una semiosfera política su “otro” no es la inmersión de los sujetos o la multitud 

que se desterritorializa en los espacios públicos o digitales, sino su propia 

estética del lapsus. Aquello que llamamos el “otro” de la Política no es ‘lo 

político’, sino el lapsus político como momentos de desprendimiento de un 

centro que siempre pretende contenerlos, bloquearlos, reprogramarlos. Así, 

el lapsus es la figura semiótica (no moral, ni psicológica) que resulta más 

blanda o permisiva para el tránsito de estéticas no-centradas, pero no por ello 

ajenas a las regulaciones del lenguaje y a la praxis enunciativa. Tal como la 

presenta Jacques Fontanille (2008) el lapsus funciona como errores, escapes 

de una programación, actos fallidos, estallidos efímeros de intensidad o mal 

funcionamiento de un proceso de enunciación: "figuras de discurso no 

planificadas y no codificadas" (p, 61). Y como tal, el lapsus, en este sentido 

político, es también un fenómeno del discurso de ‘la política’. Sobre esto, la 

semiotista Lilian Kanashiro (2016) ha atendido a las escenas prácticas 

políticas más propensas a su desajuste semiótico, a saber, los debates 

electorales televisados. En ellos, los candidatos se exponen a una ruptura del 

equilibrio escénico, el hacerse esperar, la amenaza sin respuesta y el 

desarreglo por parte de cuerpos atrapados en el podio. Otros ejemplos de 

lapsus-político son los audios [2] que revelan conversaciones de espacios 

cerrados de ‘la política’ o videos grabados en lugares íntimos entre dos 

políticos, senadores, congresistas o administrativos, donde se revelan datos 

puntuales sobre el (mal) funcionamiento de una institución. De esta manera, 

el conflicto que supone el lapsus es revelar que los códigos de la política nunca 

fueron solo políticos, más bien surgen figuras adyacentes al lenguaje popular, 

argot propio de lugares que comparte ‘lo político’ (la calle, el barrio, el 

restaurant, el bar). Recuperando nuevamente a Fontanille (2008), el lapsus no 

tiene lugar (p. 73). 

 

3. Semiótica de ‘lo político’: límite y umbral. 

Siguiendo una determinación heidegeriana, Chantal Mouffe (2011) se 

refiere a "la política" como territorio de lo "óntico” mientras que la expresión 

‘lo político’ alcanza un nivel "ontológico", esto es, el desacuerdo entre una 

política convencional y su fundamento material, respectivamente. (p, 16). En 

este sentido, ‘lo político’ se presenta como territorio de la disparidad, del 

antagonismo y la conflictividad. Desde una pertinencia semiótica, E. 

Landowski (2015) le otorga a "la política" una constitución cerrada 

productora de una estética del secretismo y el espacio cerrado mientras que 

lo político no posee “ni contenidos sustanciales ni fronteras fijadas a priori [...]. 

Y tampoco tiene, en el tiempo, vocación de estabilidad [en este sentido] lo 

político no tiene existencia sino como una creación colectiva renovada a cada 
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 instante, y por tanto, potencialmente, a cada instante cambiante" (p. 216). 

Según creemos, ‘lo político’ se revela como dimensión material de la 

confrontación y por lo tanto en relación con la emergencia de la estesia de una 

multitud. Para aproximarnos a las semióticas de “lo político” es preciso 

desarrollar sus dos principales conceptos (i) el límite como efecto de sentido 

de una semiosfera no centrada y (ii) el umbral como sobrepaso de un límite y 

la composición de agencias distintas a las marcadas. 

En principio, se ha abandonado la idea de frontera como estética para 

‘lo político’ ya que insiste en reafirmar a la subversión dentro de las 

condiciones de la esfera hegemónica. Si bien los modos dominantes efectúan 

fronteras (recortes espaciales del espacio público, por ejemplo) para 

restringir ‘lo político’, en realidad por este último pasan la acción y 

disgregación de una semiosfera autónoma. Pensemos, por ejemplo, en los 

Graffitis. Para autores como Gonzalo Abril (2010), existe cierta producción, 

distribución y lectura de ciertas imágenes que ocupan un “no-lugar” y que 

permiten no solo ser transversales al imaginario social, sino constituir una 

relación íntima entre lo público y lo político. No obstante, podemos afirmar 

que, según la distinción, estas expresiones visuales resultan dependientes de 

una centralidad de producción discursiva que al encontrarse ausente permite 

la emergencia de imágenes subversivas. “El Graffiti es, porque no hay estado”. 

Preferimos más bien entender la estética de ‘lo político’, en este caso el Graffiti, 

como la presencia disruptiva de una toma de relaciones sociales del espacio 

público, incluso a pesar de un control realizado. En este sentido, si por un lado 

se niega que ‘lo político’ se realice cuando ‘la política’ lo decide (afirmar esto 

es aproximarnos al texto de estudio partiendo de la universalidad de las 

oposiciones y la centralidad a priori de una semiosfera), es únicamente para, 

por otro lado, apreciar la semiosfera propia de ‘lo político’ desde una 

perspectiva tensiva donde signos más intensos (a veces más crueles) revelan 

su presencia frente a los espacios de supervisión. Tal como lo asume Judith 

Butler (2017): “Al arrebatar ese poder se crea un espacio nuevo, un nuevo 

intersticio entre los cuerpos, por así decirlo, que reclama el espacio existente 

[...]” (p. 89). En este sentido, el problema deja de ser ausencia y presencia para 

adoptar los modos tensivos del exceso y la reducción. 

Aceptándolo como una semiosfera autónoma de ‘la política’, apuntamos 

en su primera característica: el límite. Como apuntaba Landowski arriba 

(2015: 219), la manifestación semiótica de ‘lo político’ no se encuentra 

fundada en códigos o patrones de sentido siendo más bien una inestabilidad 

que se amplifica y renueva a cada instante. Sin embargo, esta inestabilidad se 

encuentra en su generalidad coartada por límites mismos de su producción de 

sentido. Hemos preferido aquí usar el término de límite para referirnos a este 

proceso de descentramiento regulado de lo político ligado a una enunciación 

individual que si bien no compromete a una centralidad (independiente, 

dependiente), si lo hace respecto a un carácter ordinal (de primero, segundo). 

Tal como es presentado por Claude Zilberberg (2018: 85-104), el límite es un 

punto de culminación e intransitividad (más allá del límite no hay vida del 

sentido) cuyos funtivos pertenecen a la pareja primero vs último. Según 

Zilberberg, la pareja propicia incluso una axiología de la vanidad y la 

ostentación siendo el primero lo demarcador del límite (el primero de la clase) 

mientras que lo último se resuelve como el portador de afectos más 
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 desapercibidos. En este sentido, el límite de ‘lo político’ es reforzado por 

figuras como la memoria que se prefigura como elemento de control del 

sobrepaso (memoria del hábito que nos mantiene en la programación del 

desplazamiento: recuerdo que no debía hacer esto o aquello para no 

sobrepasar el límite e interactuar con la violencia de la intensidad). Incluso 

figuras de héroes patrios a veces presentados como simbólicos funcionan 

como demarcadores de identidad y de lo posible, vocabularios políticos 

avejentados que funcionan como límites de los cuerpos políticos. En suma, la 

función semiótica del límite se concreta en la demarcación del espacio social 

semiótico primando, con ello, cierta incoactividad y terminatividad de las 

acciones. En palabras de Deleuze y Guattari (2012): “el límite designa el 

penúltimo, que señala un nuevo comienzo necesario [en lo primero], y el 

umbral designa el último, que señala un cambio inevitable. Toda empresa 

implica a nivel económico una evaluación del límite más allá del cual la 

empresa deberá modificar su estructura.” (p. 445). Para los filósofos, el límite 

implica un término de las acciones (de aquí que siempre es lo penúltimo), una 

demarcación del territorio al que se puede regresar siempre. 

La estética del límite se encuentra en lo político desde el desplazamiento 

de una multitud cautelosa por la plaza (Gráfico 1) en la que se fundamenta una 

narración programada de primero-último, inicio-fin de la marcha, hasta los 

límites entre el desplazamiento y lo otro de la calle (los límites 

arquitectónicos). La demarcación de los límites asegura en cierta medida una 

lógica del sentido no centrada, la semiótica de un desplazamiento seguro y 

firme por el cual efectuar una demanda política. Algo que tendrá lugar una 

sola vez, la acción que se hará y que tendrá un inicio y un fin. 

 

Gráfico 1. Camino señalado por grupos activistas para afrontar un abordaje al 

espacio público  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: No a Keiko 

 

Pero no solo en el desplazamiento de los cuerpos en el espacio público, 

también en sus circuitos de enunciación a nivel de un régimen semiótico 

subjetivo y pasional (Deleuze y Guattari 2012: 125) en plataformas digitales. 

Cuando las acciones off-line son acompañadas por enunciaciones colectivas 
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 on-line (streaming, tweets, estados de facebook) surgen puntos de 

subjetividad y perspectivismo pasional que posibilita una nueva pareja de lo 

primero (en compartir, hablar sobre el hecho off-line) y lo último (en 

comentar). Así, la intensidad que brota a nivel off-line se propaga en la 

conectividad de los medios a riesgo de decrecer, decaer y finalmente apagarse. 

De esta manera, como enseña C. Zilberberg (2006), la intensidad (tonicidad de 

la lucha política) tiende a reducirse en el régimen de la extensión (crossmedia 

político, la narrativa digital que produce individualidad y perspectivas), en 

otras palabras, el “sobrevenir” como ritmo político decae en el recorrido del 

“llegar a” como universalidad de la participación política. La conectividad, si 

nada se lo impide, construye la disminución de la velocidad del 

acontecimiento político, incremento de su lentitud en un límite discursivo.  

Pese a esta localidad e individuación de ‘lo político’, Zilberberg (2018) 

reclama una relación semiótica diferente al límite, el umbral. La figura del 

umbral supone un tránsito que atraviesa las composiciones del límite 

extensivo, si el límite es la intransitividad de la multitud, el umbral es la 

transitividad, el exceso de un límite, en suma, la duratividad. El umbral implica 

un tiempo en infinitivo, un verbo y no la restricción de la memoria del hábito 

que implanta límites a la acción política. En un ejemplo claro, nuevamente 

Deleuze y Guattari (2012) comentan lo siguiente:  

“Cada uno calcula sus palabras en función de la evaluación de esta última 

palabra y del tiempo vagamente convenido para lograrlo. Y más allá de la última 

palabra (penúltima) todavía habría otras palabras, esta vez las últimas, que 

permitían entrar en otro agenciamiento, divorcio, por ejemplo, puesto que se 

habría sobrepasado la medida” (p. 446). 

Mientras el límite marca, el umbral cruza y permite nuevos 

“agenciamientos” o relaciones posibles, imaginadas, entre los signos y los 

cuerpos en un espacio social. Zilberberg atribuye al umbral la estética de la 

lentitud que surge en un proceso de aceleración irreversible [3]. El sentimiento 

de suspensión corporal a cambio de una intensidad que cada vez más se libera 

de su extensidad y que, en suma, piensa ya no en el primero y último, sino en 

el precedente y siguiente (acto político). En este sentido, la aparición de una 

multitud llega no por un desplazamiento en un espacio determinado que se 

recorre (un espacio dado como la plaza o el ágora digital), sino en la creación 

de un propio espacio virtual, de posiciones imaginadas y trazadas 

intensivamente sobre la espacialidad de la extensión. Este el sentido que 

Judith Butler (2017:129) atribuye a la lucha política más allá incluso de sus 

“ensamblajes” corporales: “las condiciones materiales de toda reunión pública 

son independientes de cualquier posible espacio de aparición”, incluso -

agregamos- de los propios cuerpos.  

‘Lo político’ por tanto posee dos figuras semióticas que revelan una 

semiosfera descentrada y autónoma, por un lado, el límite que insiste en la 

idea de una postsemiosfera donde el umbral se abre a un sabotaje de los 

límites abriendo sus estéticas hacia lo asignificante. Proponemos aquí un 

gráfico que permite resumir no sólo estos puntos, también las propias 

semióticas de ‘la política’. 
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Gráfico 2. Tabla de resumen Semiosferas socio-políticas  

La política Lo político 

Centro: 
Significación rígida. 
Estética principal: 

la propaganda. 

Frontera: 
Significación rota y 
por tanto flexible. 
Estética principal: 

el lapsus. 

Límite: 
Postsemiosfera o 
postsignificante. 

Estética principal: 
la enunciación 

colectiva digital y el 
desplazamiento. 

Umbral: Asignificante. 
Estética: El ruido 

conjuntivo y la 
intensidad 

indistinguible.Creación 
de espacio virtual. 

             Fuente: Elaboración propia 

 

Consideramos que la mención de estas figuras semióticas en las 

semiosferas no puede considerar puntos inamovibles y fijos, más bien la idea 

de distinguirlos es sólo pedagógica ya que en su realización pragmática las 

figuras se sumergen en distintos desplazamientos: designificantes (proceso 

de intensificación de los signos y códigos de una semiosfera que se mezcla con 

otra: ‘lo político’ con los vestidos de ‘la política’, o viceversa), ensignificantes 

(proceso de recodificación y reiteración del significante o centro de la 

semiosfera para marcar fronteras, la creación de fronteras a los límites 

horizontales de ‘lo político’), endosignificantes (proceso donde un 

asignificante virtual emerge para fracturar la semiosfera en cuestión, la 

aparición del umbral) , transignificantes (anulación de las heterogeneidades 

potenciales por un significante reiterativo que puede ser del mismo límite o la 

frontera). Consideramos que para ejecutar mejor estos desplazamientos es 

preciso ponerlos a prueba en un análisis sumario pero beneficioso para la 

claridad de estas figuras semióticas de la política.   

 

4. Presentación del objeto de estudio y análisis 

No pretendemos decir que en estos espacios (on-line, off-line) existe per 

se potencialidad (de hecho, las marchas organizadas siguen el trayecto 

estipulado por la policía), sino más bien, por su carácter de umbral, se 

pretende rastrear aquellas emergencias que permiten traspasar límites de ‘lo 

político’ y disponer a nuevas conexiones semióticas. En la congregación y el 

ensamblaje de una multitud digital existen zonas no discursivas ni corpóreas 

que, creemos, son registradas en la experiencia viva. El caso ‘2 de mayo’ es un 

ejemplo claro: en una de las marchas contra la corruptela política, el alcalde 

de Lima (Perú) Luis Castañeda Lossio, decide apagar las luces de la plaza Dos 

de Mayo [4] estando aún presente una muchedumbre importante reunida en 

el espacio público. La marcha, una de tantas reiteradas desde el 24 de 

diciembre en Lima, se encontraba motivada por la indignación ciudadana 

respecto a la liberación del ex dictador Alberto Fujimori, capturado y 

encarcelado desde el 2007. Una vez perdida esta confianza en la clase 

gobernante, emerge ‘lo político’ como brecha simbólica. Reafirmamos 

entonces el propósito de estudiar no “la vida del lenguaje”, sino “la vida en el 
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 lenguaje”.  

Lo primero que se pudo apreciar en la protesta es el empleo de la 

música: un grupo de artistas enmascarados comenzaron a hacer una 

presentación callejera en las primeras horas del evento. La música permite 

reafirmar el espacio tomado por el desplazamiento. La figura de un ritornelo 

(Deleuze y Guattari 2012) como materia de expresión que traza un territorio 

no solo permite anular el espacio la legitimidad política convocando una fuga 

de intensidad dominada sino crear respuestas magnéticas en la masa [5]: “El 

ritornelo puede desempeñar otras funciones, amorosa, profesional o social, 

litúrgica o cósmica: siempre conlleva, tiene como concomitante una tierra, 

incluso espiritual, mantiene una relación con lo Natal, lo Originario” (p, 319). 

La música y la repetición resultan figuras semióticas importantes para 

concretar efectos de unificación [6] y territorialización de un espacio 

reivindicado por el movimiento popular, no obstante, la idea de un ritornelo 

que, como voz de la multitud en búsqueda de crear un espacio (territorializar), 

puede caer en una repetición sin intensidad, más bien un coro acompañante 

que no intensifica el ritmo, sino más bien lo reduce.  

En el caso del #11E, la música estuvo acompañada por actantes 

particulares: usaban vestimentas y máscaras que personificaban al -en aquel 

entonces- presidente del Perú Pedro Pablo Kuczynski, la primera 

vicepresidenta Mercedes Aráoz, el ex dictador Fujimori y otros personajes 

relevantes de la política peruana. Todos ellos realizaban un baile con el sonido 

del “ritmo del chino” [7] (designificante). Esta representación culminó con “el 

chino” (Fujimori) siendo llevado en brazos que buscaban asemejarse a una 

ambulancia mientras hace muecas de estarse mofando, haciendo referencia a 

un posible engaño para lograr finalmente su libertad. Así, la comedia no 

infringe el desplazamiento ya que más bien le agrega una nueva producción 

(la ridiculización de figuras de la centralidad política) cargando signos a la 

denuncia y reforzando así el trayecto. Toda esta parafernalia busca 

representar, como si de una obra de teatro se tratase, la forma en cómo los 

personajes de ‘la política’ confabulan y se ríen a espaldas de la población, 

bailando al ritmo y siendo manejados cuales títeres por Alberto Fujimori. Al 

tener una fuerte carga emocional y creativa los medios digitales construyen 

una amplificación del trayecto que permitió ser apreciado por un número 

pequeño de personas en varios tweets y videos dentro del cronotopo #11E, lo 

cual pudo amplificar la difusión de dicha actuación, pasarla a lo efímero y 

transitorio de lo on-line. 
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El hecho de que la Municipalidad de Lima apague las luces a la plaza, 

punto final del desplazamiento, hace relevante el #11E ya que nos arroja hacia 

las figuras semióticas presentadas en este artículo. Mientras la gesta narrativa 

de la marcha se auto marcaba límites que permitían a los ciudadanos 

exponerse en un recorrido permitido, hacerse visibles sin riesgo de represión 

(creación de límites impuestos por una semiosfera centrada: lo 

transignificante); la acción de apagar las luces de la plaza fue el lapsus de ‘la 

política’, creada por el arrebato que permitió traslucir un carácter estético 

inigualable: crear un hueco vacío en la ciudad con el propósito de que este no 

rompiera con la perfección utópica y homogénea. Es en este sentido donde el 

arrebato por lo opaco y oscuro como figuras de homogeneización del espacio 

social, se presenta como la frontera de una centralidad municipal, fuga de una 

desproporción, más virulentos que incluso las propias consignas de los 

códigos institucionales. Así, la oscuridad es también un efecto de luz que 

busca, bajo la intencionalidad fronteriza de ‘la política’, crear un espacio 

utópico de incorruptibilidad (medida que después se justifica por la 

Municipalidad de Lima como una forma de proteger la visita del papa y su luz 

centrada) como de impedimento de la difusión del evento (la congregación de 

una multitud) por parte de los medios masivos. Mandar a dormir al niño 

apagando la luz. 

No obstante, la oscuridad es un efecto semiótico que, desde una 

perspectiva tensiva, permite la anulación de la extensión (espacio, tiempo) y 

por tanto la libertad irrestricta de la intensidad. Así, la creación de este “anti-

espacio” no fue del todo perjudicial en relación con los resultados esperados 

de cara a creación indistinta de umbrales. Efectivamente era imposible ver la 

cantidad de personas sumidas en el mar negro de oscuridad, indistinguibles 

sus límites, pero esta invisibilidad posibilitó el empleo de otro espacio 

estético, uno virtual, que no pudo ser invisibilizado: la voz indeterminada, los 

gritos mezclados de la multitud enardecida exclamando justicia social y 

exigiendo un agenciamiento, no de cuerpos, sino de violencia: “que-se-vayan-

todos”. La disolución de los cuerpos permitió un umbral, la emergencia de un 

monstruo vocal liberado de los limes. Así, el último se convierte en un 

siguiente: “el aumento y la disminución [de intensidad] determina la potencia 

de los afectos no por su linealidad, sino porque umbrales y límites, en tales 

condiciones de tempo, se sustituyen unos a otros.” (Zilberberg 2018, p, 99). 

Por otro lado, la incapacidad de poder observar lo acontecido alejaba a los 

medios de una comunicación tradicional, quienes necesitaban de la luz para 

poder registrar el acontecimiento (las micro-guerras permiten mayor 

apertura a la mercantilización del evento, principal fuente de acumulación de 

los medios y el periodismo); este alejamiento de lo tradicional fomenta el uso 

de las redes sociales como medio de dispersión del mensaje. Entonces 

emergen distintos discursos y -recién- variedades de lenguajes. 

Autores como Byung Chul Han (2014) afirman que la multitud 

indignada es efímera, emocional y volátil, afirmando que esas características 

no son apropiadas para configurar un discurso político al no poseer contenido 
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 para mantenerse en el tiempo (p, 13-14). En nuestro caso, no consideramos 

este punto de vista acertado puesto que, no sólo el filósofo juzga desde el 

discurso (analiza la muerte de la intensidad), también, siguiendo enfoques de 

psicología social que afirma que la significación y la cognición se encuentran 

atravesadas por las emociones y no son únicamente sus opuestos (Melucci, 

1995: 45), la indignación es la capacidad intensiva de sabotear y, por tanto, de 

crear espacios (spatium intensivo) sean físicos como virtuales (más no por 

ello menos reales), completamente nuevos. Más allá de los análisis 

descriptivos y analíticos hay que interpretar el impacto que tienen estas 

intensidades en conjunto con los espacios dados. Debido a esta ola de 

indignación, es necesario ver más allá de la “multitud” en tanto un sujeto 

actante con prácticas de resistencia en el espacio físico (la plaza) o el no-físico 

(internet), para aproximarnos a aquello irreductible de su actividad: la 

intensidad como beligerancia que se expresa a través. De esta manera, lo 

intensivo crea el espacio y se adecua a sus tecnologías como una herramienta 

de lucha para poder prolongarse y no dejar que el momento efímero pase 

desapercibido (narrativas de amplificación).   

Precisamente, aquí nace una lucha de la intensidad por no decaer. 

Después de que la municipalidad apagará las luces de la Plaza San Martín, 

aproximadamente a las 7 de la noche, la cantidad de tweets habían logrado ser 

tendencia, pero muy pocos medios de comunicación hablaban de ello. 

Entonces los mensajes de los ciudadanos empezaron a tener más relevancia 

para aquellos simpatizantes que no pudieron estar presente, pero deseaban 

mantenerse informados. Los mensajes giran en torno a la nula presencia de 

los medios y el reclamo ante las autoridades exigiendo responsables o 

respuestas, no obstante, en esta abundancia de comunicación no todos están 

dirigidos a un reclamo específico, se pueden observar también mensajes de 

expresión, mensajes sin un fin en particular que buscaban incrementar la 

intensidad y en favor de su expansión. Estos dos tipos de mensajes los 

acoplamos a la estructura de las 7 funciones del lenguaje de Halliday (1982), 

que agrupamos en dos grupos: La apelativa (reguladora, interactiva, personal, 

heurística, informativa) y la expresiva (instrumental, interactiva -amplificar- 

e imaginativa) (p. 31) [8]. Las funciones del lenguaje apelativo se asocian con 

el concepto del límite; mientras que las funciones expresivas se asocian a los 

umbrales. Sin embargo, hay algunos elementos apelativos que podrían ser 

compartidos por lo político y el umbral. 
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En los mensajes apelativos hay, por un lado, mensajes heurísticos, los 

cuales buscan explicaciones y las razones al gobierno por su actuar, exigen 

que se destapen sus verdaderas intenciones (“¿Qué pasa con los medios de 

comunicación?” “Hablará el mudo -en referencia al alcalde de Lima sobre su 

actuar en la Plaza- ¿Cuál fue la razón para apagar las luces?”); por otro lado, 

Interactivos: señalan al gobierno y al municipio como causantes. Un punto 

más a recalcar es el uso de la memoria -sobre todo los eventos de los ataques 

terroristas que afectaron al Perú durante la década de los 70’s y 80’s- dentro 

del espacio semiótico tiene una funcionalidad dependiendo con qué fin sea 

usada. Mientras que, por un lado, los detractores de la manifestación la 

emplean como un intento de volver a la centralidad afirmando (“ellos no 

vivieron la época de terrorismo”), el uso de la palabra terrorista e incluso 

culpar a muchos de los organizadores de la manifestación como uno pone en 

manifiesto la imposibilidad de poder observar más allá de una memoria 

impuesta por una centralidad. Por el otro lado, la memoria es más simbólica, 

no tienen reparos en comparar los actos de la Municipalidad como actos de 

terrorismo. Es evidente, según lo expresado por Germán Labrador (2014), que 

hay una dicotomía entre la “nueva política” (redes sociales, inclusividad, 

nuevas tecnologías, Internet) y la “vieja política” (identidades centradas, 

memoria histórica, genealogía y tradiciones) las cuales están en constante 

conflicto (Labrador, 2014: 181).  

Por otro lado, en los mensajes expresivos (imaginativos) resaltan la 

estética indeterminada de una agrupación, un sentido de alianza y fundición 

de las singularidades (“una sola masa amorfa”, “somos un solo pueblo en un 

solo grito” “bravo una lucha bien hecha”). Como afirma Zilberberg: “[...] los 

umbrales conjuntan, así como los límites disjuntan.” (p, 104), es decir, la 

inflexión intensiva del umbral permite un magnetismo más compacto que el 

límite que, finalmente, dispersa la intensidad en la extensión. 

 

 

 

 

 

El despotismo no solo se puede encontrar en la centralidad, sino, como 

se observa en algunas publicaciones que van transitando sus contenidos de tal 

manera que buscan la primicia o que su voz sea escuchada “porque yo lo digo” 

y ven cómo su voz es replicada con la forma de un like, comentario de apoyo 

y un compartir. La intensidad del tempo con la que llegan los comentarios es 

algo que solo se puede registrar in vivo, dicho esto, el semiólogo que se define 

funcionario del sentido y comandante lingüístico, siempre llega tarde a esta 

experiencia viva. Mientras la política irrumpe en la centralidad del sentido, lo 

político se define no por los comentarios, o por los “puntos de individuación” 

en una red social, sino por su intensidad y fuga expresada capaz incluso de 
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 sabotear el propio medio. En este sentido, los comentarios extienden la vida 

del acontecimiento político lo suficiente como para quebrar o descentrar algo: 

“Las escenas de la calle se vuelven políticamente potentes solo cuando 

contamos con una versión visual y sonora que se transmita en directo o 

apenas unos minutos después (...)” (Butler 2017, p, 95). La función de los 

medios, para ‘lo político’, es retrasar la inevitable muerte de la intensidad en 

su extensión visual y sonora, es decir, en su predominio del lenguaje 

comunicativo. Finalmente, la enunciación colectiva apaga la intensidad y 

beligerancia de una indignación (función apelativa), claro está, a menos que 

algo la avive nuevamente (función expresiva o estética). Esta es sin duda la 

descripción semiótica de la resistencia, no pertenece a los cuerpos resistir, 

sino a la intensidad.  

 

5. Conclusión 

A tenor de lo dicho, se han distinguido dos semiosferas políticas, por un 

lado, ‘la política’ y, por otro, ‘lo político’. La primera semiosfera se compone de 

dos elementos semióticos que componen su producción de sentido, el centro 

y la frontera, destinando en este trabajo a las estéticas de la propaganda y el 

lapsus político, respectivamente, como sensibilidades de esta semiosfera. 

Alejándonos de la tesis de oposiciones formales de la semántica fundamental 

y de las definiciones del propio Lotman, se consideró ‘lo político’ no como 

frontera, sino bajo la autonomía de una semiosfera diferente, una descentrada 

(de aquí que la denominamos postsignificante o postsemiosfera) cuyos 

elemento semióticos o “puntos sensibles” de un espacio tensivo permiten 

diferentes estéticas: (i) el desplazamiento de la multitud en la plaza off-line y 

on-line y (ii) la violencia con la cual lo asignificante desprogramaba el ‘espacio 

de razones’ de este desplazamiento, respectivamente. Así, se ha analizado el 

evento del #11E durante el 2018 en Lima (Perú) ya que, consideramos, se 

suscitó la creación de otro espacio en la plaza, un espacio virtual y sonoro 

permitiendo la creación de una comunidad virtual que se trazaba sobre este 

mismo espacio. Así, la polivocidad se convertía en la única presencia que 

legitimaba la acción política plural. Creemos precisamente que la instancia 

motor de la política se encuentra precisamente aquí, por lo que este trabajo es 

empático con la reflexión política del filósofo peruano Antenor Orrego (2004): 

Es absurdo pretender que unos cuantos demagogos sean capaces de crear 

artificialmente este conjunto de fuerzas internas, si no respondiera a una 

realidad esencial, fuerzas internas que han comenzado a movilizar las masas en 

una formidable mística de la acción, que las lleva a aceptar la muerte cantando” 

(Orrego, 2004: 265). 

En este mismo sentido, sospechamos que el entramado teórico que 

apunta a romantizar sobre las nuevas tecnologías de información y las formas 

electrónicas del actual discurso no se compromete con aquellas “fuerzas 

internas” o intensidades liberadas de la extensión o procesos de intensidad 

que emergen en los umbrales políticos que animan aquellas tecnologías. El 

determinismo tecnológico muchas veces opaca las sensibilidades que, en una 

existencia sincrónica, sobrepasan o son bloqueadas por distintos procesos 

vivos de la política. Creemos que las maquinarias del capitalismo digital no 
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 son capaces de crear estas fuerzas internas, no obstante, las capturan y 

axiomatizan arruinando el proceso de un sabotaje social. Aceptar la muerte 

cantando nos parece una bella retórica para expresar el cruce de umbrales 

bajo estéticas nuevas.  

 

Notas 

1. Recuperamos del semiólogo Jean Marie Floch (1993) y su estudio de una axiología 

de consumo los valores prácticos, utópicos, lúdicos y críticos (p. 137-161). 

2. Audios comprometedores en el CNM: Una cronología del caso que golpea al 

sistema judicial (20 de Julio de 2018) RPP. Recuperado de 

https://rpp.pe/politica/judiciales/audios-comprometedores-en-el-cnm-una-

cronologia-del-caso-que-golpea-al-sistema-judicial-noticia-1135286 

3. Sobre esto dice Zilberberg (2018): “La exaltación de la rapidez promueve el salto 

de límite a límite; en cambio, la tranquilidad de la lentitud se atiene al paso de 

umbral en umbral” (p. 93). Asociando esta idea, para filósofos como Andrew Culp 

(2016) la conectividad se traduce como un evitar el aceleracionismo 

(precisamente es Zilberberg el que insiste en la figura de la aceleración como la 

elevada velocidad que acerca la distancia entre primero y último) para abrazar la 

“fuga” o el “sabotaje” antiproductivo. (pp, 81- 88). Para nosotros, el rastreo de 

umbrales. 

4. Municipalidad de Lima sería denunciada por apagón en marcha (12 de enero de 

2018) El Comercio. Recuperado de: 

https://elcomercio.pe/lima/sucesos/municipalidad-lima-seria-denunciada-

apagon-marcha-indulto-noticia-488737 

5. Véase: https://www.facebook.com/caritogalvarez/posts/10156418891399029 

6. En ‘la unión obrera’ Flora Tristan (2011) introduce la estética de la canción como 

forma principal antes de siquiera producir un discurso revolucionario: “Hubiera 

querido encabezar este pequeño libro con una canción que resumiera mi idea: -

LA UNIÓN-, y que tuviera como estribillo: «hermanos ¡unámonos! Hermanas 

¡unámonos!» el canto produce un efecto extraordinario, magnético, sobre los 

obreros reunidos en masa. Con la ayuda del canto se puede crear, a voluntad, 

héroes apropiados para la guerra u hombres religiosos adecuados para la paz.” (p. 

63). 

7. Jingle político con el cual el ex dictador Fujimori alcanzó gran popularidad y logró 

la presidencia en 1990. 

8. Respecto a la función interactiva se puede apreciar de dos interpretaciones, una 

enfocada a la función consignataria para mandar a otras personas y otra para 

convocar gente para amplificar el mensaje enfocada a la función expresiva. 
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  Resumen 

Este artículo examina un sector poco estudiado del corpus testimonial en Chile, 
desplazando el foco desde el ámbito literario hacia el reservorio visual: 
específicamente, los paisajes no-oficiales producidos en dictadura. Para ello, 
propongo que los paisajes contra-hegemónicos fueron denotativos y 
desarrollados en clave acusatoria-testimonial, con el objeto de canalizar las 
demandas civiles y batallar contra la imagen país promulgada por el régimen. 
A partir de estas premisas, el texto intenta esclarecer de qué forma paisaje 
funcionó cual mecanismo apelativo al momento de promover respuestas 
afectivas y solidarias por parte de los receptores. La propuesta analítica recoge 
un compendio de arpilleras paradigmáticas e ilustrativas de los distintos 
tópicos que asumió la representación: manifestaciones sociales en lugares 
específicos; manifestaciones sociales en lugares indeterminados; búsqueda y 
centros de ayuda. Finalmente, se espera reconocer imágenes que den cuenta 
del sustrato espacial de los hechos y promover así un ejercicio de memoria 
fundado en la visualidad. 

Palabras clave 

Testimonio visual, Paisaje, Arpilleras, Dictadura, Imágenes 

 

Abstract 

This article examines a little studied sector of the testimonial corpus in Chile, 
shifting the focus from the literary field to the visual reservoir: specifically, the 
unofficial landscapes produced in dictatorship. For this, I propose that the anti-
hegemonic landscapes were denotative and developed in accusatory-testimonial 
key, with the aim of channeling the civil demands and battling against the 
country image promulgated by the regime. Based on these premises, the text tries 
to clarify how landscape worked as an appealing mechanism at the moment of 
promoting affective and solidary responses on the part of the recipients. The 
analytical proposal includes a compendium of paradigmatic and illustrative 
arpilleras of the different topics assumed by the representation: social 
manifestations in specific places; social manifestations in indeterminate places; 
search and help centers. Finally, it is expected to recognize images that account 
for the spatial substratum of events and thus promote an exercise of memory 
based on visuality. 
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Visual testimony, Landscape, Arpilleras, Dictatorship, Images 
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1. Paisajes de la memoria, una introducción 

A partir del golpe de Estado y la catástrofe socio-política que significó la 

dictadura cívico-militar en Chile, constatamos un conjunto amplio de 

testimonios que nos ayudan a revisitar las siluetas del horror y lo inefable. La 

investigación académica ha puesto foco, principalmente, en la cualidad 

literaria de los documentos textuales, priorizando qué es lo decible y cuáles 

son los registros escogidos para dar contorno a la reconstrucción de la 

experiencia límite. No obstante, Carolina Pizarro (2017) entiende el 

testimonio como un entramado complejo en donde interactúan diversas 

estructuras narrativas y modos de enunciar. A su vez, la autora define el 

testimonio como un género omnívoro que se apropia de múltiples subgéneros 

(p. 23), posibilitando una fuga tipológica que admitiría recursos no-textuales. 

En este marco, las imágenes producidas por las víctimas del autoritarismo 

todavía permanecen escasamente estudiadas, relegando un cúmulo de 

archivos que ameritan un análisis autónomo y diferenciado. Así, postulo un 

desplazamiento de la mirada predominante sobre los corpus testimoniales de 

dictadura, desde las producciones textuales que colman el reservorio de las 

representaciones del trauma, hacia un recodo marginal, de índole visual, y que 

son las manifestaciones del paisaje en el campo de la producción gráfica no-

oficial.  

Por paisaje entenderemos una construcción visual que se elabora a 

partir de la relación dinámica entre los elementos físicos y la interpretación 

cultural de un lugar determinado (Nogué & De San Eugenio, 2011). A su vez, 

como evidencia de las disputas semánticas que demarcaron el universo 

discursivo del contexto histórico, el paisaje otorga “densidad espacio-

referencial a los relatos de la memoria” (Jara B.  s.f.), gracias a esto, los paisajes 

producidos en el período ilustran y visibilizan la disputa por “el 

emplazamiento y la veracidad territorial de los sucesos, según las versiones 

de cada grupo” (Ibid.). En efecto, la visualidad moviliza marcos de legibilidad 

y perspectivas hermenéuticas muchas veces confrontadas, en la medida que 

las imágenes activan “la reflexión crítica sobre los distintos y a menudo 

opuestos usos políticos y sociales del acto de recordar” (Richard, 2010: 235).  

En primer lugar, la memoria oficial promovió un paisaje en clave épica-

refundacional persiguiendo, por lo menos, tres objetivos claros: enaltecer la 

imagen proyectada del nuevo orden, encubrir los estragos de la violencia 

jurídica y la catástrofe, y perpetuar una continuidad ideológica en el plano 

social. Concretamente, estos lineamientos fueron transmitidos en un sinfín de 

soportes gráficos de circulación cotidiana, corporeizando de este modo una 

verdadera gráfica golpista (Errázuriz & Leiva, 2012) que quiso obnubilar el 

recuerdo y la memoria cultural: filatelia, numismática, libros, afiches, cadenas 

y cortinas de televisión, propaganda política impresa, e incluso ciertos 

edificios y monumentos públicos fueron partícipes del acomodo simbólico 

orquestado por el régimen. Al respecto, Isabel Jara (2011) esclarece los 

tópicos recurrentes que encausaron la representación del paisaje oficialista: 
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 las fronteras de la nación, el desarrollo económico y las exportaciones, la 

expansión marítima, la soberanía en los extremos geográficos, la visión de 

Chile como destino turístico, y el criollismo huaso del valle central, entre otros. 

Posteriormente, tras una crisis de la representación del paisaje (Nogué, 

2015: 162), es decir, un desajuste entre la experiencia del lugar y los 

imaginarios que se generaban del mismo, los grupos disidentes, las víctimas 

de la opresión y los testigos del terrorismo de Estado promulgaron paisajes 

adversos al relato hegemónico. Para responder cómo, porqué y según qué 

propósitos se proyectaron esos discursos, propongo que los paisajes no-

oficiales fueron denotativos y desarrollados en clave acusatoria-testimonial, 

con el objeto de articular y canalizar gráficamente la voz de los sub-alternos. 

Al mismo tiempo, la tesis que sostengo se ramifica en una tríada de funciones 

o roles del testimonio que habrían asistido la transmisión del trauma. No 

obstante, a continuación, intentaré dilucidar exclusivamente cómo el paisaje 

interpeló afectivamente a los receptores, confinando a otros artículos el resto 

de las funcionalizaciones: denunciar y evidenciar los crímenes de Estado, por 

una parte, y por otra, recomponer las subjetividades quebradas.  

Metodológicamente, utilizaré la imagen como hilo conductor del relato, 

a modo de argumento visual, para escrutar las subcategorías que responden a 

la interpelación. Para ello, recogeré un conjunto de arpilleras o composiciones 

textiles manufacturadas por grupos de mujeres vulnerables. Limitado por la 

concisión del escrito, no incorporaré los suministros que aporta la memoria 

de género (Navarrete, 2016), es decir, una red de coordenadas interpretativas 

amarradas a las subjetividades de un colectivo femenino particular —como es 

el caso de las arpilleristas—, tanto a nivel teórico como subsumido a las 

vivencias del grupo. Ahora bien, sin ánimo de ignorar las especificidades 

materiales del medio o la relevancia epistemológica de la perspectiva de 

género, buscaré la potencialidad histórica y discursiva de estas 

representaciones en la Intentio Operis (Eco, 2013), es decir, poniendo énfasis 

en la obra más allá de las circunstancias de recepción o emisión, con el fin de 

levantar un primer nivel de lectura según la objetividad semántica del corpus. 

Simultáneamente, entrecruzaré imagen y significación para densificar las 

lecturas mediante las raigambres históricas, políticas y culturales atingentes 

a los casos. Por último, y para evitar ambigüedades, escogeré las imágenes 

paradigmáticas o aquellas que mejor expresan los contenidos propuestos.  

 

2. Interpelar afectivamente a los receptores 

Una de las expresiones denotativas que asumieron los paisajes no-

oficiales fue interpelar, directamente, las afectividades del espectador: 

extraigo tal categoría a partir de las distintas acciones sociales que quedaron 

manifiestas dentro de las arpilleras: bailes, intervenciones urbanas, grupos de 

búsqueda, protestas y ceremonias alegóricas. En general, se observan 

referencias a procedimientos apelativos llevados a cabo por los grupos 

opositores al régimen, quienes procuraron visibilizar y corporeizar 

públicamente las demandas éticas que habían sido asiduamente censuradas. 

Mediante la escritura visual de esos actos, se pretendió amplificar los efectos 

enunciativos y referenciales de las imágenes protestantes que sólo 
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 expresaban la criminalidad sistémica: ya no bastaba con evidenciar, sino que 

se buscó una contestación actuante por parte del observador. Al mismo 

tiempo, dichas expresiones fueron útiles a la hora de generar redes de apoyo 

y solidaridad civil, pues lograron sobreponer la emotividad precursora de 

aquellos movimientos sociales. Aquí el paisaje es el sustrato material que 

sostiene el desarrollo de las acciones: a veces es categórico, pues identifica 

sectores determinantes para el armazón simbólico de la resistencia; otras, el 

paisaje es impreciso y sirve para testimoniar que, tal como la violencia de 

Estado, la resistencia se levantó a lo largo y ancho del país. De ambos modos, 

lo que se procura hilar en esta función es el uso de los escenarios públicos al 

servicio del testimonio de las víctimas.  

En relación a las arpilleras escogidas, debo anticipar dos constantes 

insertas en todos los paisajes que se presentarán a continuación: la casi total 

presencia de mujeres y la organicidad grupal como forma de despliegue coral. 

A partir de estos antecedentes gráficos, podemos especular que fueron 

precisamente las víctimas o testigos mujeres quienes se encargaron, en mayor 

medida, de movilizar la concientización ciudadana. 

 

A. Protestas o manifestaciones sociales en lugares específicos  

La primera unidad que responde a esta función es la exposición 

continua de las demandas públicas y colectivas que se situaron en lugares 

específicos del país. Esta tipología de imágenes suscita una respuesta emotiva 

por parte del espectador: se alude a la manifestación original que está siendo 

representada, la cual, a su vez, también quiso interpelar, in situ, a la población 

en busca de la solidaridad.  

Muchas veces se describieron paros, huelgas de hambre y marchas 

frente a edificios emblemáticos, nódulos de congestión, monumentos o 

lugares simbólicos como fueron los tribunales de justicia —para profesar un 

reclamo punitivo en contra de los anónimos culpables y exigir las debidas 

respuestas—, aeropuertos —para protestar en contra del exilio y expresar la 

angustia de ver partir a los queridos—, cárceles y centros de detención y/o 

tortura —para reclamar la libertad de los presos políticos—, iglesias —para 

promover la fraternidad y testimoniar las acciones de la teología de la 

liberación—, entre varios. De igual modo, gran parte de estos tapices incluían 

breves mensajes escritos que intensificaron la fuerza apelativa: en forma 

dialéctica, el testimonio textual operó, primero, puntualizando las querellas 

de modo que no quedara duda alguna sobre el mensaje, y, simultáneamente, 

como un estímulo intencionado: se quiso que los espectadores tomaran 

posición ante los reclamos. En definitiva, las arpilleras intentaron influir en la 

conducta de los receptores, ojalá con la mayor inmediatez posible, utilizando 

preguntas y rótulos tajantes: «estamos quedando solos», «fin al exilio», 

«¡hasta cuándo!», «¿dónde están los desparecidos?», son sólo algunos de ellos.  

Finalmente, esta subcategoría constató las distintas maniobras y 

estrategias situadas que se aplicaron para mantener viva la memoria de los 

desaparecidos. El paisaje debidamente geo-localizado, en estos casos, fue una 
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 imperiosa necesidad, concertada para lograr robustecer la semántica, y por 

tanto el sentido, de las manifestaciones representadas.   

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. La cueca sola (40,5 x 56,7 x 0,6 cm), 1973 -1990 (Acumulación). Colección 

Isabel Morel, Museo de la Memoria y los Derechos Humanos (MMDH). 

 

Para ilustrar esta subcategoría, la figura 1 define un conjunto de nueve 

mujeres y dos niños que participan en un pie de «cueca sola». El origen de este 

verdadero rito se remonta hacia 1978: con motivo del día internacional de la 

mujer, el conjunto folclórico de la Agrupación de Familiares de Detenidos 

Desaparecidos (AFDD) montó una pieza de cueca que las mujeres bailaron 

solas mientras portaban, en el pecho, las fotografías de sus desaparecidos. De 

ahí en adelante, la puesta en escena se instauró como una tradición altamente 

simbólica dentro de los actos conmemorativos y las representaciones del 

recuerdo social (Museo de la memoria y los derechos humanos, 2016). Cabe 

destacar que el baile ocupó distintos puntos geográficos del país con el 

propósito de irradiar resonancias de amparo y ecos de resistencia sobre el 

tono doliente de la impunidad. En la arpillera, titulada sencillamente como «La 

cueca sola», el escenario del baile no es otro que la Plaza de la Ciudadanía 

ubicada frente al palacio La Moneda. Hacia el fondo, el paisaje descubre la casa 

de gobierno con sus respectivos guardias: dos carabineros que franquean el 

paso cual centinelas de la dictadura. También vemos la bandera nacional 

meciendo hacia la derecha. Sumados los tres elementos, este plano demarca 

la oficialidad pinochetista junto a varios de sus símbolos insignes: el orden y 

la disciplina —en los carabineros y las fuerzas armadas—, la institucionalidad 

y la refundación —en la reconstruida casa de gobierno que, tras el fuego, supo 

erguir los muros de la nueva patria—, y lo criollo —en la bandera, cuya 

semiótica acarrea el peso completo del «ser nacional» (Junta Militar de 

Gobierno, 1975), o como insistían en denominar a la identidad chilena. 

Inmediatamente después, la mitad inferior de la composición queda 

dominada por la cruzada conmemorativa: vemos a las mujeres vistiendo sus 

clásicas blusas blancas y faldas negras. En el centro una de ellas emprende el 

baile mientras las demás cantan, tocan las guitarras, o bien sostienen las 

imágenes de sus desaparecidos: a través de ese gesto presente, las viudas, 

hermanas y madres dan cuenta de las ausencias. En los retratos alcanzamos a 

distinguir hombres y mujeres, rostros sin apellidos que bosquejan 

metafóricamente los perfiles de todas las demás víctimas. Por otra parte, tres 

líneas semicirculares nos indican que la mujer continúa bailando, que no es 
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 una pose, sino una actividad en desarrollo: la memoria se levanta desde sus 

pies. A la derecha, los dos niños prestan exclusiva atención a la coreografía: 

quizá el pie de cueca solemniza la partida de sus padres o familiares directos; 

figuras fraternas que ya no existen, que no volverán. Algo que llama la 

atención es la indumentaria de los niños: visten prendas cotidianas —en 

colores rosa, verde y azul— que destacan ante el contrastado blanco y negro 

que usan las mujeres. Este dato, además de precisar el carácter ceremonial del 

baile, sugiere un atisbo de esperanza depositada en los niños: son ellos los 

únicos quienes todavía no asumen el peso del duelo, quienes, pese a todo, aún 

disfrutan de cierta felicidad continua. Así, la infancia les protege, en cierta 

medida, de mirar directamente los ojos de la catástrofe. Otro detalle que 

aporta a esta idea es el tratamiento de los rostros: aun cuando la síntesis es el 

código imperante, pequeñas líneas bordadas describen muecas y guiños 

melancólicos en las mujeres; son expresiones, sin embargo, serenas y sutiles. 

Del mismo modo, apreciamos dos mujeres cuyos labios no podrían sino estar 

cantando. A los niños, por el contrario, se los dibuja con una impronta 

contemplativa. Fuera de ello, no destacan otros rasgos compositivos más allá 

del uso estrictamente referencial del color: el cielo celeste, el césped verde. 

Revisando ambos planos en conjunto, el paisaje propuesto por la 

arpillera aprovecha el emblema del palacio de gobierno para imputar a la 

autoridad de los crímenes irresueltos y miles de muertes, vejaciones y 

desapariciones. El edificio que antes fuera símbolo de la democracia, ahora se 

ve ultrajado por las martingalas del régimen militar. Si para unos la toma del 

poder fue un «pronunciamiento» necesario, heroico y natural, para las 

mujeres aquí presentes el edificio es el núcleo hacia donde se dirigen, 

ulteriormente, todas las modulaciones de la resistencia: «y va a caer, y va a 

caer». La tensión entre los significados polares recubre por completo al 

connotado edificio, y dicha fricción se estrecha aún más cuando analizamos 

las imágenes oficialistas del mismo. Así, en la figura 2 vemos una estampilla 

impresa con motivo del octavo aniversario del gobierno militar (1981), año 

en el cual se restituyó el palacio como sede del ejecutivo. Para Luis Errázuriz 

y Gonzalo Leiva, la recuperación de la tradicional casa de gobierno jugó un rol 

fundamental en la percepción de la democracia interrumpida por el 

bombardeo.  

Según los autores, lo que observamos en la estampilla es la “paradoja de 

un poder militar que es capaz de destruir el principal símbolo de estabilidad 

institucional republicana y ser, él mismo, el único que puede restituir ese 

orden, ahora bajo su tutela” (2012: 83-84). 

 

 

 

 

 

Figura 2. Estampilla con motivo del 8º aniversario del golpe militar (1981). 
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Desde el autoritarismo, el edificio es interpretado con fastuosidad: no 

existen otras formaciones paisajísticas que acompañen la arquitectura y la 

bandera. Es más, el monumento cubre más de tres cuartos del formato. A 

través del uso de matices anaranjados, se dilucida un nuevo amanecer o quizá 

el ocaso de los tiempos precedentes. Chile es toda la simbólica que aparece 

aquí: el fulgor esplendoroso de las cenizas que redujeron la ideología marxista 

invasora. El once de septiembre es públicamente una fecha de 

conmemoración cívica: se celebra la segunda independencia. Junto con ello, el 

edificio enseña sus puestas abiertas y adolece de los centinelas que 

resguardan su entrada en la arpillera anterior. Así, se invita alegóricamente a 

simpatizar con la causa golpista. Las puertas están abiertas, pero la contraseña 

de acceso implica negar, ocultar y mitigar la violencia y los crímenes que, por 

el contrario, denuncian las mujeres con su baile. En contraste, la arpillera 

utilizó el edificio como antesala de un gesto mayor, por lo tanto, aunque es un 

elemento presente y relevante en la composición, La Moneda queda en 

segundo plano: lo sustancial son las presencias fantasmagóricas que descubre 

la danza. Con este paisaje, la arpillera subvierte el código que propone la 

estampilla: las mismas puertas que aparecen abiertas deberían admitir las 

responsabilidades adosadas a las acciones nefastas del régimen. Así también, 

la «cueca sola» batalla implícitamente en contra de otras expresiones 

oficialistas como fueron el «baile a la bandera», el culto de la tradición huasa, 

el folclor de «Los Huasos Quincheros», y la elección de la cueca como baile 

nacional el 18 de septiembre de 1979, entre tantos. 

 

B. Protestas o manifestaciones sociales en lugares indeterminados 

A diferencia de la categoría anterior, en donde la determinación del 

lugar juega un rol importantísimo en la fuerza testimonial del paisaje, la 

representación de manifestaciones sociales en sitios que no delatan 

referencias geográficas explícitas ayuda a entender el temple global del país: 

las calles atestiguan indistintamente, sin los filtros de coordenadas, esas 

querellas comunes y colectivas que fueron silenciadas durante tanto tiempo. 

Entonces, en los tapices se observa una rúbrica general de rechazo al régimen. 

La sociedad, poco a poco, exige y demanda respuestas con apremio: el clima 

del país pronostica la transición. Lo más usual dentro de esta subcategoría, 

por ejemplo, es encontrar barrios cualesquiera en los que se articulan 

marchas y procesiones simbólicas. Por lo general, son mujeres que caminan 

portando las imágenes de sus desaparecidos. También, como en el caso 

anterior, se repite el uso de enunciados textuales con el fin de interpelar la 

conciencia de los espectadores. Mediante el aforismo, las piezas intentan 

construir un vínculo directo con la emotividad: nos comparten su legítima 

angustia e indignación. 

Un caso es la arpillera oportunamente titulada «Manifestación» [figura 

3]. En ella vemos una confrontación entre mujeres protestantes y un grupo de 

carabineros o militares quienes intentan acallarlas y frenar el acto. El paisaje 

es un centro urbano compuesto por cuatro edificios. A la vez, encontramos 

cinco árboles hacia el fondo del tapiz. La presencia de dicha forestación podría 
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 corroborar que reparamos en un sector habitacional o un suburbio residencial 

con áreas verdes. La zona central, donde se ubican las mujeres, podría ser una 

plaza de uso común. Lo anterior corrobora que la intromisión de la opresión 

en la cotidianidad fue reiterativa y naturalizada durante el régimen (Jara B. 

s.f.). Aquí el Estado violenta para contener los sucesos que se consideraban 

insurrectos: la intimidación y la golpiza se justificaban en favor de la ideología 

y la disciplina, o, sencillamente, la arbitrariedad sistémica del crimen fue 

empleada para propagar el miedo. Ahora bien, ambos ejemplos de violencia 

cabían en el marco legal de la dictadura. 

Volviendo a la imagen, el azul de fondo podría remitir tanto a un cielo 

estrellado como a un día despejado. Como fuera, lo cierto es que se observa 

una alta afluencia de personajes, por lo que posiblemente responde más a una 

manifestación lucífera. Más allá de esto, la imagen describe a catorce figuras 

humanas cuyo reparto es el que sigue: cinco mujeres manifestantes; cinco 

agentes de la dictadura, militares o carabineros; y cuatro espectadores, 

vecinos o transeúntes. Las mujeres mantienen sus brazos arriba al levantar 

las fotografías de sus muertos y/o desaparecidos. Hacia abajo, los agentes, 

armados con un carro lanza aguas, batallan en su contra. Notable es que uno 

de los uniformados, en el punto medio de la composición, trata de alcanzar, y 

probablemente luego incautar, la fotografía que sostiene la mujer de rojo. En 

general, se refleja cómo se castigaba a las mujeres por pronunciar sus 

denuncias y revelar públicamente su oposición al régimen, aunque también es 

cierto que, más allá de este textil, se las violentaba en tanto no cumplían su rol 

de género (Navarrete, 2016) o rehusaban de dios, la patria y el hogar. Por lo 

mismo, eran culpables incluso por estar lejos de casa. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3: Manifestación (42 x 68 x 0,8 cm), 1986. Colección Kinderhilfe Chile 

Bonn, MMDH. 

 

Continuando, hacia abajo encontramos a los cinco espectadores quienes 

permaneces distantes del centro de la actividad. Acá vemos operando la 

introyección corporal del terror en su máxima expresión: aun cuando las 

activistas se encuentran próximas, y en evidente estado de resistencia física, 

no nos queda claro hasta qué punto se involucra o no la multitud: ¿cuál es el 

grado de responsabilidad de la sociedad civil? Sus gestos son imprecisos, no 

sabemos si son opositores o simpatizantes del régimen. Exceptuando una 

mujer de vestido marrón floreado, quien está próxima a un agente situado a 
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 su derecha, los espectadores no interceptan al resto de los actores. Uno de los 

personajes, de color gris y ubicado en la esquina inferior izquierda, incluso 

intenta alcanzar o detener a la mujer en blanco que aparece inmediatamente 

a su derecha: no queremos problemas —pareciera evocar el conjunto de 

individuos—, mantengámonos al margen. Con todo, la arpillera vehiculiza dos 

de las funciones revisadas: mientras expone las manifestaciones del cuerpo 

social, también acusa, denuncia y evidencia la violencia de Estado situada en 

lugares indeterminados.  

Para complementar esta categoría, a continuación, analizaremos con 

brevedad la arpillera titulada «Marcha de mujeres de Familiares de Detenidos 

Desaparecidos (AFDD)». En ella se representa a las mujeres de la AFDD 

marchando por la libertad de los presos políticos. Contraria a la arpillera 

anterior, acá no visualizamos la irrupción del horror ni las maniobras 

policíacas. En cambio, contemplamos una pacífica y concurrida caminata. Son 

incontables las mujeres y la muchedumbre que se retrata. La simbólica del 

rostro también reaparece dentro de las pancartas que cargan las mujeres 

mientras se abren paso hacia delante. El nivel de detalle es tal que logramos 

observar distintas escenas al interior de esos cuadros: hermanas, madre e hijo, 

hombres y mujeres con distintas expresiones faciales; ninguna se repite. Del 

mismo modo, el rostro de las manifestantes queda perfectamente delineado 

por un hilo negro: contemplamos la determinación de la mueca, la reserva de 

esos ojos que no dejan nunca de visualizar la tragedia. A la vez, es imposible 

no leer el «dónde están» que se repite en todos los carteles: pregunta que, por 

repetida e instalada, parece nunca quedar satisfecha. Finalmente, grandes 

edificios se asoman por el costado izquierdo y derecho del paisaje. De ellos, lo 

más notorio son las siluetas coloridas que descubrimos tras las ventanas: 

personajes que miran y apoyan a distancia.  

Este mismo gesto, la solidaridad a flor de piel, se repite detrás de las 

mujeres, donde notamos tumultos de sujetos simpatizantes retratados en 

color rojo carmín, amarillo ocre y un pálido naranja. En general, la arpillera 

tiende hacia ese espectro cálido-terroso del color, aunque de vez en cuando 

unos tonos azulinos armonizan y levantan la composición en sepia. Hacia el 

fondo se retrata la cordillera en un blanco invierno, la cual no destaca sobre 

color base, sino que se pierde y se vuelve testigo de lo realmente importante: 

la lucha por la dignidad y por la justicia que movilizan esas mujeres.  

La arpillera vence así la hegemonía simbólica de la nación arraigada a la 

montaña, se desmorona toda su enormidad ante la valentía de la marcha. 

Randahl Morris dice que esta audacia sirvió para comunicar a la junta militar 

que la gente ya no sería intimidada por las tácticas de terror (2016: 119): «el 

pueblo unido jamás será vencido». Prueba de ello es que ambas arpilleras 

apelan continuamente a la afectividad del espectador tras evidenciar la 

unidad y el compromiso de la resistencia chilena. Esto fue así, pues sus 

miembros creían que la gente debía ayudarse mutuamente, lo cual trazó un 

drástico contraste entre la solidaridad y la competitividad que imponía el 

régimen (Adams, 2002, p. 40). De modo que, en palabras de Carlos Peñaloza, 

la trayectoria de las agrupaciones de mujeres, con especial énfasis aquellas 

reunidas en la AFDD, “da cuenta de una lucha colectiva, trascendiendo la lógica 

de lo individual, para instalarse en el espacio público como una movilización 
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 política contra la dictadura” (2015: 970).  

A modo de cierre, en ambas arpilleras resalta la presencia constante de 

los desaparecidos: facciones que las manifestantes jamás ceden al olvido. Más 

que una simple coincidencia, podríamos concebir este signo como un impulso 

a la movilización todavía más trascendente que la tragedia personal. De hecho, 

la representación de los desaparecidos alcanza igual o mayor minuciosidad 

que las mujeres. Esto es perfectamente verificable en la figura 4, donde las 

fotografías de los detenidos desaparecidos ostentan mayor complejidad 

formal que la monotonía facial de los cuerpos femeninos. En efecto, Kimberly 

Theidon (2011) señala que muchas mujeres preferían dar testimonio en 

calidad de testigo en vez de asumir un rol de víctimas, por vergüenza frente a 

vejaciones de naturaleza sexual. Es decir, en el horizonte de comprensión de 

la memoria de género, se prefiere apelar por las experiencias y los recuerdos 

de los otros antes que remitir primeramente a los propios: lo que motiva estas 

marchas femeninas es el dolor del colectivo, la unidad familiar fragmentada, 

las amistades perdidas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. Marcha de mujeres de la Agrupación de Familiares de Detenidos 

Desaparecidos (AFDD) (71,2 x 48,2 x 0,8 cm), 1973 -1990 (Acumulación). Colección 

Isabel Morel, MMDH. 

 

C. Búsqueda y centros de ayuda  

La última subcategoría se incluye, hasta cierto punto, dentro de las dos 

anteriores, pero se diferencia por la exclusividad de su objeto. Es decir, pese a 

que las imágenes revisadas interpretan acciones sociales en lugares 

determinados e indeterminados, la especificidad y reincidencia visual del 

corpus nos obliga a pensar en un conjunto autónomo: las redes de búsqueda 

comunitaria. Otro punto de divergencia considerado fue que los movimientos 

descritos por estas arpilleras no son actos conmemorativos ni 

representacionales: las rutas de búsqueda, más que una modulación 

simbólica, presentaron una rutina de etapas esgrimidas para encontrar a los 

detenidos desparecidos y vencer la agonía de su falta. Movimientos que, como 
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 consecuencia del desplazamiento, trazaron líneas sobre el territorio. A partir 

de ahí pensamos el paisaje propuesto por las arpilleras: mapas o puzles 

compuestos de recortes, perfiles y dibujos asociados a la ciudad. Por esta 

razón, varias de las arpilleras pertenecientes a esta categoría muestran 

anomalías respecto del corpus que hemos visto: subdivisiones internas del 

formato; multiplicidad de elementos independientes entre sí; geo-localización 

a la vez precisa e imprecisa de los lugares mediante la figuración de edificios 

tanto específicos como indeterminados. Mas, pese a las disonancias, los rasgos 

comunes sostienen y cohesionan esta categoría en una forma testimonial 

ceñida y limitada que merece un desarrollo independiente. 

Muestra de lo anterior es la arpillera titulada, otra vez de manera 

oportuna, «Búsqueda» [figura 5]. En la imagen se ilustran los distintos 

circuitos por los que transitaban los familiares, principalmente las mujeres, 

detrás de sus desaparecidos. Carlos Peñaloza señala que esta apretada 

relación entre género y búsqueda se origina desde un ámbito cultural, en el 

cual “se ha designado a las mujeres el deber de cuidar a los ausentes y 

preservar su memoria” (2015, p. 964). Siguiendo al autor, dicho ensamble se 

extrapolaría hacia el marco de los detenidos desaparecidos. 

Consecuentemente, y de acuerdo con lo que hemos venido planteando hasta 

el momento, para aquellas mujeres las rúbricas de denuncia, búsqueda y 

manifestación social comprenderían las primeras instancias de 

enfrentamiento con el espacio público (ibid.). 

Teniendo esto en mente pasaremos a examinar el tapiz, el cual está 

dividido en cuatro cuadrantes proporcionalmente equivalentes entre sí. En el 

primero, izquierda arriba, se representa la búsqueda que se llevó a cabo en las 

distintas instalaciones de uniformados que se volvieron centros de detención 

tales como unidades militares, unidades de policía de investigaciones, 

unidades de carabineros, etcétera (Santos, 2016, p. 257). La sección describe 

una escena de barrio compuesta por tres figuras humanas y dos edificios: un 

hogar en color violeta y una comisaría en turquesa. Gracias a la inscripción 

textual de la imagen, bordada con hilo rojizo sobre el retén, sabemos que la 

unidad policial corresponde a la comisaría de carabineros Nº13. Si asumimos 

que la arpillera refiere a Santiago, estaríamos presenciando la actual 

comisaría Nº18, Los Guindos, ubicada entre las calles Irarrázaval y Hamburgo, 

comuna de Ñuñoa (Comisión Nacional sobre Prisión Política y Tortura, 2005: 

454). Además de esto, líneas negras dibujan lo que parece ser una villa o un 

sector residencial: hecho que se confirma por la presencia de maceteros con 

flores y por la ubicación misma del recinto, en pleno centro de Plaza Egaña.  

En suma, dichos antecedentes nos ayudan a entender la invisibilidad de 

los centros como destinos del terror: la comisaría de la esquina, lugar donde 

debiera anidar la seguridad vecinal, esconde los estragos más infames sin 

alterar en un ápice su intachable frontis. Respecto a las figuras humanas, 

distinguimos una mujer vestida de rojo quien está siendo intercedida por dos 

sujetos de verde, uno a cada lado: probablemente carabineros o soldados que 

intentan evitar el acceso de la mujer a la comisaría. 

 

 



 

 

 

 

 

www.revistachilenasemiotica.cl 

117 

                                                          número 10 – enero de 2019                         ISSN 0717-3075   

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. Búsqueda (38.7 x 47.5 x 1.2 cm), 1976 -1987 (Acumulación). Colección 

Carmen Waugh, MMDH. 

 

En el segundo cuadrante, izquierda abajo, se retrata a la misma mujer 

vestida de rojo, pero ahora indagando directamente en el paisaje cotidiano: 

vemos una calle indeterminada, una casa limitada por una reja gris, un 

automóvil en color azul, un pequeño árbol o ficus, y dos civiles a quienes se 

dirige la mujer. Ellos, al igual que muchos, también serían responsables 

indirectos de la dictadura-cívico militar. Culpables en tanto sujetos al margen, 

muchos indiferentes, del secreto a voces que significaban las desapariciones. 

Lo curioso, a modo general, es que cada cuadrante actúa como decorado 

independiente de una misma obra, en donde la protagonista, a modo de 

viñetas, vivencia todas las facetas del guion. Por otra parte, hacia el tercer 

cuadrante ubicado en la esquina superior derecha, vemos la oficina de un 

abogado en la cual atendemos las dinámicas legales del proceso. Este es uno 

de los pocos paisajes interiores que notamos en las arpilleras. En él 

distinguimos al funcionario, quizá público, una silla y un mueble, el cual 

presumimos podría contener los archivos de cada caso. La escena es relevante 

en la medida que testimonia la incompetencia de los organismos encargados 

de ubicar los paraderos de los desparecidos y hacer justicia. Por lo mismo, 

Elizabeth Lira indica que todavía hoy “la información proporcionada para 

esclarecer los hechos por parte de las Fuerzas Armadas y de Orden ha sido 

insuficiente, dejando el peso de la búsqueda a los familiares de las víctimas y 

a las actuaciones del Poder Judicial” (2013: 6). 

El último cuadrante, ubicado en la fracción derecha inferior, ilustra a 

quienes podrían componer la familia del desaparecido: además de nuestra 

protagonista, vemos dos niños y una mujer quien, por el color grisáceo de su 

cabello, quizá es la madre del desaparecido o de la mujer en rojo. Así también, 

entre los brazos de la anciana distinguimos un ropaje naranja que envuelve 

un bulto: presumiblemente el recién nacido del núcleo familiar. Los cinco 

personajes se paran frente a un edificio cuyo rótulo, bastante ilegible, traza la 

sigla «ZENDET» o «ZENBET» en letras mayúsculas rojas. Dicha palabra, a falta 

de sentido directo, podría entenderse por lo menos de tres modos: una 
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 primera opción es que refiera a la Secretaría Nacional de Detenidos 

«SENDET», centro ubicado en el antiguo Congreso Nacional y en donde se 

dieron “los primeros encuentros de los miembros de lo que prontamente sería 

la Agrupación de Familiares de Detenidos Desaparecidos” (De la Fuente, 

2018). Luego, una segunda propuesta es interpretar la sigla como la 

abreviatura o contracción mal escrita de «centro de detención» —CENDET. De 

ser así, el error ortográfico se vincularía con la marginalidad de las autoras, 

quienes mayoritariamente no tenían acceso a la educación. Para Jacqueline 

Adams las faltas ortográficas se atribuyen a la crudeza testimonial de las 

arpilleras, es decir —junto con la perspectiva incorrecta y la recurrente 

representación de niños en las imágenes — denotaba falta de sofisticación y, 

por lo tanto, también sinceridad (2002: 34). De modo que el mensaje era más 

directo aún, pues adolecía de las preconcepciones formales que adhiere la 

enseñanza académica del arte y del lenguaje.  

Una tercera entrada sería entender el presunto error como una 

codificación del enunciado. En vez de recurrir a la evidencia específica, se 

cambia la primera letra, autocensurando el significado para extender las redes 

de circulación del tapiz. Esta hipótesis puede ser sostenida según la aparente 

«ingenuidad» de las arpilleras: las escenas que hemos analizado, incluso 

aquella que retrata la 13º comisaría, no constituyen crímenes ni delatan 

matanzas específicas. Cada imagen, desde su objetividad semántica, articula 

parajes comprometidos, pero no necesariamente subversivos. El sentido total, 

aunque evidente para nosotros, emerge desde la contemplación diacrónica, lo 

cual, en cierta medida, torna estas imágenes prohibidas en siluetas 

«permisibles» dentro del marco dictatorial. Como fuera, ver esta escena como 

un centro de detención y/o tortura, el cual se ubicaría entremedio de otros 

edificios escuetamente dibujados por líneas negras, se corresponde con la 

permeabilidad, o camuflaje, de esos lugares del horror dentro de la 

cotidianidad urbana: paisaje y horror son indistinguibles bajo la luz negra de 

la dictadura. Es más, el paisaje apenas ilustra las líneas básicas para configurar 

los entornos: sabemos de antemano que la ciudad propuesta escenifica la 

catástrofe en cualquiera de sus cuatro aristas. 

Finalmente, un último elemento, transversal a las cuatro viñetas, es la 

presencia de los signos de interrogación en blanco y rojo. Mediante éstos la 

pregunta «¿dónde están?» se hace patente por metonimia, por mínima 

inclusión de la parte. El glifo tipográfico nace directamente de la cabeza de la 

protagonista cual diálogo de historieta: acotación de duda que interpela tanto 

a los personajes allí presentes como a nosotros, los espectadores. Pero las 

respuestas no llegan y así continúa la búsqueda, perpetuamente. La mujer, 

incluso, no está de frente: su cabeza gira hacia los lugares simbólicos donde 

están depositadas las demandas: la comunidad, el sistema judicial, los centros 

de detención, los agentes y los verdugos. Aquí entendemos, quizá con mayor 

prontitud, que “el rol de las mujeres no se limitó a la búsqueda de sus seres 

queridos. Ellas se organizaron, actuaron y en definitiva reivindicaron una 

voluntad política” (Peñaloza, 2015: 970). Sus acciones y movimientos dejaron 

surcos en la retina social, huellas políticas que impregnaron el paisaje de 

significados más allá de la denuncia.  
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3. Conclusiones 

En general, las tres subcategorías que respondieron a esta función 

mantuvieron en común el uso de la afectividad con fines apelativos y 

conductuales. Las imágenes vistas inducen a creer que, mediante la 

descripción de la lucha y el esfuerzo que significó la resistencia y las diversas 

manifestaciones del cuerpo social, se buscó que los espectadores se sintieran 

identificados, o empatizaran, con la herida incurable que fue perder a los seres 

queridos. Dada la iteración de dichas mecánicas visuales, esta facultad 

testimonial no parece incidental ni arbitraria, pues la emotividad que 

suscitaban las imágenes y los símbolos sirvieron para movilizar la adhesión 

social y, a la vez, recaudar fondos monetarios en el caso de las arpilleristas. 

Por otra parte, al entender los paisajes desde una mirada amplia, 

superando la exégesis puramente artística o geográfica, pudimos escudriñar 

cuánto de significación social, política y cultural se podía encontrar en ellos, 

específicamente, cuánto de ejercicio memorialístico y testimonial contienen, 

y cuan complejo se manifestó en su función apelativa. Aun así, cada una de 

estas imágenes conserva mensajes ocultos y simbolismos subterráneos 

imposibles de rastrear cabalmente, incluso después de este análisis. Por esta 

razón, es preciso desarrollar una línea de investigación que considere tanto 

los códigos de la memoria de género como las condiciones materiales del 

medio. Sólo de este modo podríamos construir una semiótica que refiera a la 

imaginación social del trauma según un grupo sexo-genérico determinado, y 

así, una vez armado, generar una comparística entre diversas formas de 

entender el triángulo lugar-experiencia-representación en un ámbito 

intercultural. 

Para concluir, el recorrido que hemos trazado logró extender la 

concepción del paisaje, a través de las herramientas de la semiótica y los 

estudios culturales, como instrumento operativo ahora aplicable a otros 

corpus (dibujos de prisioneros políticos, fotografías de prensa alternativa, 

afiches de resistencia) y capaz de desplazarse hacia otros contextos históricos. 

En suma, quise destacar la importancia de la imagen dentro de la investigación 

académica no sólo como elemento ilustrativo de ciertos contenidos textuales, 

sino como eje y directriz estructurante del argumento. 
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Militar en Chile y las Condiciones de la Reconciliación Política”. Psykhe, 22 (2), 
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  Resumen 

Se intenta crear una lectura de la ciudad de Santiago de Chile, desde la 
resignificación de los contextos virtuales que la sostienen, y, con estos 
propósitos, hemos considerado el texto La Sangre y la Esperanza (1942) por su 
relación con los contextos escenificados desde la zona poniente de Santiago en 
los inicios del siglo XX. Pero ¿qué significa el espacio habitado y contemplado 
desde el espejo de la literatura? ¿cómo se experimenta ese fantasmagórico 
habitar sobre las palabras enunciadas en un texto literario. Desde esa 
perspectiva socio-semiótica nuestra lectura debe ser analizada como un 
intercambio social de sentidos, y, más general como un hecho sociológico de 
intercambio comunicativo virtual, cuyas intenciones intentan resignificar y 
recrear, en el lenguaje ficcional de la literatura, una interacción social 
continuamente modelada y modificada cuya coherencia global la asigna 
finalmente el lector. 

Palabras clave 

Marginalidad, Ciudad, Literatura, Identidad, Ficción. 

 

Abstract 

 We try to create a reading of the city of Santiago de Chile, from the re-
signification of the virtual contexts that support it, and, for these purposes, we 
have considered the text “La Sangre y la Esperanza” (1942) for its relationship 
with the contexts staged from the west of Santiago in the early twentieth century. 
But what does the space inhabited and contemplated from the mirror of 
literature mean? How is this ghostly dwelling on the words enunciated in a 
literary text experienced? From this socio-semiotic perspective, our reading 
should be analyzed as a social exchange of meanings, and more generally as a 
sociological fact of virtual communicative exchange, whose intentions try to 
resignify and recreate, in the fictional language of literature, a continuous social 
interaction modeled and modified whose global coherence is finally assigned by 
the reader. 

Keywords 

Marginality, City, Literature, Identity, Fiction 
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La ciudad virtual 

Nuestra lectura intenta crear un contrapunto temporal desde el cual 

intentaremos descifrar y auto configurar algunos fragmentos de la historia 

cultural de Santiago de Chile situado en la primera mitad del siglo XX. 

Fragmentos que estarían reflejados en el texto La Sangre y la Esperanza 

publicada por Nicomedes Guzmán en 1943. Este texto nos  ha señalado el 

advenimiento comparativo entre nuevas sensibilidades ciudadanas diseñadas 

y construidas en los inicios del siglo XXI por las actuales reflexiones de la 

geografía urbana quienes actualmente articulan la dialéctica entre la 

globalización y las nuevas identidades ciudadanas, en tanto,  han generado en 

Santiago de Chile, un nuevo focus que conlleva la puesta en acción de una 

cultura de la “planificación urbana” compartida con los designios del “diseño 

urbano” y que se ha materializado en los actuales “ghettos verticales” 

construidos en la zona poniente de Santiago; la futura Smart-City, cuya 

controversia con la ciudad literaria surge ajena a su historia, intereses, 

pasiones y resistencias y casi tan neutra y universalista como el discurso de 

“los tecnócratas” que al reproducir su ideología solo buscan maximizar la 

eficiencia y las ganancias en los diminutos espacios asignados para la 

población vulnerable. 

Nos preguntamos ¿de qué modo la literatura ilumina y completa, en la 

actualidad, los fragmentos de los espacios que habitamos? ¿Qué rincones, en 

esos esos espacios olvidados, son susceptibles de crear nuevas 

significaciones? 

 Sabemos que en el discurso literario nos pertenece el habitar en la 

virtualidad de la memoria,  más allá de las ruinas arquitectónicas y  el 

recuerdo material del pasado, así, con nuestra lectura, hemos logrado 

perdurar en una memoria activa para develar las sensibilidades e identidades 

urbanas como marcas culturales inscritas en el lenguaje de la narrativa 

chilena y señalar, a través del campo teórico que nos proponen la Semiótica 

de la Cultura y la Teoría del Texto, en tanto, ambas se constituyen como 

lugares de articulación entre la Antropología, Sociología, Historiografía y la 

Geografía Social, cuya transversalidad  en sus discursos, completan y 

restituyen la herencia de nuestro patrimonio cultural inmaterial.  

 Nuestra lectura propone un conjunto de instrumentos de análisis de 

textos para conocer el espacio donde el sentido se produce (Verón, 2013) y así 

descifrar los mecanismos de significación, en este caso, el sentido social y 

culturalmente pertinente que se asigna a un modo de habitar el espacio virtual 

en la zona Poniente de la ciudad de Santiago de Chile en la primera mitad del 

siglo XX representada en el texto La sangre y la esperanza (Nicomedes 

Guzmán, 1943). De esta manera, demostramos, en primer lugar, que este texto 

construye espacios singulares para dibujar “ciudades interiores” dentro de lo 

que parecía ser la representación objetiva de la ciudad de Santiago; y mientras 

en esta interacción de subjetividades que se produce en la lectura, nacerían 

otros espacios y otras identidades (queridas, producidas o auto producidas). 

Así, la oposición ciudad real/ciudad imaginaria (véase Silva, 1992) no estaría 
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 centrada en las circunstancias geográficas y arquitectónicas de la “ciudad 

real”, sino en la individualidad de los comportamientos lingüísticos, 

corporales y afectivos con los que los personajes literarios escenifican el 

simbolismo psicológico y espacial que los ha transformado en parias en el 

interior de la ciudad imaginada.  

Nuestra lectura destaca el aspecto discursivo del texto literario como 

proceso semiótico que en su discurrir sintáctico va produciendo sentido y esa 

relación interna de significación, se va transformando en el lenguaje virtual 

que no lo relaciona directamente con el mundo exterior. Desde esa 

perspectiva socio-semiótica nuestra lectura puede ser analizada como un 

intercambio social de sentidos, y, en forma más general como un hecho 

sociológico de intercambio comunicativo virtual, donde dichas intenciones 

intentan resignificar y recrear, en el lenguaje ficcional de la literatura, una 

interacción social continuamente modelada y modificada cuya coherencia 

global la asigna finalmente el lector, así,  La Teoría de la Recepción nos señala 

que el significado de un texto nace con la experiencia de la lectura ( H. J. Jauss, 

W. Iser), de esta manera, el mundo virtual que genera el habla de quienes 

habitan en la zona poniente de Santiago nos permite ingresar- sin prejuicios – 

en el espacio imposible de los relatos y en un diálogo activo con el habla de  

huelguistas, prostitutas, rufianes y matarifes. 

Acudimos, para completar nuestra búsqueda teórica, a algunos 

fundamentos teóricos de la Semiótica de la cultura y el concepto de texto 

(Lotman, 2003), considerada actualmente como una multidisciplina —eje 

unificador— que interpreta todos los signos que quedan impresos en una 

cultura [1]. También incorporamos las actuales proyecciones de la geografía 

cultural (Sennet, 1994; Cosgrove, 1985) [2] para señalar la historia de las 

ciudades desde la perspectiva de los movimientos corporales de quienes las 

habitan. 

 En general, nos interesa todo el acontecer cotidiano y la diversidad de 

actuaciones que se dan en conexión con los espacios naturales y culturales, 

para conocer cómo los grupos sociales se relacionan con dichos espacios y se 

mimetizan con ellos. Consideramos necesarios, además, los escritos de Mijail 

M. Bajtin (Estética de la creación verbal, 1982), cuyas teorías califican el texto 

literario como un lugar de tiempo y recuerdo, una contingencia que puede 

tener efectos ilimitados, porque el texto es siempre responsivo y responde 

desde sus márgenes a textos del pasado, del presente o del futuro [3]. Esta 

polifonía es la multiplicidad de voces de una cultura que revela la entropía 

constante del texto y del significado. El texto literario, según estos postulados, 

adquiere memoria y entra en una compleja relación con el lector y el contexto 

cultural, porque la entropía constante del significado lo transforma en 

memoria cultural colectiva y le otorga la capacidad de enriquecerse en el 

tiempo, sin interrupciones. De esta forma, nuestra lectura reconstruye y activa 

en el recuerdo la memoria de nuestra ciudad, de sus plazas y esquinas, y 

reaviva las antiguas sensaciones corporales, que adquieren nuevas 

dimensiones en un imaginario que se reanima continuamente en el proceso 

de la lectura.  

Nos interesa destacar la concepción sobre el discurso de la literatura 

que sostiene Michael Foucault [4] para reflexionar sobre la doble relación que 
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 mantiene el discurso marginal de la literatura con el discurso de la realidad 

histórica; la literatura en su condición de artificio produce efectos de realidad 

en la búsqueda insidiosa de lo inconfesable, mientras la transgresión y el 

escándalo de su decir, contribuyen a poner en cuestión los códigos y estatutos 

estereotipados en el mundo histórico, para así completarlos. 

 

Pateando piedras en el río Mapocho 

Desde la falda del cerro San Cristóbal, Pedro de Valdivia señala los 

terrenos donde resolvió fundar, entre los dos brazos de la corriente del río 

Mapocho, la ciudad de Santiago de Nueva Extremadura el 12 de febrero de 

1541. 

El río Mapocho, con la segunda fundación que se va generando a través 

del lenguaje de la novela La sangre y la esperanza publicada por Nicomedes 

Guzmán en 1943, señala la memoria dramática e irresuelta que filtra el habla 

y la conciencia de los marginados de la sociedad liberal en la mitad del siglo 

XX. Las riberas del río Mapocho, hacia el sur, eran los espacios precarios que 

contenían a las familias obreras en los inicios del siglo XX. El río era el sendero 

que encauzaba las vidas de Enrique Quilodrán y de su familia, para ilustrar su 

transcurso en esa zona de Santiago que eran los espacios de los carretoneros, 

areneros, hojalateros, obreros y lanzas, antes de ser erradicados a fines del 

siglo XX a los suburbios de la ciudad. 

¿Qué experiencias imprevisibles en el espacio y el tiempo hallaremos en 

este tejido civil ruinoso? ¿Qué formas de vida identitaria encontraremos 

implicadas en estos juegos de lenguaje? Porque el río se va creando con la 

agresión física de un particular lenguaje, simulación que genera, con la lectura, 

la experiencia vicaria de la violencia que va atenuando la percepción del dolor 

real de la ciudad bárbara en la mitad del siglo XX. El río, vínculo identitario 

con la ciudad, se va encarnando en las diferentes realizaciones del habla para 

exhibir las condiciones oscilantes en un mundo que nos conecta con los 

insospechados e inquietantes trayectos de nuestra historia. 

—¡Yo tenía que matarlo! ¡Ja, ja, ja. ¡Yo, yo! ¡Se pescó a mi hija! ¡La tengo allá! (…) 

¡Vengan! ¡Vengan!... ¡Ja, Ja, Ja! Carajo, ¡se pescó a mi hija! ¡Pobre mi hija!... ¡Vean, 

vean! ¿No ven, no ven? ¡Se la pescó y me la mató! (p. 266). 

La interpelación directa se convierte en un testimonio en sí mismo de la 

experiencia angustiada e infeliz del cuerpo y en el reflejo ficticio de violencia 

y muerte en la ciudad real de los arrabales refundada por la realidad social de 

la migración campesina. Suceso acontecido en los finales del siglo XIX y 

provocado por las sucesivas crisis que afectaron la economía del país entre 

1873 y 1890. Fue esta situación la que produjo la dispersión de masas 

enormes de campesinos y vagos sin oficio. Es conocido que las autoridades 

rurales vaciaron la población campesina hacia las ciudades, la cual llegó a 

constituir el 62 % de la población urbana. Los gobernadores de provincias, sin 

saber qué hacer con los desocupados, decidieron enviarlos a Santiago [5]. En 

1898, el intendente de Tarapacá envió a la zona central del país treinta mil 

obreros cesantes. Santiago se transformó en “una inmensa cloaca de infección 
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 y de vicio, de crimen y de peste, un verdadero “potrero de la muerte” que se 

oponía al “Santiago propio, la ciudad ilustrada, opulenta, cristiana’” según los 

calificativos del intendente Benjamín Vicuña Mackenna (De Ramón, 2000: 

146–147). 

Pero nuestra lectura conjetural no pretende constituirse en un discurso 

informativo del espíritu social de una determinada época en Chile (1902–

1943), solo intenta superar, en el texto, los efectos de la monótona simplicidad 

de la crítica literaria de finales del siglo XX, que se ha remitido a describir el 

tiempo estancado en convenciones históricas señaladas por la crítica literaria 

de corte neorrealista [6] que ha neutralizado las inquietantes significaciones y 

trayectorias de un tiempo móvil y los imprevisibles juegos de actualización en 

el lenguaje. Entonces, necesitamos vivir en el tiempo y en el esquema 

perceptivo de ese lenguaje que va construyendo este tejido civil ruinoso, 

Santiago de Nueva Extremadura y los límites del sector que señala el río 

Mapocho desde el centro hacia el poniente; “río menguado, tan chico y ruin”, 

según el decir de los ediles coloniales, a cuyas riberas eran llevadas todas las 

basuras de la ciudad y donde nacían las barriadas que se nutrían de todos esos 

desechos (De Ramón, 2000:192). 

Río azul de sueños triunfantes es el Mapocho en los recuerdos de 

Enrique Quilodrán, el niño que construye sus recuerdos desde la narración de 

La sangre y la esperanza, ahora relatados desde la apatía y el desencanto de 

una vida de adulto. El río azul ha tomado su propio derrotero, se ha 

transformado en el río de las vacaciones y los juegos de infancia que en la 

memoria guardan la liberación y esperanza en este mundo de sombras y sin 

cauces, donde el lenguaje va poblando una ciudad con basurales, calles, 

rancheríos y pantanos que van revelando la complejidad y sutiles 

articulaciones existenciales de los seres que la habitan. 

Mugía el río famélico, como un toro ciego estremeciendo las costillas de sus 

aguas. Se oía cantar a los areneros, paleando ripio dentro de los hoyos que el 

propio tesón abrió a sus plantas. Cantos retorcidos. Cantos sudados. 

Humeantes de cansancio. Viejos cantos olor a vino y a escabeche (p. 260). 

Ciudad y alma se entrelazan en los suburbios del lenguaje para generar 

un nuevo asentamiento urbano habitado por cantos retorcidos y sudados con 

olor a vino y escabeche. Allí el río gris se transforma en animal violento y 

hambriento. Las figuras retóricas, especialmente las sinécdoques, metáforas y 

personificaciones, auto-señalan y despliegan en el nivel semántico, la 

fragmentada identidad de los areneros, cuyo exceso de vitalidad produce 

cantos, vértigos de alegría y dolor que mantienen, en el tiempo, el miedo 

histórico a este mundo subterráneo. 

Sabemos que el mundo cotidiano aparece con otras formas en el 

discurso literario y son estas representaciones las que generan 

contradicciones con el mundo histórico, porque la realidad de la literatura 

radica en la relación dialógica entre texto y lector, en tanto, se recrea un 

tiempo múltiple que alberga universos oscilantes cuya variada actualización 

va creando supuestos que constantemente se regeneran, se niegan, y 

finalmente anulan los límites complejos, estereotipados y definidos en la 

Historia Oficial del pueblo de Chile.  
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  La conciencia que despliegan las variedades del habla en la novela La 

sangre y la esperanza encuentra una actualizada conexión temporal y emotiva 

con nuestra historia y experiencia en el siglo XXI, en tanto, nos reconocemos 

en los espacios de estos sujetos desterrados del tiempo que se deshacen en la 

memoria activa de una historia triunfalista que a sangre y fuego les ha negado 

toda representación social y política. Son estos sujetos anacrónicos y 

confinados a los márgenes quienes nos señalan las formas de congregarse y 

moverse en esta fantasmal ciudad creada en el sector poniente del río 

Mapocho (Salazar y Pinto 2002). 

Al atravesar el puente Manuel Rodríguez, las aguas turbias y bullentes del 

Mapocho fueron como otro novedoso objeto para mi curiosidad. Hornillas 

abrió a nuestras pupilas los ojos ficticiamente azules de sus baches y la 

mercocha gris de sus barrizales cortada por el paso de los carretones (p. 320). 

Pero el texto no es la historia lineal que acontece; los inicios de 1920, la 

huelga de los tranviarios, el represivo primer gobierno del general Ibáñez y 

las protestas que realizaron en la Alameda de las Delicias los trabajadores 

desocupados de las salitreras (De Ramón, 2003: p. 131), allegados en los 

conventillos de Santiago en 1927, estas son las deshilvanadas crónicas de la 

memoria en los recuerdos desencantados de Enrique Quilodrán, que anulan 

el supuesto realismo crítico y panfletario de la denominada novela 

neorrealista. Entonces, esa es la verdadera historia que acontece en un 

lenguaje que se va adecuando a la pura angustia interior, sin tesis obvias. 

¡Vengan a ver, vengan a ver!, ¡un muerto, un muerto! (p. 236). 

Nos llaman las voces imperativas desde la ciudad bárbara, pero el 

acuario imposible de este texto nos impide zambullirnos en su turbulencia y 

desde los márgenes intentamos ingresar en el acontecer de esas vidas a la 

deriva, para conjeturar sobre las particulares identidades que se van 

construyendo con el uso de un lenguaje cuya emotividad está señalada en la 

funcionalidad estilística de sus exclamaciones, preguntas retóricas, 

murmullos, llantos y susurros que convierten estos recursos retóricos en las 

escenificaciones de un habla sitiada en esos lugares baldíos y pestilentes y que 

representan, en nuestro presente inmediato, el desamparo y la fealdad que 

encierra el drama irresuelto de los desheredados. 

¿Qué intuiciones intentamos abrir con este juego de posibilidades de 

actualización, implicadas en el texto La sangre y la esperanza? ¿Qué formas de 

vida descifraremos en estas acciones del lenguaje? Y respondemos; la 

dignidad y la solidez ideológica que se respira en el hogar imaginario de 

Enrique Quilodrán y que representa las micro resistencias y utopías en estos 

lugares olvidados que no ingresan en los estudios socio-urbanísticos 

tradicionales y que marcan los rumbos existenciales de Luisa, la joven 

modista, la abuela y la madre, fantasmales y silenciosos pilares de la familia 

obrera. De la misma manera, las identidades de los huelguistas, dirigentes 

sindicales y cesantes de las salitreras, se convierten en caóticos instrumentos 

de combate y protesta contra la simetría perfecta de un universo determinista 

que los condena a la miseria y al fracaso. 
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 El contacto con las formas del lenguaje, que son a la vez las 

construcciones concretas en este universo desgarrado, produce respuestas 

emocionales frente a los estímulos físicos que crean las acciones del lenguaje 

(gemir, gritar, suplicar, sollozar). Reflexionamos que es solo en la concreción 

de su propia forma poética y no en las circunstancias históricas de la época, 

que el texto logra conferir un sentido en sus intentos por entregar significados 

al mundo propuesto. La homogeneidad de este universo se construye a 

expensas de variables que son progresivamente abandonadas con el fin de 

construir micro unidades semánticas, situaciones y acciones que solo pueden 

ser comprendidas en el contexto fragmentado y dialógico con un tiempo 

eterno que está simultáneamente presente y operante en este mundo 

construido en la mitad del siglo XX [7]. 

La homogeneidad discursiva de un mundo popular organizado en 

sólidos ritos familiares e institucionalizado laboralmente con su 

representación en los sindicatos y federaciones de trabajadores de la época, 

se destruye frente a la caótica irrupción de unas voces dislocadas que 

corresponden a los secretos microcosmos abandonados en el tiempo y la 

historia y cuya ausencia discursiva está reemplazada por la gestualidad 

gutural de sus voces: 

- ¿Qué mira tú? ¿Qué mira?... ¿Querer pegar también? ¿Querer pegar? ¡Tú niño 

bueno, no pega! ¡No pega niño bueno! (…) ¡De veras! ¡Tú niño bueno, no pega, 

no pega! ¿Cierto? (p. 126). 

En las voces deshilvanadas del personaje Pan Candeal, excluido y 

marginalizado desde su propio territorio miserable, están contenidas las 

violentas historias no escritas de los postergados y son sus figuras 

contrahechas, sus piernas rengas y sus ojos bizcos los que hablan de oscuras 

cosas del norte, de unas minas, de un apaleo legal donde les quiebran el 

espinazo, pero estas vagas historias de miserables y tiñosos hacinamientos 

que nadie quiere creer, no pertenecen al mundo lineal que ahora acontece en 

el relato. 

Los albergados, como bestias grises, como enormes asnos de piel sangrante, 

más allá de los conventillos, parecían lamerse las llagas a las plantas callosas 

del otoño. En sus vísceras podridas, los hombres mataban las horas, a la caza 

del piojo y del mendrugo limosneado. Los rotos pampinos, esmirriados por la 

espera de días, que ya se alargaban en años, humillaban su existencia en el 

vórtice macabro de una cesantía forzada… (p. 338). 

El texto construye micro unidades semánticas que van tejiendo 

pluralidades de tiempos y espacios para contener las vidas de unos Personajes 

aún silenciados en el interior de estos universos olvidados, pero cuyos débiles 

balbuceo (8) señalan su presencia para desplazarse más allá de los discursos 

de un Narrador que controla la institucionalidad en estos mundos. Así, ¿cómo 

olvidar a la hija parturienta de Pan Candeal muerta en las escaleras de un 

conventillo? ¿Cómo olvidar la protesta social de los allegados en los 

conventillos que marcharon días, semanas y meses desde el norte, cuando 

cerraron las salitreras? ¿A los asesinados en las riberas del Mapocho? ¿A los 

solitarios habitantes de los basurales? 

Ellos configuran el silencio en unos discursos aún no formalizados en la 
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 legalidad racional del lenguaje, pero representados en la gestualidad de sus 

cabellos, sus ropas, su andar y sus cuerpos quebrados para ser acomodados 

en las cunetas y en las escaleras violentas de los conventillos. 

El texto crea entre líneas sus propios objetos fantasmales (periódicos, 

carteles, anuncios, invitaciones), formas sin realidad que amplían o restringen 

los límites de las informaciones enmarcadas en el mundo del relato. Así 

leemos, en los titulares de un periódico, la muerte a tiros del poeta 

revolucionario, Abel Justiniano, cuando se realizaba una reunión de obreros 

cesantes del salitre al pie del monumento de O’Higgins en la Alameda. 

 

 Trágico epílogo de un Comicio. Un poeta y un caballo muerto 

______________________ 

 Los Hechos 

 La personalidad de Abel Justiniano  

 

Las marcas significativas que cumplen los titulares del periódico y que 

están inscritas en ese mundo del relato, realizan un doble juego de realidades. 

Por un lado, nos integran como espectadores, lectores y participantes de la 

vida y en los signos espectaculares en este mundo ficcional; y, por otro, se nos 

expulsa sutilmente diciéndonos: “como se informó al público en nuestra 

edición de ayer”, “desgraciadamente, cuando se daba principio a tal reunión, 

hechos que más tarde expondremos...”, y así se nos excluye de ese tiempo 

ajeno que construye “un ayer y un más tarde”, para narrar, en el tiempo del 

relato, las circunstancias misteriosas que completarían y explicarían la 

muerte de Abel Justiniano, pero que se nos ocultan en el presente inmediato 

de nuestra lectura. 

La creatividad del tiempo y la trayectoria imprevisible del lenguaje en 

la novela modifican y cuestionan la percepción histórica y oficial de la 

marginalidad social que ha construido la institucionalidad democrática en el 

siglo XX. Es tal vez la verdadera recepción que el texto La sangre y la esperanza 

esperaba en la mitad del siglo XX: el intentar apelar, desde el pasado, a las 

concertaciones políticas que han sido utilizadas para acallar a los reventados 

y olvidados en la historia. 

 

Conclusiones 

Desde el eje de teorías historiográficas y textuales que nos facilitaron 

analizar algunos textos literarios escritos en la primera mitad del siglo XX, en 

tanto fueron leídos como atmósferas significativas que podrían complementar 

las contingencias culturales propias en la historia de Chile, nos unimos a los 

pasos de unos parias urbanos construidos con gestos y acciones del lenguaje 

y que se activan tras los agobiantes y segregados territorios de la ciudad 

imaginaria; Enrique Quilodrán y familia, parias construidos en las fronteras 

territoriales de la segregación, en tanto son productos del debilitamiento de 

un modelo que intentaba crear espacios urbanos a escala humana. 
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 En nuestra condición de huéspedes errantes y no deseados en el tiempo 

ajeno del relato y en el juego de posibilidades de actualización de lo real, 

hemos revivido vidas atrapadas entre líneas y ambulado sobre soportes 

fantasmales que sostienen el universo de ciertos personajes, los mismos que 

con la proyección de sus anhelos, sueños, frustraciones y fantasías han 

alterado y modificado la proyección cotidiana en nuestra ciudad. 

La lectura ha registrado nuestras oscilantes percepciones sobre la vida 

citadina y las relaciones no formuladas en su totalidad, para dotar de sentido 

a la atmósfera significativa que ha envuelto nuestro tránsito a través de la 

historia de Chile en la mitad del siglo XX, desde la lógica que se filtra en la 

tensión problemática de los gestos, emociones y acciones del lenguaje 

decolorado de personajes novelescos y su narratividad des-construida y 

alterada. 

Nuestra reflexión ha pretendido iluminar lo efímero y fugaz en los 

modos de pertenecer y participar en la ciudad, desde la arquitectura, 

decorados y transformaciones urbanas relacionadas con los cambios sociales 

proyectados. Finalmente, en el tránsito atormentado de los marginados de la 

sociedad liberal en La sangre y la esperanza (1943), que des- construyen el 

centro social citadino para anular las fronteras territoriales que desde 1872 

había demarcado el intendente Benjamín Vicuña Mackenna quien había 

declarado, que para los efectos de la “edilidad”, la ciudad debía dividirse en 

dos sectores; “la ciudad propia sujeta a los cargos beneficios del municipio y 

[otra] los suburbios, para los cuales debe existir un régimen aparte, menos 

oneroso y menos activo” (De Ramón, 2003, p. 222). La confrontación entre “el 

Santiago propio, la ciudad ilustrada, opulenta y cristiana” y “la ciudad bárbara 

injertada en la culta capital de Chile”, “toldería de salvajes”, “pocilgas 

inmundas”, “una inmensa cloaca de infección y de vicio, de crimen y de peste, 

un verdadero potrero de la muerte”  (Ibid., p. 147), según el decir de Benjamín 

Vicuña Mackenna en 1873 cuando inició la remodelación que ordenó y fijó el 

trazado de la ciudad y cuyos posteriores desajustes del plan Brunner-

Humeres (1934) (Ibid., p. 222), culminaron con el Plan Intercomunal para 

Santiago del 10 de noviembre de 1960. Dicho plan incluyó todas las comunas 

que concentraban la realidad urbana del “Gran Santiago” y que marcaron el 

reconocimiento del Santiago Antiguo solo en su condición representativa del 

centro urbano. Se trató de hechos histórico administrativos que culminaron 

con el éxodo de la elite criolla desde el centro de Santiago hacia la conquista 

de nuevos territorios (Pedro de Valdivia Norte, Providencia, Ñuñoa) y el 

ingreso de nuevos pobladores en áreas cercanas a la ciudad antigua. 

Entonces, la nostalgia por nuestra vieja cultura de vecindario va 

activando sobre la superficie de las casas, las calles y las plazas, la palabra 

poética que recuerda y reconstruye las sensaciones y experiencias corporales 

vividas y sentidas en nuestra antigua ciudad. Este espacio social del acontecer 

ciudadano, en tanto se constituye como una actividad dialógica con el pasado, 

creado con el trasfondo de voces fantasmales y ritos sociales que nos unen y a 

la vez organizan significados que darían sentido y pertenencia identitaria con 

nuestra ciudad en el siglo XXI. 
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Notas 

1. Lotman (1996) afirma: “El texto cumple la función de memoria cultural colectiva. 

Como tal, muestra, por una parte, la capacidad de enriquecerse 

ininterrumpidamente; y, por otra, la capacidad de actualizar unos aspectos de la 

información depositada en él y de olvidar otros temporalmente o por completo” 

(p. 80). El mismo Lotman (2000) señala: “La cultura en general puede ser 

presentada como un conjunto de textos; sin embargo, desde el punto de vista del 

investigador es más exacto hablar de la cultura como un mecanismo que crea un 

conjunto de textos y de los textos como de la realización de una cultura” (p. 178). 

2. Consideramos necesarias las propuestas de Richard Sennet para señalar la 

historia de las ciudades desde la perspectiva de la afectividad y los movimientos 

corporales. Su teoría demuestra que no solo la arquitectura y la planificación 

urbana son condicionantes de las identidades territoriales, porque los lazos 

afectivos configuran nuevas realidades espaciales. Son importantes, además, los 

estudios sobre la geografía social desarrollados por Denis Cosgrove (1985) en 

relación con la doble dimensión social y material del espacio, que incluye la 

imaginación y los sentidos. 

3. Utilizamos el enunciado: “No existe nada muerto de una manera absoluta: cada 

sentido tendrá su fiesta de resurrección” (Bajtin, 1982, p. 393), para afirmar que 

la memoria cultural perdura, aunque sea redefinida constantemente, y 

corresponde a lo que M. Bajtin califica como la entropía constante del texto y del 

significado. 

4.  Nos referimos al “discurso de la infamia”, calificativo que define, según Foucault 

(1996). 

5. Nos remitimos a Bauer (1994), cap. 6, “El ‘bajo pueblo’ campesino desde 1850 a 

1930”. 

6. Me refiero a la denominación “generación literaria neorrealista”, de 1942, 

clasificada por Goic “La segunda   generación contemporánea reaccionando contra 

el universalismo de las preferencias superrealista (…) retomó los modos de 

representación del realismo tradicional (…) volvió también a concebir la literatura 

con sentido utilitario y función político-social llegando en muchos casos a lo 

francamente panfletario” (p. 47).  

7. Véase Bajtin (1982) y la turbulencia de las voces responsivas y atemporales que 

se encuentran en los márgenes de los textos. 

8. Me refiero a Bajtin (1982) y su concepción de las voces responsivas en el interior 

de los textos literarios que hablan silenciosamente, desde los márgenes, sobre las 

contingencias del pasado, del presente y se proyectan en el futuro: “Cuando en los 

lenguajes, jergas y estilos comienzan a percibirse voces, aquéllos dejan de ser un 

medio de expresión potencial y llegan a ser expresión actual y realizada: la voz 

entró en ellos y se apoderó de ellos” (p. 313). 

 

Referencias 

ANGENOT, M., Bessiére, J., Fokkema, D. & Kushner, E. (Eds). (2002). Teoría 

literaria. México: Siglo XXI. 

BAJTÍN, M. [1979] (1982). Estética de la creación verbal. México: Siglo XXI. 

BAUER, A. J. (1994). La sociedad rural chilena. Desde la conquista española 

hasta nuestros días. (Paulina Matta, trad.). Santiago: Andrés Bello. 



 

www.revistachilenasemiotica.cl 
 

132 

                  número 10 – enero de 2019            ISSN 0717-3075

   

 CLAVAL, P. (1998). “El enfoque cultural y las concepciones geográficas del 

espacio”. Boletín de la AGE (Asociación de Geógrafos Españoles) (Madrid), 34, 

21–39. 

COLLIER, S. y Sater, W. (1998). Historia de Chile, 1808–1994. Madrid: 

Cambridge University Press. 

COSGROVE, D. (1985). “Prospect, perspective and the evolution of the 

lanscape idea”. New Series, 10(1), 45–62. Recuperado de: 

http://www.jstor.org/stable/622249 

CULLER, J. (2002). “La literaturidad”. En M. Argenot, J. Bessiére, D. Fokkema & 

E. Kushner (Eds.), Teoría literaria (pp. 36–50). (Isabel Vericat, trad.). México: 

Siglo XXI. 

DE RAMÓN, A. (2000). Santiago de Chile. Santiago: Sudamericana. 

____ (2003). Historia de Chile. Desde la invasión incaica hasta nuestros días 

(1500–2000). Santiago: Catalonia. 

FOUCAULT, M. (1996). La vida de los hombres infames. Buenos Aires: Altamira. 

GODOY, H. (1977). El carácter chileno. Santiago: Universitaria. 

GOIC, C. (1968). La novela chilena. Santiago: Universitaria. 

____ (1972). Historia de la novela hispanoamericana. Valparaíso: Ediciones 

Universitarias de Valparaíso. 

GOIC, C. et al. (1973). La novela hispanoamericana: descubrimiento e invención 

de América. Valparaíso: Ediciones Universitarias de Valparaíso. 

GROSS, P. (1991). “Planificación urbana y modelos políticos”. EURE, 

17(52/53), 27–52. 

GUZMÁN, N. (1972). La sangre y la esperanza. Santiago: Quimantú. 

HONOLD, D., J. (2010). “Visión general de los problemas del Gran Santiago”. 

Revista de Urbanismo, 0(7). doi: 10.5354/0717-5051.2003.6208 

LOTMAN, I. (1996). La Semiosfera I. Semiótica de la cultura y del texto. Madrid: 

Cátedra. 

____ (2000). La Semiosfera III. Semiótica de las artes y de la cultura. Madrid: 

Cátedra. 

____ (1998). Cultura y Explosión. Barcelona. Gedisa 

POZUELO YVANCOS, J. M. (1994). Teoría del lenguaje literario. Madrid: 

Cátedra. 

SALAZAR, G. (2007). Ser niño “huacho” en la historia de Chile (siglo XIX). 

Santiago: Lom. 

SALAZAR, G. y Pinto, J. (1999). Historia contemporánea de Chile. Vol. I: Estado, 

legitimidad, ciudadanía. Santiago: Lom. 

SEARLE, J. [1969] (1994). Actos de habla. Buenos Aires: Planeta. 

SENNET, R. (1994). Carne y piedra. El cuerpo y la ciudad en la civilización 

occidental. Buenos Aires: Alianza. 



 

 

 

 

 

www.revistachilenasemiotica.cl 

133 

                                                          número 10 – enero de 2019                         ISSN 0717-3075   

 

 SILVA, A. (1992). Imaginarios urbanos. Bogotá: Tercer Mundo. 

TODOROV, T. [1968] (1975). Poética. Buenos Aires: Losada. 

VAN DIJK, T. A. (1993). Texto y contexto (Semántica y pragmática del discurso). 

México: Rei. 

VERÓN, E. (2013). La Semiosis social 2.  Buenos Aires: Paidós 

 

Datos de la autora 

Gloria Favi Cortés es Profesora de Castellano, Magister en Literatura, ©Doctora en 

Literatura Hispanoamericana por la Facultad de Filosofía y Humanidades de la 

Universidad de Chile. Profesora e Investigadora en la Facultad de Ciencias Sociales. 

Escuela de Antropología Universidad de Chile desde 1996-2006. Autora del libro 

Crónicas de la Marginalidad, bandidos, huachos y gañanes en la literatura chilena del 

siglo XX, editado por Bravo& Allende con el auspicio de la Corporación de Desarrollo 

de las Ciencias Sociales (2012). Actualmente es Directora Suplente de la Asociación 

Chilena de Semiótica y socia de la Federación Internacional de Semiótica (IASS). 

Profesora de Lenguaje y Comunicación y Directora de Tesis en la Facultad de Ciencias 

Económicas de la Universidad de Santiago. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

www.revistachilenasemiotica.cl 
 

134 

                  número 10 – enero de 2019            ISSN 0717-3075

   

  

[ARTÍCULO] 

 

Pablo Neruda: de la poética del amor a la 

prosa de la justicia 
 
Luis Javier Hernández Carmona 
Universidad de Los Andes (Venezuela) 
Email: hercamluisja@gmail.com                               
 

 
Recibido: 12 de octubre, 2018 
Aceptado: 20 de noviembre, 2018 
Publicado: 10 de enero, 2019 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pablo Neruda: from the poetics 
of love to the prose of justice 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cómo citar este artículo:  
Hernández Carmona, L. (2019) Pablo 
Neruda: de la poética del amor a la prosa 
de la justicia. Revista Chilena de Semiótica, 
10 (134–148). 

 

  Resumen 

La pretensión académica de esta investigación radica en articular una revisión 
de la obra de Pablo Neruda a partir de la ontosemiótica y su particular 
propósito de discernir este discurso estético por medio de la poética del amor, 
prosa de la justicia, voluntad creadora y acción ideológica a modo de 
configuraciones expresivas que crean espacios de reflexión e inflexión sobre 
realidades sociopolíticas a través del verso encarnado en equidad social y 
práctica sensible. Para de esta manera establecer relaciones dialógicas entre 
las diferentes etapas creacionales del autor a través de la transversalidad 
referencial, fusión simbólica y transcorporalidad como campos enunciativos 
que evidencian la generación de una estética vinculante a través de las 
relaciones de significación-representación e interconexiones entre: sujetos, 
textos, contextos y referentes. Todo ello convergido en dialogismo 
enriquecedor de las posibilidades de interpretación desde varias 
posicionalidades: estéticas, ideológicas, nociones de arte comprometido y otras 
corrientes del pensamiento. 

Palabras clave 

Ontosemiótica, Transversalidad, Fusión, Corporalidad, Simbólico 

 

Abstract 

 The academic pretension of this research lies in articulating a review of the work 
of Pablo Neruda from the Ontosemiotics and its particular purpose of discerning 
this aesthetic discourse by means of the poetics of love, prose of justice, creative 
will and ideological action by way of expressive configurations that create spaces 
of reflection and inflection on sociopolitical realities through the incarnated verse 
in social equity and sensible practice. In order to establish dialogical relations 
between the different creation stages of the author through referential 
transversality, symbolic fusion and transcorporeality as enunciative fields that 
demonstrate the generation of a binding aesthetic through the relationship of 
signification-representation and interconnections between: subjects, texts, 
contexts and referents. All this converged in a dialogue that enriches the 
possibilities of interpretation from various positionalities: aesthetic, ideological, 
notions of compromised art and other currents of thought. 

Keywords 

Ontosemiotics, Transversality, Fusion, Corporality, Symbolic 
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Introducción 

Los propósitos de esta investigación están fundados en los principios de 

la ontosemiótica [1] o semiótica de la afectividad-subjetividad [2] que 

privilegia las relaciones de significación-representación a partir del 

enunciante como instancia sensible e instauración del cuadrante: sujeto-

texto-sujeto-contexto; mediante el centramiento en ese enunciante que 

construye el objeto enunciado en función de un espacio sensibilizante para 

desbordar desde lo óntico las fronteras del texto e indagar sobre la 

transtextualidad que permite incorporar perspectivas fenomenológico-

hermenéuticas y relaciones simbólicas entre acontecimiento real y patemia, 

para proponer la generación de semiosis a partir de relaciones intra e 

intersubjetivas. 

Bajo esta óptica metodológica surge el subjetivema a manera de isotopía 

vinculante entre la referencialidad simbólica-contextual y los sujetos 

enunciantes que articulan imaginarios socioculturales a través del lenguaje 

creador. Entendiendo por subjetivema “la construcción simbólica que crea 

una territorialización de la sensibilidad a partir de la función existencial para 

posibilitar la intersubjetividad entre los sujetos enunciantes-atribuyentes” 

(Hernández, 2014: 180); generando espacios enunciativos como formas de 

leer el mundo y diversificación de las lógicas de sentido a través de las 

relaciones de significación. 

En tal dirección se intentará develar el binomio contenido en el 

desdoblamiento de la voluntad estética en imaginario social para construir 

tapices de historia figurada a través de la mirada, a ratos ensoñada, en 

momentos reveladora de la tragedia histórica que subsume al hombre en 

medio de los discursos del poder y la dominación, al hombre atrapado dentro 

de la materialidad e intrascendencia del mundo ajeno a los intereses sensibles 

de los creadores y del arte en general. Esto es, a las realidades desubjetivantes 

que niegan las potencialidades espirituales de los sujetos para encajarlos 

dentro de los valores y principios de las relaciones de producción 

socioeconómica. 

Para tal fin, se articula el análisis ontosemiótico de los planos 

discursivos-representacionales de la producción poética, en la cual los 

referentes eminentemente existenciales ceden paso al referente amplificado 

en el espacio histórico-social que aglutina las categorías de una realidad 

cuestionada y reflexionada poéticamente. Estableciéndose de esta manera un 

elemento medular representado por el amor entre la producción literaria del 

autor y su actitud frente a los valores espirituales del hombre; recurrencia que 

permite mantener los criterios de unidad referencial dentro del universo 

simbólico construido por Neruda, donde quizá el amor no argumenta, pero la 

injusticia sí, haciendo del amor práctica social del lenguaje e intención 

trascendente de quien está dispuesto a trabajar por la equidad social como 

forma de comprenderse dentro de la figuración social. 
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 En consecuencia, detallaremos como se produce el alejamiento de la 

trascendencia estético-espiritual –metafísica- para asumir la cotidianidad a 

manera de punto de acceso a la realidad social, demarcado por el tránsito del 

cuerpo a razón de escenario del deseo, amor trascendido y especularidad 

sígnica, hacia instancias colectivas, en las cuales, asistimos al desdoblamiento 

de la corporalidad femenina en noción de patria, madre y su transversalidad 

referencial con hombres e hijos como vínculos de consanguineidad simbólica 

y establecimiento de sentidos de pertenencia, apropiación y compromiso con 

las circunstancialidades enunciativas devenidas del entorno acechante y 

transfiguradas en discurso poético.  

 

De la voluntad creadora a la estética vinculante 

 La voluntad creadora es la visión narrada –poetizada- de la vida 

idealizada bajo los propósitos trascendentes de los enunciantes; de allí que lo 

narrativo responde a lo experiencial-histórico en función de los hechos 

humanos fundamentales; esto es, con base en lo transhistórico –metafísica de 

la persona-, tal y como refiere Ricoeur, citado en la introducción de Amor y 

Justicia por su traductor:  

La tarea de la metafísica sería la de detectar los invariantes fundamentales en 

los que se puede reconocer el invariable humano […] Invariables humanos son 

la capacidad de diálogo, la acción y el sufrimiento en una realidad interpretable, 

la posibilidad de memoria, es decir, de narración […] Hay hombre cuando hay 

capacidad de juzgar entre el bien y el mal (Declaraciones de Ricoeur a El país, 

28-11-1986). 

Según estas referencias estamos frente a la constitución de una 

fenomenología hermenéutica del sí mismo bajo la recreación de lógicas de 

sentido en cuanto interpretación teórica, que en este caso, está fundada en la 

relación entre amor y justica; amor y presunción de ideales libertarios en los 

cuales convergen todas las nociones de libertad como acción humana que va 

desde la manifestación espiritual hasta la corporalidad sensible-erótica; 

pasando por la práctica cotidiana, y de allí, a la acción política; espacios donde 

la interacción de los términos genera nuevas redes de significación. 

De esta manera la voluntad creadora constituye la reciprocidad de las 

libertades encarnadas en diferentes visiones del amor; acepciones que 

enriquecen la circulación de referentes y su transversalización en la fusión 

simbólica constituyente de la estética vinculante como intercambio o 

reciprocidad de representaciones entre seres de raigambre sensible.  Así que 

esta estética vinculante se establece a manera de materia significada de una 

realidad interpretable o materia significante. Además, la estética vinculante 

está determinada por la voluntad en sus derivaciones fenomenológico-

hermenéuticas para la construcción de discursos alternativos –estéticos en 

este caso-, a partir de una literatura filosófica derivada de la sensibilidad 

reflexiva. 

En este sentido es menester puntualizar los pormenores de la fusión 

simbólica aludida a manera de comprensión de lo referido por medio de la 

estética vinculante y la presunción de horizontes de interpretación, 
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 destacándose el elemento vinculante y diversificante de sentidos y redes de 

significación, a decir de Gadamer: 

Comprender es siempre el proceso de fusión de estos presuntos «horizontes 

para sí mismos». La fuerza de esta fusión nos es bien conocida por la relación 

ingenua de los viejos tiempos consigo mismo y con sus orígenes. La fusión tiene 

lugar constantemente en el dominio de la tradición; pues en ella lo viejo y lo 

nuevo crecen siempre juntos hacia una validez llena de vida, sin que lo uno ni 

lo otro llegue a destacarse explícitamente por sí mismos (Gadamer, 1984: 376-

377). 

 Por lo que la incorporación de lo simbólico a esta fusión posibilita la 

convergencia a manera de espacio en el cual se hacen coincidir 

semióticamente los planos enunciativos en función de lo lexical y lo figurado 

como líneas paralelas articuladas por relaciones de significación establecidas 

a partir de un fin determinado o propósito de investigación. De esta manera, 

la señalada convergencia son los espacios o campos semióticos revelados a 

partir de la transversalidad referencial y la fusión simbólica; dos formas de 

articular lógicas de sentido y de la significación. 

 Ahora bien, en este aspecto es preciso decantar el móvil de esta estética 

vinculante  denominado voluntad creadora para destacar la prefiguración de 

la persona que obra detrás de la producción de textos como instancias 

enunciativas para nombrar al sujeto desde su identidad: narrativa, poética, 

social, política, cultural mítica, y toda aquella constitución simbólica de la 

acción humana convertida en práctica fundamental del Ser desplegado en 

función de la trascendencia y el reconocimiento consigo mismo, los otros y los 

contextos enunciativos. 

 De hecho es un acercamiento a la persona en su fundamentación ética  

a partir de la triada: acción, lenguaje, narración; inherentes a la 

fundamentación del sujeto humano en una específica ubicación en los planos 

discursivos-representacionales, donde el uso de la notación ‘planos’, es para 

significar las circunstancialidades donde se generan las relaciones de 

significación-representación desde diferentes semiosis, que en la 

transversalidad referencial y fusión simbólica, crean dinámicas sígnicas desde 

la transtextualidad. Adquiriendo esta transtextualidad una importancia 

capital en el análisis discursivo y su sostenimiento en la metáfora y alegoría a 

manera de formas distributivas de sentido.   

 E indudablemente ese correlato de voluntad creadora y estética 

vinculante deviene en concepción ética en la cual redunda la experiencia a 

manera de base fundamental que indaga en los mundos primordiales u 

originarios radicados en el amor como acción humana enfatizada desde lo 

individual hacia lo colectivo en cónsona expresión dialéctica de lo intra e 

intersubjetivo y sus mediaciones prácticas entre: sujeto, lenguaje y contextos 

a través de la sublimidad de la alabanza del objeto amado y su posterior 

conversión en principios de solidaridad consigo mismo y los otros a partir del 

discurso poético y su infinita posibilidad en la construcción de imaginarios; ya 

que: “en poesía las palabras-claves sufren amplificaciones de sentido, 

asimilaciones inesperadas, interconexiones inéditas” (Ricoeur, 1990: 16). 
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  En todo caso, con base en la ontosemiótica, esas palabras claves 

aludidas por Ricoeur serán los subjetivemas dentro de la articulación del 

sentido y establecimiento de las relaciones de significación-representación a 

través de la transversalidad referencial y fusión simbólica entre amor y 

justicia; o más bien, la subjetivación del amor y la justicia a manera de 

prácticas de la cotidianidad, en las cuales, cuerpo y formas de desear juegan 

un papel primordial en la formulación de argumentaciones que van de lo 

corpóreo a lo transcorporal donde es posible conjuntar las diversas isotopías 

concatenantes del orden discursivo en obvia recurrencia del sujeto y sus 

espacios enunciativos en la imaginación simbólica. Referida esta 

transcorporalidad como el tiempo-espacio en el cual se conjuntan 

corporalidad y naturaleza humana con las ricas y complejas relaciones de 

significación textual, discursiva, cultural y contextual. 

 A nuestro entender, en esta transcorporalidad se ubican las 

dimensiones simbólicas que potencian los imaginarios socioculturales y su 

intrincada red de producción de significados; reflexión donde surge la 

conceptualización de corpohistoria, como:  

Una posibilidad metodológica para establecer relaciones sígnicas dentro de la 

cultura, donde los arquetipos corporales juegan una relación simbólica de 

suma importancia dentro de la interpretación histórica, porque a partir de ellos 

se puede reconstruir, tanto de manera facsimilar, como desde la alegoría, 

procesos históricos que nos dejan percibir y analizar lo aparente y lo figurado, 

la imagen y lo representado; pero en todo caso, el cuerpo como espacio 

simbólico de las vicisitudes del hombre en su constante construcción 

metafórica desde sus espacios históricos e íntimos. Esto es, del cuerpo como el 

gran espacio y tiempo de la enunciación (Hernández, 2013: 162). 

Asumido, entonces, el cuerpo a manera de espacio enunciativo, en la 

transcorporalidad reside el desdoblamiento de lo simbólico, y por 

consiguiente, la transtextualidad devenida del anteriormente referido 

cuadrante semiótico entre: sujeto-texto-sujeto-contexto; ya que: “Somos 

sujetos permanentes de una palabra que nos sujeta. Pero sujetos en proceso, 

perdiendo a cada instante nuestra identidad, desestabilizados por las 

fluctuaciones de esa misma relación con el otro que presenta sin embargo 

cierta homeostasis que nos mantiene unificados” (Kristeva, 1985: p. 23). 

Convirtiéndose esos desdoblamientos del sujeto en las posibilidades de 

resignificarse y resignificar las realidades a través del lenguaje como 

mediador. 

Cónsonos con las ideas de la ontosemiótica y su centramiento en el 

sujeto enunciante-atribuyente, cabe destacar la figuración de la voluntad 

creadora como manifestación transubjetiva que requiere de la estética 

vinculante para manifestarse en toda su plenitud y propiciar la generación de 

semiosis fundamentadas en lo figurado, con especial énfasis, en el discurso 

metafórico-alegórico, en el cual: “El símbolo, como la alegoría, conduce lo 

sensible de lo representado a lo significado, pero además, por la naturaleza 

misma del significado inaccesible, es epifanía, es decir, aparición de lo inefable 

por el significante” (Durant, 1971: 14). Y precisamente los territorios del amor 

y la justicia son posibles de recorrer a partir de esta vinculación simbólica 

diversificada en el discurso poético de Pablo Neruda, como intentaremos 
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 demostrar en los párrafos subsiguientes. 

 

Amor y justicia en la diversificación simbólica 

 Comencemos por señalar al amor como espacio enunciativo a través de 

los intentos por construir un ideal diversificado en un otro que ejerce 

funciones de balance, complementariedad y fusión simbólica de la acción 

humana en diversas dimensiones representacionales sustentadas en la 

transversalidad referencial que posibilita las relaciones de significación. 

Concebido de esa manera, el amor es inherente a la experiencia devenida de 

una necesidad subjetiva que intenta corporeizarse a través de la transferencia 

de valores patemizados:  

Ya que generalmente se aborda como un sentimiento idealizado y magnificado 

por una retórica que compromete al sujeto en la promesa de completud y 

plenitud bajo el signo del amor, que no es otra promesa que la de ser uno en 

fusión con el otro-amado. El amor es concebido frecuentemente como una 

voluntad o una pasión encauzada por los diques del yo y de la conciencia 

(Aguirre y Vega, 1996: 48). 

 Visto desde esta perspectiva, el amor es una fusión simbólica, una 

metáfora del yo y la creación de espacios enunciativos desde donde ese yo se 

reconoce en función del otro, pero al mismo tiempo, como manifestación 

discursiva y su vinculación con agentes de normatización cultural, agencia una 

ética que le permite establecer rasgos diferenciadores entre sus diversas 

expresiones-dimensiones: filial, patrio, erótico, platónico, místico, fraterno, 

desexualizado, entre otras. Expresiones-dimensiones desde las cuales se 

establecen estamentos reguladores para garantizar su circulación dentro de 

los espacios de la significación; esto es, la configuración de una moral del amor 

donde funda su propia lógica de sentido, y en todo caso, crea una ética. 

 Con las anteriores presunciones otorgadas al amor, este se convierte en 

imaginario que ocurre a las formas discursivas para tratar de materializarse a 

manera de conciencia semiótica, argumentada esta como reflejo activo de la 

realidad diversificada a través de la mediación del lenguaje y sus posibilidades 

de interpretación. O, mejor dicho, a manera de construcción simbólica, en la 

cual, la realidad de la conciencia es la realidad de las fusiones simbólicas que 

se puedan establecer en la interacción y circulación de los signos dentro de los 

escenarios enunciativos y los procesos de significación tanto subjetivos como 

contextuales; en que: subjetividad, objetividad, utopía e ideología son formas 

de conciencia porque vehiculizan ideas sobre la realidad designada (Bajtín, 

1976: 2003). 

En este sentido estamos infiriendo la dialéctica simbólica a partir de las 

relaciones intra e intersubjetivas, a decir de Bajtín (2003): 

Yo me conozco y llego a ser yo mismo sólo al manifestarme para otro, a través 

del otro y con la ayuda del otro. Los actos más importantes que constituyen la 

autoconciencia se determina por relación a la otra conciencia (al tú) […] Y todo 

lo interno no se basta por sí mismo, está vuelto hacia el exterior, está 
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 dialogizado, cada vivencia interna llega a ubicarse sobre la frontera, se ubica 

con el otro, y en ese intenso encuentro está toda su esencia […] El mismo ser 

del hombre (tanto interior como exterior) representa una comunicación más 

profunda. Ser significa comunicarse (Bajtín, 2003: 327). 

 Teniendo en cuenta lo anterior, la conciencia es acto dialógico, al mismo 

tiempo, semiótico, en cuanto a la resignificación y cohabitación del sentido 

mediante las formas discursivas dentro de las relaciones de significación. Y en 

el caso del amor en tanto conciencia: 

Siempre está dirigido a otro, sea este un semejante y/o la representación que 

hace el sujeto de sí mismo. Se juega en el campo de una dialéctica, siempre bajo 

el signo de la alteridad. Extrañamente, y en oposición al sentido común, no son 

dos los personajes que intervienen en el drama amoroso, son cuatro. Esto es así 

porque el enamorado ve en el objeto de amor no lo que este es, sino la imagen 

idealizada que ha forjado del ser amado, desde ahí el objeto de amor queda 

escindido entre lo que es y lo atribuido por el otro. A su vez, este ser amado, en 

caso de corresponder, hará exactamente lo mismo: escindirá a su objeto. En 

consecuencia, tenemos cuatro posiciones: dos sujetos y dos ostentosas 

imágenes yuxtapuestas (Aguirre y Vega, 1996: 50-51). 

 Así pues, el amor construye una lógica subjetivada que interactúa de 

una manera singular dentro de los espacios culturales, y basada en el orden 

del lenguaje, parte de la experiencia individual que es propia y única para cada 

sujeto para luego concatenarse con otro a través de circunstancialidades 

enunciativas determinadas. Tal es el caso de la erotización de los referentes, 

en la cual siempre tiene que existir un sujeto erotizante para que fluya el 

objeto erotizado como fusión simbólica y concreción de la realidad significada. 

En este sentido, se está argumentando la presencia de una lógica patemizada, 

a razón de estructurante transubjetivo que trasciende de una simple 

materialidad a los espacios de la voluntad creadora, en donde, el amor se 

produce, crea sus formas de veridicción y cohabita con la racionalidad.     

 En todo caso el amor, es la asimilación de los sentimientos por sí mismo 

y por el otro para la identificación y comprensión del objeto metafórico 

radicado en la transcorporalidad, en el cuerpo simbólico que contiene las 

claves para desmenuzar esas lógicas de sentido subjetivado o trascendental, 

(estética filosófica como elemento vinculante) que en este caso intentamos 

explicar a través de la ontosemiótica y la identificación del objeto de estudio 

con lo espiritual a manera de indicio “que tienen un sentido sin tener por ello 

una significación. Repartidos por los diversos registros perceptivos (oído, 

vista, olfato, tacto), los unos reciben el goce de los otros para hacer que exista 

la expresión y la sensación propia” (Kristeva, 1988: 295). 

 De esta manera estamos en presencia de un proceso de metaforización 

vinculante de los procesos semióticos como inscripciones simbólicas que 

generalmente operan dentro de las paridades oposicionales valor/antivalor, 

tal es el caso del amor y la justicia, instancias categoriales movidas a través de 

la antítesis: 

Que confiere al amor el dinamismo gracias al cual pasa a ser capaz de 

movilizar una variedad de afectos que designamos por sus estados terminales: 

placer vs. dolor, satisfacción vs. descontento, alegría vs. angustia, felicidad vs. 
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 melancolía… El amor no se limita a desplegar en torno a él toda esta variedad 

de afectos, como un vasto campo de gravitación, pero crea entre ellos una 

espiral ascendente y descendente que recorre en los dos sentidos (Ricoeur, 

1990: 19). 

No obstante, en la operacionalidad de los campos semióticos los 

contrasentidos rearticulan los procesos de significación, específicamente en 

la obra de Pablo Neruda y su instauración de ideales de justicia y equidad a 

partir de la injusticia e inequidad social, desde la irrupción de lo excluido y 

marginado por las esferas sociales; surgiendo la refiguración de los 

contenidos referenciales a partir de una fusión simbólica determinada por 

específicas circunstancialidades enunciativas que desafían el carácter 

normativo de lo jurídico mediante la apelación del espíritu y los afectos, ya 

que:  

Una sociedad cualquiera tiene todas las reglas a la vez, jurídicas, religiosas, 

políticas, económicas, del amor y del trabajo del parentesco y del matrimonio, 

de la servidumbre y de la libertad, de la vida y de la muerte, mientras que su 

conquista de la naturaleza sin la cual dejaría de ser una sociedad, se hace 

progresivamente, de fuente en fuente de energía, de objeto en objeto. Por ello, 

la ley pesa con todo su peso, incluso antes de que se sepa cuál es su objeto, y sin 

que pueda saberse nunca exactamente (Deleuze, 1994: 41). 

 Ahora bien, dentro de los planos enunciativos, la justicia argumenta a 

partir de la ley y las reglas; esto es, desde lo imperativo, mientras el amor no 

argumenta desde cánones establecidos, sino funda una argumentación 

soportada en valores subjetivados que llegan a racionalizarse en función de 

una dialéctica del reconocimiento; particularidad que equilibra las 

dimensiones del amor y la justicia, no solo terrena, sino también divina. 

Puesto que el amor propende a la justicia, tal es el caso del planteamiento de 

la poética de Pablo Neruda, creando un sentido a través de un complejo 

entramado simbólico que trataremos de dilucidar más adelante. 

 Lo que ocurre es que, en esa dialéctica del amor y la justicia, el amor 

crea una especie de mandato implícito dentro de la acción humana, que en 

muchos y deliberados momentos, se convierte en práctica social o concreción 

institucional; un tránsito entre ideología y utopía en los cuales se forjan 

ideales a partir de la identidad narrativa que aplica tanto para personas como 

para instituciones. Identidad narrativa articulada a través del lenguaje, tal y 

como lo apunta Paul Ricoeur: 

El mundo desplegado por toda obra narrativa es siempre un mundo temporal. 

(…) el tiempo se hace tiempo humano en cuanto se articula de modo narrativo; 

a su vez, la narración es significativa en la medida en que describe los rasgos de 

la experiencia temporal (Ricoeur, 2004: 39). 

  E indudablemente esa identidad narrativa está profundamente 

relacionada con la transcorporalidad (corpohistoria) y la asunción de una 

fusión simbólica a manera de principio de interpretación-argumentación que 

parte del sujeto enunciante para luego proyectarse en lo colectivo, en lo 

institucional como imaginario, puesto que: 
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 La institución es una red simbólica, socialmente sancionada, en la que se 

combinan, en proporción y relación variables, un componente funcional y un 

componente imaginario. Esta autonomización de la institución se expresa y se 

encarna en la materialidad de la vida social, pero siempre supone también que 

la sociedad vive sus relaciones con las instituciones a la manera de lo 

imaginario (Castoriadis, 1983: 228). 

 Así lo narrativo está implícito en lo imaginario, constituyendo un 

binomio indisoluble de las formas enunciativas de la realidad y sus diversas 

formas de expresión; y: “la narración en este sentido, es ella misma una 

institución obedeciendo los cánones para los cuales se cumple la dialéctica 

temporal de la identidad” (Ricoeur, 1990: 124). Institución que puede 

convenirse desde la subjetivación como lógica, o en su defecto, en función de 

la objetivación, tal y como sucede con la historia en su diversificación más 

aludida: regional y nacional, en la cual lo sincrético funda una 

convencionalidad, en la cual:  

Muchos debates sobre la identidad nacional pueden aparecer completamente 

falsos por el desconocimiento de la única identidad que conviene a las personas 

y a las comunidades, a saber, la identidad narrativa, con su dialéctica de cambio 

y de mantenimiento de sí mismo por la vía del juramento y la promesa (Ricoeur, 

1990: 124).  

 En efecto el discurso estético de Pablo Neruda linda entre una poética 

del amor y una necesidad de justicia; emana del cuerpo desnudo de la mujer 

deseada a la cotidianidad del sujeto dentro de los imaginarios personales, para 

luego inquirir en la justicia como forma de resarcimiento del yo y su contexto. 

Todo ello conjuntado en la construcción de una particular identidad narrativa 

mediada por lo terreno y lo divino; lo corpóreo trascendental como fusión 

simbólica del Ser reivindicado en su propia esencia y la complementariedad 

en sus semejantes. 

 

La corporalidad transversa: los momentos íntimos 

 Los espacios íntimos reconfiguran al sujeto desde la perspectiva 

intrasubjetiva para sentar los estamentos fundacionales de su relación 

consigo mismo y los otros a través del amor carnal, erótico, pasional, a modo 

de acción humana presupuesta en la esencia misma del sujeto. E 

indudablemente a través del otro cuerpo deseado/poseído a partir de la 

palabra se construye la transcorporalidad erótica donde se conjuntan en un 

mismo plano enunciativo el erotismo y la construcción de subjetivemas 

basados en la sublimidad y la trascendencia del cuerpo metaforizado en la 

representación del sujeto y sus desdoblamientos en el discurso poético como 

fórmula ideal para construir una estética del amor, por demás vinculante 

desde la reflexión patemizada. 

 Así mismo, lo erótico funda una ética transpuesta en amor con el 

establecimiento de las convencionalidades entre los amantes para la 

materialización de la idealidad inmersa dentro de una hermenéutica del 

sujeto fundada “en la idea de que hay en nosotros algo oculto y vivimos 

siempre en la ilusión de nosotros mismos, una ilusión que enmascara el 
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 secreto. De ahí se desprende la exigencia continua para el sujeto de descifrarse 

a sí mismo y su deseo” (Foucault, 2002: 16). En este sentido, lo erótico en su 

figuración ética constituirá la identidad narrativa que permite al sujeto 

configurarse y reconfigurarse dentro de los espacios de la significación como 

respuesta a una falta o carencia intentada solventar en la complementariedad 

con el otro. 

En particular, este hecho de la búsqueda de sí mismo es taxativamente 

evidente en la poesía de Pablo Neruda, específicamente en la etapa que él 

mismo definió como metafísica, en la cual el cuerpo femenino se hace fusión 

simbólica para encontrarse en el deseo a manera de autorreconocimiento y 

reafirmación en la metáfora de lo amado materializado en la palabra:  

Cuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancos,/ te pareces al mundo en 

actitud de entrega./Mi cuerpo de labriego salvaje te socava/y hace saltar el hijo 

del fondo de la tierra/Fui sólo como un túnel. De mi huían los pájaros,/y en mí 

la noche entraba su invasión poderosa./para sobrevivirme te forjé como 

arma,/como una flecha en mi arco, como una piedra en mi honda (Neruda, 

1977a: 13). 

En esta fusión simbólica como semiosis contentiva de lo afectivo más 

allá de lo cotidiano aparece lo corpotelúrico o la junción del cuerpo femenino 

desdoblado en tierra y deseo; tierra labrable con la mirada/palabra del 

oferente para materializar el objeto amado en arma originaria (arco-flecha) o 

milenaria y mística (honda) para reafirmar su presencia terrena en función 

del ideal erótico. De esta manera la corporalidad transita desde lo físico-

orgánico hasta lo místico en correspondencia con lo sublime y sus 

posibilidades de homologar la fragmentariedad en la convocatoria de la 

recomposición del sentido, ya que el erotismo es una metáfora del límite; 

como si el límite debiera dar lugar a la plenitud del ser. Pues, en todo caso, el 

erotismo como metáfora busca el punto central y oculto de la experiencia; en 

ese punto se determina el doble y complementario flujo de sentido: 

Oh, AMADA, oh claridad bajo mi cuerpo,/oh suave tú de la aspereza 

desprendida,/eres toda la noche con su acción constelada/y el peso de la luz 

que la atraviesa./Eres la paz del trigo que se prepara a ser/Oh amada mía, 

acógeme y recógeme ahora en esta última isla nupcial que se estremece/como 

nosotros con el latido de la tierra./Oh amada de cintura parecida a la 

música,/de pechos agrandados en el Edén glacial,/de pies que caminaron sobre 

las cordilleras,/Oh Eva Rosía, el reino no esperaba/sino el frío estallido de la 

tormenta, el vuelo/de tórtolas salvajes, y eras tú que venías,/soberana 

percibida, fugitiva del cielo (Neruda, 1977b: 66). 

 El discurso poético asume la particularidad hímnica para alabar el 

cuerpo femenino mediante la transversalidad referencial con variados 

elementos: telúricos, aéreos, tempestuosos que sirven de escenario para el 

descenso de la amada a derramar la calidez terrenal a quien admira a través 

de la palabra y utiliza las exclamaciones retóricas a manera de recurso 

recurrente para puntualizar la imagen añorada. Y mediante una 

transcorporeización produce un holograma que encarna toda la figuración 

pretendida a través de la estética vinculante entre el enunciante y la realidad 



 

www.revistachilenasemiotica.cl 
 

144 

                  número 10 – enero de 2019            ISSN 0717-3075

   

 significada. 

 Surge entonces la cosmicidad de las locaciones enunciativas para 

abandonar la realidad tangible y crear semiosis infinitas, constelativas en la 

cuales se hace eco lo trascendente como visión onírica, donde el espacio de los 

sueños es la posibilidad de enunciar la imposibilidad material: 

Aquí te amo y en vano te oculta el horizonte./Te estoy amando aun en estas 

frías cosas./A veces van mis besos en esos barcos graves,/que corren por el mar 

hacia donde no llegan./Ya me veo olvidado como estas viejas anclas./Son más 

tristes los muelles cuando atraca la tarde./Se fatiga mi vida inútilmente 

hambrienta./Amo lo que no tengo./Estás tú tan distante./Mi hastío forcejea con 

los lentos crepúsculos./Pero la noche llena y comienza a cantarme./La luna 

hace girar su rodaje de sueño (Neruda, 1977a: 102). 

 Anudado a la perspectiva nostálgica el referente acuático es el tránsito 

hacia el abandono de los espacios cálidos del amor y la materialización del 

deseo en las instancias sublimes del naufragio como transferencia hacia otros 

escenarios enunciativos mediante el reconocimiento del abandono y el 

entonar una canción desesperada:  

Ése fue mi destino y en él viajo mi anhelo,/y en él cayó mi anhelo, ¡todo en ti fue 

naufragio!/De tumbo en tumbo aun llameaste y cantaste./De pie como un 

marino en la proa de un barco/ […] Es la hora de partir, la dura y fría hora/que 

la noche sujeta a todo horario/ […] Es hora de partir. ¡Oh abandonado! (Neruda, 

1977a: 121-122). 

 Esta referencialidad poética avizora una transmigración del cuerpo 

femenino individualizado hacia la notación de patria en la cual se encuentra 

con la historia colectiva que permite recorrer los senderos entre presente y 

pasado, e igualmente, se autoreconoce en medio de la cotidianidad urbana 

para comenzar a residir en la tierra, y a partir de la reflexión poética hallar 

otras formas de trascendencia. Allí, la corporalidad telúrica comienza a 

desprenderse en corpohistoria, 

 

Residir en la tierra o la mudanza del encanto 

 Bajo la isotopía residir/habitar la tierra se pretende destacar la 

irrupción de una temática completamente diferente a la de los espacios 

íntimos y su configuración en las referencias del amor, cuerpo femenino y 

deseo carnal. Discurso poético centrado básicamente en el yo de la 

enunciación y las divagaciones existenciales que configuran su mundo 

primordial, tal es el caso de Crepusculario (1923) donde su referencialidad se 

hace nostálgica para evocar el templo provinciano, la muchacha amada, el 

pueblo remoto, el padre o el amigo; en fin, el balance e inventario de las 

isotopías existenciales que sirven de referencia para evocar la noción de 

paraíso para el eterno retorno en momentos de angustia y desesperación. 

 Residir en la tierra es el encuentro con los espacios urbanos donde el 

sujeto sufre un proceso de desubjetivación y se incorpora a una tropelía 

informe que lo conduce a la materialización y cosificación. Es el hombre 

subsumido en una cotidianidad trepidante que hace de la palabra poética su 
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 definición desde los artilugios de la vestimenta o los enseres de trabajo, al 

mismo tiempo que simboliza la conciencia del yo de la enunciación de su 

compromiso dentro de esa realidad, con el inicio de una nueva travesía 

discursiva entre: 

La voluntad de los motores se consumía lejos:/el humo de los trenes iba hacia 

las ciudades/y yo, el empecinado, minero del silencio,/hallé la zona sombra, el 

día cero,/donde el tiempo parecía volver/como un viejo elefante o 

detenerse,/para morir tal vez, para seguir tal vez,/pero entre noche y noche se 

preparaba el siguiente,/el día sucesivo como una gota./Y aquí comienza esta 

sonata negra (Neruda, 1977b: 11). 

En Residencias en la tierra Neruda mostrará una residencia difícil, 

áspera, generadora de vida y muerte; una residencia común para los hombres, 

y a la vez, residencia del yo poético que intenta ser voz de la conciencia frente 

a la materialidad representada por los establecimientos comerciales, 

mercaderías, ascensores. Por lo que ya no se trata de la descripción de la 

naturaleza ensoñada mediante la traslación con el cuerpo femenino, sino por 

la corporalidad que engulle y devora: “Seguramente, eternamente me 

rodea/este gran bosque respiratorio y enredado/con grandes flores como 

bocas y dentaduras/y negras raíces en forma de uñas y zapatos” (Neruda, 

1975: 35).  

En este aspecto residir en la tierra es presenciar la fragmentación 

espacio-temporal que suplanta la unicidad alcanzada en la corporeidad de los 

espacios íntimos y la calidez del amor; surgiendo el yo de la enunciación a 

manera de exiliado que encuentra en la poesía la reconfiguración del sentido 

como vehículo para abordar las realidades sociales y políticas, al mismo 

tiempo que significa el viraje del discurso poético; “Preguntaréis: ¿dónde 

están las lilas?/¿Y la metafísica cubierta de amapolas?/¿Y la lluvia que a 

menudo golpeaba/sus palabras llenándolas/ de agujeros y pájaros (Neruda, 

1976: 44). E indudablemente la figuración de los ideales de justicia como 

desdoblamiento de otra forma de amar. 

Además de representar otra forma de amar, en ese ideal de justicia 

subyace el desdoblamiento de la presencia femenina en la corporalidad 

colectiva representada por la patria: “Es mi patria y comprendo tu canto y tu 

llanto/y toco el contorno de tus tricolores guitarras llorando y 

cantando,/porque soy un puñado de polvo de tu cordillera/y vivo en tu amor 

el suplicio de condecorar tus tormentos” (Neruda,  1977c: 69). Entonces se 

convierte en cronista para contar la historia de los otros: “la historia de aquél 

o del hijo de aquél/ o de nadie, de todos, porque este destino de greda/nos 

hace en el horno del pueblo parejos, parientes profundos” (Ibid.)  

En particular, esta conversión en cronista lo hace discernir en un amor 

que procura la justicia y equidad, tal y como se puede apreciar en Canto 

General mediante la construcción de circunstancialidades enunciativas desde 

la historia, los discursos del poder y la lucha fratricida por éste; 

acontecimientos que cambian la forma de subjetivar las instancias del amor y 

convertirlas en un padecimiento más demoledor: “Yo sufro/solo los 

sufrimientos de mi pueblo. Yo vivo/ adentro, adentro de mi patria, célula/ de 
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 su infinita y abrasada sangre,/no tengo tiempo para mis dolores./Nada me 

hace sufrir sino estas vidas/que a mí me dieron su confianza pura” (Neruda, 

1982: 325). 

Esto lo lleva a convertirse en peregrino, donde el peregrinar se hace 

homólogo al acto de reflexionar en busca de la justicia, aún más, su discurso 

se convierte en prosa de la justicia al develar desigualdades y penurias a partir 

de una nueva dimensión de lo telúrico que sigue sosteniendo como base 

ancestral y escritural: “Soy el hombre del pan y el pescado/y no me 

encontrarán entre los libros,/sino con las mujeres y los hombres:/ellos me 

han enseñado el infinito” (Neruda, 1977d: 50). Entonces se vuelve multitud en 

la solidaridad y el sufrimiento colectivo, puesto que: “No me siento solo en la 

noche/en la oscuridad de la tierra./Soy pueblo, pueblo innumerable/tengo en 

mi voz la fuerza pura/para atravesar el silencio/y germinar las tinieblas/ […] 

Desde la muerte renacemos” (Neruda, 1982: 286). 

E indudablemente no está aludiendo solo a la muerte biológica, sino a la 

castración social que convierte a las personas en especie de espectros 

deambulantes en medio de la cotidianidad: 

Somos torpes los transeúntes, nos atropellamos/de codos,/de pies, de 

pantalones, de maletas,/bajamos del tren, del jet, de la nave, bajamos/con 

arrugados trajes y sombreros funestos./ Somos culpables, somos 

pecadores,/llegamos a los hoteles estancados o de la paz industrial,/ésta es tal 

vez la última camisa limpia,/perdimos la corbata (Neruda, 1977e: 27). 

Por lo que la palabra poética se convierte en estética vinculante para 

despertar de los letargos y torpezas a través de su materialización en piedra 

primigenia para edificar los nuevos cimientos de justicia y equidad: 

Quiero que a la salida de fábricas y minas/esté mi poesía adherida a la tierra/al 

aire, a la victoria del hombre maltratado./Quiero que un joven halle en la 

dureza/que construí con lentitud y con metales,/como una caja, abriéndola 

cara a cara, la vida (Neruda, 1982: 392). 

 Ineludiblemente la trascendencia ha mudado su encanto para hacerse 

compromiso social e ideológico, ahora trasciende en la palabra hecha pueblo, 

voz de la conciencia que reclama a través de la prosa: justicia, y al mismo 

tiempo, lega un testimonio poético a la humanidad como otra forma de 

corporeizarse en el colectivo y darle utilidad práctica al discurso estético 

frente a la afrenta a su pueblo: “Sólo los poetas son capaces de ponerlo contra 

la pared y agujerearlo por entero con los más mortíferos tercetos. El deber de 

la poesía es convertirlo a la fuerza de descargas rítmicas y rimadas en un 

impresentable estropajo” (Neruda, 1974: 8). 

 Ahora el imaginario se construye sobre la historia descarnada y las 

posibilidades de la lógica de la equivalencia que depara la justica 

fundamentada en el amor a la patria representada en el colectivo sufriente y 

padeciente, al mismo tiempo, de convocar a la reconciliación a manera de 

lógica de la abundancia: “Te necesito mi joven hermano/joven hermana, 

escucha lo que digo/yo no creo en odios inhumanos./Y no creo que el hombre 

es el enemigo/creo que con tu mano y con mi mano/llenaremos la patria de 

regalos,/sabrosos  y dorados como el trigo” (Ibid: 29) 
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 En este sentido, el poeta nunca se deshumaniza ni pierde su 

posicionalidad ética desde la perspectiva del amor y la justicia como valores 

superiores de la acción humana, sino más bien, ofrece su voluntad creadora a 

manera de vínculo entre sus semejantes para que la palabra cumpla su misión 

de cuestionar las injusticas y llame a la conciliación. 

 

Conclusión 

 Un profuso entretejido simbólico sostiene la poética de Pablo Neruda 

desde donde se constituye una corporalidad sostenida por el amor y la 

justicia; trasvasada en estética vinculante que busca constituir una red 

intersubjetiva para convocar voces y voluntades en torno a un ideal común. 

 En compleja armonía el carácter estético se hace presunción ética en la 

voz colectiva reflejada en los cantos del poeta militante; el cronista del 

sentimiento diversificado en la acción humana que aborda la corporeidad 

como el gran espacio de la enunciación. Una estética filosófica, por demás, 

vinculante de las voluntades creadoras y conciencias que despiertan del 

letargo de la historia para escribir nuevos párrafos en los muros del tiempo. 

Magistralmente palabra, imagen y propósito se unifican en cópula 

diversa para recrear el cuerpo perfecto que acoge por igual, tanto al hombre 

y sus deseos más intensos como al peregrino incansable voceando a los 

vientos patrios los cantos ceremoniales para interrogar las conciencias y 

redimir los espacios más allá de la muerte y el olvido. 

 Hombre, poeta y tiempo construyen una semiosis singular que 

desborda los simples predios de la objetividad-materialidad y ensanchan los 

horizontes desde una lógica subjetivada o hermenéutica de los afectos que 

intenta situar lo comprendido a partir del sujeto y su patemia, en la conjunción 

de la razón y la pasión a manera de posibilidades para articular caminos de 

interpretación dentro de las intrincadas relaciones entre mundos íntimos, 

especularidad y espacios cotidianos, sin que el sujeto se diluya en los espacios 

de significación, sino, siempre sea quien guíe el timón con mano firme y 

palabra  encendida. 

 

Notas 

1. Tradicionalmente, la definición de “ontosemiótica” está vinculada a la matemática 

en función de la relación del conocimiento con la intención didáctica, 

privilegiando las relaciones cognitivas. Mientras que nuestro enfoque se orienta 

hacia una semiótica del sujeto y la sensibilidad cultural, bajo las relaciones 

intersubjetivas implícitas en los diversos discursos.  

2.   Dentro de esta semiótica de la afectividad-subjetividad es oportuno referir la 

importante analogía que conjunta el elemento afectivo entre lo enunciativo y lo 

figurado como formas de estructuración simbólica; ya que: “la analogía en el plano 

de los afectos y la metaforización en el plano de las expresiones lingüísticas son 

un único y mismo fenómeno. Esto implica que la metáfora es aquí más que un 

tropo, quiero decir más que un ornamento retórico” (Ricoeur, 1990: 200).   
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  Resumen 

El documental latinoamericano de los años 60 y 70 abordó con meridiana 
claridad las desigualdades sociales del continente, pero colindaba con la 
explotación de la miseria en muchos aspectos, atrayentes para un público 
intelectual del Primer Mundo. Con Agarrando Pueblo, Luis Ospina y Carlos 
Mayolo desnudan la careta bienintencionada de este tipo de documentales a 
través de sus estrategias representativas, para lo cual ponen en ejecución en su 
trabajo el Efecto de Distanciamiento o Verfremdungseffekt. El resultado es un 
falso documental que evidencia la inconsistencia de una generación de 
realizadores, pero más importante, despliega el uso de dispositivos 
brechtianos inusuales para el cine latinoamericano de la época. 

Palabras clave 

Mockumentary, Falso Documental, Brecht, Representación, Performance 

 

Abstract 

Latin American documentary of the 60s and 70s addressed the continent’s social 
inequalities in a very straightforward manner, albeit sometimes it might turn into 
the exploitation of misery, which may seem attractive to an intellectual audience 
in the First World. By filming “Vampires of Poverty”, Luis Ospina and Carlos 
Mayolo stripped the well-intentioned facade of this type of documentary through 
representative strategies, putting into practice the Distancing Effect or 
Verfremdungseffekt. The outcome is a fake documentary that demonstrates the 
inconsistency showed by a generation of filmmakers, but most importantly, it 
deploys the use of unique Brechtian strategies for Latin American cinema at the 
time. 
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El falso documental como dispositivo expresivo ha permitido abordar 

con un punto de vista crítico y no falto de humor, ciertos asuntos relacionadas 

con el desarrollo político y social de los países donde son producidos, pero 

sobre todo el desbalance sobre la percepción -positiva- que otros deberían 

tener de uno. Ese fue el resultado con Las Hurdes: Tierra sin Pan, de Luis 

Buñuel (1933), un cortometraje cuya narrativa está construida alrededor de 

un inhóspito pueblo español donde la ignorancia y el pasar miserable de los 

sujetos representados son reforzados gracias a una voz en off que por esos 

años se establecería como el dispositivo por antonomasia del documental, 

gracias a la reciente influencia de los newsreel (Stollery, 2013). Huelga decir 

que el cuestionamiento a las estructuras políticas, sociales e incluso religiosas 

planteadas por Tierra sin Pan le valieron la prohibición de la Segunda 

República Española, un destino similar al que posteriormente viviría The War 

Game (1965), de Peter Watkins, aunque sin el componente satírico. El cineasta 

británico, que ya había explorado el falso documental con Culloden en 1964, 

desarrolló en The War Game una visión documental sobre un hipotético 

escenario que devela cómo Gran Bretaña es víctima de un ataque nuclear 

soviético y las posibles falencias en cómo el país abordaría dicha catástrofe. 

Aquí, el uso de dispositivos propios de un lenguaje documental con 

testimonios en cámara, voz en off, e imágenes de archivo, le valió ganar el 

Oscar a Mejor Documental en 1966 [1]. 

En los ejemplos anteriores, la amenaza de la apropiación del lenguaje 

documental por parte del falso documental plantea la potencial confusión del 

espectador sobre la naturaleza de la imagen vista. En definitiva, el falso 

documental es un género que aquí termina desnudando no sólo la 

construcción del documental en cuanto a elementos discursivos y de 

contenido visual, sino que también funciona como un ensayo político que 

busca reflexionar sobre los productores de contenido y sus intereses, y sobre 

los significados mismos que recogemos del dispositivo. 

En ese sentido, el cuestionamiento político en términos de 

representación es el camino que presenta Agarrando Pueblo (Luis Ospina y 

Carlos Mayolo, 1978) sobre las fuerzas que hay detrás de la construcción de 

cierto tipo de documental del que, en definitiva, Ospina y Mayolo descreen: un 

corpus profundamente neocolonialista. Hablando de su argumento, 

Agarrando Pueblo es un cortometraje documental colombiano que despliega 

la historia de un equipo de filmación local contratado por la televisión 

alemana para filmar escenas de pobreza en Cali, para posteriormente ser 

usadas como insumos visuales en un documental a presentarse en 

Europa. Podría decirse que Agarrando Pueblo es un meta-falso-documental, 

pues tanto ya se plantea como falso documental en la forma que Ospina y 

Mayolo construyen el discurso, como también es un falso documental desde 

la posición del equipo de producción representado en Agarrando Pueblo, que 

no busca retratar una realidad sino moldearla a un interés particular, 

imitando las convenciones del formato y señalando los agentes detrás de un 
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 específico tipo de realización. Esta decisión, que al comienzo puede resultar 

confusa y luego cómica, no es solo una decisión estética sino que también 

política, en la forma en que hace evidente la puesta en escena del documental 

dentro de Agarrando Pueblo, a la vez que presenta una luz de alerta sobre la 

explotación de un estilo fílmico que al momento del estreno de la pieza de 

Ospina y Mayolo, ya contaba con reconocimiento en el circuito europeo y, en 

parte, era lo que se esperaba del cine contestatario del tercer mundo, que 

especialmente mostrase agitación. En este ensayo, abordaré 

y analizaré específicamente tres secuencias de Agarrando Pueblo en el marco 

del “Efecto de Distanciamiento” de Bertolt Brecht (Verfremdungseffekt), 

confrontando su discurso político contra la principal tenencia de sus 

contemporáneos en América Latina, un cine revolucionario profundamente 

acusador de los desbalances de poder, pero demandante de una militancia 

estética sobre la representación del sujeto. Primero, a modo de 

contextualización, intentaré vincular la relación de esta película con las 

categorías de ideología cinematográfica descritas por Jean-Luc Comolli y Paul 

Narboni. 

En el texto Cine / Ideología / Crítica, publicado por Cahiers du Cinema en 

1969, sus autores Jean-Luc Comolli y Paul Narboni proponen no sólo un 

debate sobre el cine y sus condiciones de producción, sino que además aporta 

un marco en el que se determinan siete categorías de películas dependiendo 

de cómo se comportan como instrumentos de ideología tanto en producción 

como en contenido. Comolli y Narboni plantean que “las herramientas y 

técnicas de la filmación son parte de la ‘realidad’, pero dicho término no es 

más una expresión de la ideología dominante” (Comolly y Narboni citado en 

Ellis, 1977), develando que, si bien son obras que reproducen el mundo donde 

fueron construidas, dicho ensamblaje está envuelto en un sesgo desarrollado 

por un contexto político y social determinado. Así, este marco presenta las 

condiciones posibles para catalogar obras teniendo en cuenta distintos 

elementos del proceso de producción, como “temas, estilos, formas, 

significados, tradiciones narrativas, todo bajo el discurso ideológico general” 

(Comolly y Narboni citado en Ellis, 1977). 

Dentro de las siete categorías propuestas por Comolli y Narboni, se 

presentan desde las que plantean la ideología dominante como un elemento 

inalterado e inconsciente de la obra, (y por tanto, de sus autores), hasta las 

que dan cuenta de una producción de significado con intención deliberada, y 

que requiere del espectador una atención más cercana a lo que Jonathan Crary 

define como observador (“quien ve dentro de un set predeterminado de 

posibilidades, quien está incrustado en un sistema de convenciones y 

limitaciones” (Crary, 2012), entendiendo lo que mira dentro de un contexto 

mayor). La séptima categoría 'g' se define de la siguiente manera: “aquí el 

director no está satisfecho con la idea de que la cámara capture las 

apariencias, sino que ataca el problema básico de la representación dando un 

rol activo al personal concreto de su película” (Comolly y Narboni citado en 

Ellis, 1977).  
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 Esta categoría, que se desvía de los elementos observacionales y 

exploratorios del cine directo, implica un discurso altamente político 

impugnando la ideología predominante donde esta obra se construye, y 

también explica el uso estilístico de un aspecto visual y narrativamente 

documental, que presenta convenciones que el espectador evalúa con una 

serie de herramientas predeterminadas y adquiridas por experiencia previa y 

contextual. Eso sí, en esta categoría, Comolli y Narboni señalan que las 

funciones de los personajes son sometidas a escrutinio del espectador. Así, la 

observación activa permitirá a quien vea Agarrando Pueblo, y las películas que 

quepan en esta categoría, tomar decisiones respecto del contenido y la forma 

en que se presenta. 

Comolly y Narboni eran marxistas, y propugnaban una forma de hacer 

cine de un radicalismo político más evidente. Ese es el tipo de cine que, por 

ejemplo, promovió la Unión Soviética con películas como Octubre, de Sergei 

Eisenstein, antes del establecimiento del Realismo Socialista como política 

cultural estatal. También es el tipo de cine que en América Latina comenzó 

después de la Revolución Cubana de la mano de los caribeños Tomás Gutiérrez 

Alea y Santiago Álvarez, y luego tomó forma bajo el título de “Nuevo Cine 

Latinoamericano” gracias a cineastas como los argentinos Fernando Birri y 

Fernando Solanas, o el chileno Aldo Francia. De hecho, el mismo Solanas, junto 

a Octavio Getino, explican en su manifiesto conjunto “Hacia un Tercer Cine” 

(Getino, 1982) lo que diferencia esta estrategia de las anteriores (llámese el 

cine convencional y el artístico) y mencionan dos aspectos específicos: su 

carácter abierto y el radicalismo político (De Taboada, 2011). 

Estas características responden a una forma de enfrentar la 

construcción de la obra con elementos de contestación claros, definidos, y en 

función de un espectador activo. 

En su libro “El Aspecto brechtiano del Cine Radical”, el ensayista Martín 

Walsh señala cuatro aproximaciones sobre cómo vincular a Brecht con el cine. 

Si bien las tres primeras consideran la mismísima obra del dramaturgo 

alemán tanto en teatro como en cine, y examinan su influencia en otros 

realizadores que intentaron abordar el teatro épico (siendo el ejemplo más 

reconocido el de la película Kuhle Wampe, dirigida por Slatan Dudow y 

guionizada por el mismo Brecht junto a Dudow y Ernst Ottwald en 1932), la 

cuarta aproximación habla del impacto de sus escritos teóricos en una camada 

de cineastas europeos jóvenes de los años 1960 (Walsh y Griffiths, 1981), 

especialmente el francés Jean-Luc Goddard. Ingebor Hoesterey señala, por 

ejemplo, que “el Verfremdungseffekt [efecto de distanciamiento] fue adoptado 

por directores vanguardistas para sus prácticas cinematográficas de formas 

muy influyentes […] Estos dispositivos de desfamiliarización revelaban la 

construcción de las representaciones de una película, de tal manera que el 

espectador pudiera desarrollar una distancia intelectual con respecto a lo que 

estaba viendo” (Hoesterey, 2000). Así, se podría afirmar que la influencia de 

Brecht en el cine radical europeo tributó a una respuesta contracultural en el 

Tercer Cine expuesto en el párrafo anterior, sin desmedro de reutilizar 

algunas de sus estrategias para fines más políticos que estéticos (entendiendo 

que los jóvenes cineastas europeos de los años 60, si bien contestan el cine 

tradicional, caen en la tentación de competir con el cine dominante) (De 
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 Taboada, 2011). Dentro de esta influencia en la construcción de la obra, 

destaca Efecto de Distanciamiento (o Verfremdungseffekt) mencionado por 

Hoesterey. 

La propuesta de Brecht sobre el teatro épico y la necesidad de artefactos 

de distanciamiento opuestos a los efectos emocionales y catárticos del teatro 

dramático, responde a una estrategia concebida para otorgar al espectador un 

rango de reflexión y agencia con respecto a la obra. Bill Nichols proporciona 

una definición muy simple del Efecto de Distanciamiento: es “la estrategia de 

distanciar a los espectadores de la identificación emocional y aumentar el 

compromiso con una perspectiva social más amplia” (Nichols, 2010). Se puede 

decir que este tipo de cine ya había sido explorado experimentalmente por el 

soviético Dziga Vertov a finales de la década de 1920 en forma de documental 

reflexivo con El Hombre de la Cámara (1927), como diría Nichols [2], y también 

con una estructura más clara en A Propósito de Niza (1930) de Jean Vigo, en 

un cine cuyo principio es privilegiar la razón por sobre la emoción. En este 

sentido, Ospina y Mayolo decidieron abrir su Agarrando Pueblo al público para 

una interpretación política cual obra abierta, empleando las contradicciones 

de sus personajes y el mundo que intentan retratar como una característica 

estructural. Presentar este conflicto en un formato que asemeje al documental 

lleva al espectador a cuestionar, por ejemplo, por qué se admite tácitamente 

que este tipo de películas encarne una forma realista de retratar la realidad, y 

pone énfasis en su redefinición. 

La forma más descriptiva de analizar esta obra es transitar por el grueso 

de sus escenas. Así, la primera secuencia de Agarrando Pueblo comienza con 

una claqueta que muestra la información de la primera toma en blanco y 

negro. Una vez que la claqueta suena y el rodaje comienza, la cámara seguirá 

a un equipo de filmación que está grabando a un mendigo en las afueras de 

una iglesia, imitando en términos visuales un estilo espontáneo similar al del 

cine directo. Aquí, el punto de vista cambia de Agarrando Pueblo al 

documental que se está filmando dentro (más tarde sabremos que el nombre 

de este documental es '¿El futuro a quién?'). Por lo tanto, la imagen 

cambia ahora de blanco y negro a color, permitiendo al espectador evaluar la 

dialéctica de las imágenes y cómo deben ser vistas y estudiadas en 

adelante. Esta decisión estética revela la intención de los autores de proveer 

al artefacto con las herramientas necesarias para descifrar significados 

políticos a través de imágenes visualmente separadas, especialmente en las 

imágenes en color cuando Mayolo, que interpreta al director de ‘¿El futuro a 

quién?’, se enfrenta a su sujeto (el mendigo) quien resulta ser muy tímido, a lo 

que Mayolo lo alienta a actuar frente a la cámara de un modo específico, 

ordenándole que “sacuda la lata”, todo esto mientras el personaje de Mayolo, 

en una imagen en blanco y negro, intenta hacer espacio para su equipo de 

filmación y empuja ligeramente al personal de Agarrando Pueblo, lo que 

implica que este equipo de filmación también tiene una presencia activa en la 

narración de cierta manera. Esta primera secuencia no es solo una declaración 

sobre sus intenciones políticas, sino que también extrae los elementos 

formales que utilizará para desarrollar este mismo efecto de distanciamiento 

a lo largo de la película. 
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La estructura narrativa de la película no está comandada por un héroe, 

por lo que el progreso de la historia está delegado en estos distintos grupos 

no antagonistas, que buscan un mismo fin (ambos equipos de filmación: el del 

documental, y el del meta-documental). Eso sí, el uso de diversas técnicas 

documentales ya convencionales para el desarrollo del formato, como la 

cámara observacional, los movimientos bruscos, o la reacción de algunas 

personas en el espacio público frente a las acciones del camarógrafo de ‘¿El 

futuro para quién?’, ayudan a que dichas escenas luzcan espontáneas (de la 

misma forma explicada en la introducción). 

Un ejemplo de la descripción anterior se puede ver en la escena 

siguiente a la de la iglesia, en que el equipo de filmación de ‘¿El futuro a quién?’ 

conversa con un taxista que los lleva por las calles de Cali en busca de nuevos 

sujetos para filmar. Aquí, el propósito de la meta-filmación hace evidente el 

discurso político que Agarrando Pueblo persigue denunciar con un estilo 

irónico: la explotación de la pobreza, lo que Mayolo y Ospina llaman 

pornomiseria. Los meta-cineastas de ‘¿El futuro a quién?’ comentan al taxista 

que buscan retratar indigentes, prostitutas y niños abandonados en la calle 

por encargo de la televisión alemana. En este diálogo, emerge una crítica de la 

visión condescendiente del mundo europeo -y civilizado- hacia América 

Latina y, más profundamente, la denuncia de la dirección que estaba tomando 

el documental latinoamericano de entonces, que buscaba su validación en el 

Viejo Continente, o como sentencia Michael Chanan, “[este cine] entrega una 

perspectiva del Primer Mundo sobre el Tercer Mundo” (Chanan, 2007). En ese 

sentido, la crítica de Agarrando Pueblo sobre este eurocentrismo va en línea 

con lo que representa el concepto de colonialidad, término acuñado por el 

intelectual peruano Aníbal Quijano y que denuncia en términos simples “la 

determinación y dominación de uno por otro, de una cultura, cosmovisión, 

filosofía, religiosidad y un modo de vivir por otros del mismo tipo” 

(Estermann, 2014), que se extiende más allá de los aparatos formales y 

permea en actividades tanto cotidianas como propias del contexto cultural. 

Villegas ya lo había señalad cuando argumentaba que Agarrando Pueblo “[se] 

presenta en un primer momento como el making of de un documental 

miserabilista, en el cual se acentúan las consecuencias del “subdesarrollo” en 

la población colombiana” (Villegas, 2015). Así, estrictamente en el ámbito 

cinematográfico, dicho desbalance se produce en el argumento de Chanan 

citado anteriormente, sobre la aprobación de cine tercermundista en los 

términos que el Primer Mundo ha establecido [3]. Mayolo escribirá un texto de 

presentación de Agarrando Pueblo para su divulgación en Alemania donde 

explica que este documental “invita a la reflexión sobre la relación existente 

entre filmador y filmado, desentrañando a través del humor la explotación de 

la miseria y las posibles deformaciones que pueden tomar ciertas imágenes 

cuando son obtenidas superficial y paternalistamente, convirtiendo al pueblo 

en OBJETO y no en SUJETO de su propio destino” (Mayolo, 1978). 

Un ejemplo de explotación se encuentra en la escena de la pileta, donde 

el equipo de ‘¿El Futuro a Quién?’ anima a unos niños a nadar, uno de los cuales 

se corta con un trozo de vidrio al fondo de la piscina. Frente a esta situación, 

los realizadores de dicho documental -visto ahora en blanco y negro- tratan 
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 de solucionar el percance dándole al afectado dinero para comprar parches 

curitas, y retomando la filmación donde el director lanza monedas a los niños 

restantes en la pileta, y dirigiéndolos a que sigan nadando. Esta escena marca 

un quiebre en cuanto es la primera vez que vemos al equipo enfrentado por 

gente en el espacio público, que se muestra contraria a esta explotación. Así, 

el incomodado argumenta que “ellos -los realizadores- siempre vienen aquí. 

Todo el mundo se viene a enriquecer aquí, a nuestro país”. Otro se suma, 

diciendo “¿Qué nos van a dejar? La misma pobreza, la misma miseria”. El 

primero reafirma “Acá vienen todos los gringos a vivir de ellos. Nos sacan 

libros y fotos y nunca nos ayudan”. En este diálogo se denota más 

abiertamente la crítica en el sentido de una economía extractivista que busca 

explotar un recurso -la pobreza como algo exótico- para consumo de un 

espectador primermundista. Y en dejar en evidencia ese quiebre, la estrategia 

representativa en esta escena se reafirma con personas del equipo de 

filmación que responden a los reclamantes que los sujetos están siendo 

pagados, o que están retratando la realidad, trasladando la acción de 

Agarrando Pueblo a este intercambio verbal, en un estilo similar al de “Cinema 

Verité” con Crónica de un Verano (1960), de Jean Rouch y Edgar Morin, sólo 

que resignificándolo, y cuestionando la propia estrategia usada por los 

documentalistas latinoamericanos contemporáneos a Mayolo y Ospina. 

Los elementos performativos de Agarrando Pueblo que evidencian la 

puesta en escena son reenfocados en términos de filmación, en pos de añadir 

un mayor sentido de lo falaz del tipo de cine denunciado. Ataviándose de 

estrategias menos agresivas en forma (pero seguramente más en fondo), la 

cámara es ubicada en la esquina de una habitación de hotel. Aquí, el equipo de 

filmación de ‘¿El futuro a quién?’ espera a una mujer que hará el papel de ama 

de casa en una entrevista que será mostrada hacia el final del documental. 

Toda esta secuencia, de unos cinco minutos de duración aproximadamente, 

está filmada con una cámara escondida, o como Nico Carpentier cita 

originalmente ‘fly-on-the-wall’ (Carpentier, 2011), que en términos estilísticos 

busca asimilar su forma a la de una filmación obtenida por medios poco 

transparentes, lo que ya a esta altura también representa el objetivo que busca 

el equipo de filmación de ‘¿El futuro a quién?’. Este distanciamiento casi físico 

devela al espectador la conversación entre el director y la actriz -que nunca 

sabremos si es una actriz profesional, o una mujer pobre que debe hacer un 

papel de sí misma-, su intención de contratarla y explicarle lo que debe decir 

frente a cámara. Luego de acordar el pago por la interpretación, la mujer se 

retira junto con el guionista, y el director entra al baño de la habitación a 

presuntamente aspirar cocaína, todo parte de la misma toma.  

Como habíamos dicho, la totalidad de dicha secuencia está filmada en 

cámara escondida, pero el trayecto narrativo conduce al acontecimiento de 

varias acciones. Esta decisión podría lucir contraproducente con el estilo de 

Agarrando Pueblo, pero otorga al espectador un set de herramientas de 

lectura y de búsqueda de significado de los personajes principales en términos 

éticos. No sólo eso, sino que, además, por las características propias de su 

estrategia, es la escena más clara en términos de establecer una relación 

desbalanceada de poder entre observador y los sujetos representados, dado 
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 que su quietud no da chance a éstos de estar conscientes de su propia 

filmación. Para entonces, el recorrido entre este observador y los personajes 

retratados permite al primero poder evaluar al segundo y con ello, 

transparentar la obra en su máxima expresión, haciendo visible todos los 

dispositivos de su ensamble.  

Las estrategias de autoconciencia en Agarrando Pueblo continuarán en 

la siguiente secuencia, con el director de ‘¿El futuro a quién?’ explorando 

locaciones en un barrio pobre de Cali. Él ve una casa específica a través de un 

agujero en una puerta de madera, y la siguiente toma es un primer plano 

donde es posible ver el ojo del director mirando directamente a la 

cámara. Este es el primer momento en Agarrando Pueblo donde se rompe el 

cuarto muro, el recurso de distanciamiento por antonomasia ocupado en el 

cine de ficción. Dicha toma es a color, observando las instalaciones, solo para 

volver a la primera toma en blanco y negro donde el director está mirando a 

través de las vallas, dando cuenta de que ninguna cámara se encuentra 

originalmente allí para filmar el interior. Esta es también la primera vez que 

el proceso de edición se hace evidente, ya que es posible entender que el ojo 

del director funciona como la cámara en un sentido estético, pero también 

discursivo, sugiriendo un punto de vista subjetivo de ‘¿El futuro a quién?’ y, en 

definitiva, de todo creador que descarta material para poder contar su 

historia. Así, ahora no es solo la metacámara la que filma en color, sino 

también los ojos del director, una estrategia que hace que el espectador se 

pregunte qué punto de vista realmente está mirando. 

Esta secuencia continuará una vez dentro de las instalaciones, con un 

periodista entrevistando a la actriz vista en la escena de cámara escondida, 

interpretando a una carenciada ama de casa en imágenes a color, quien ahora 

está presente con un actor que interpreta a su esposo. Después de la entrevista 

arreglada en los términos vistos en la escena anterior, el periodista se mueve 

hacia la cámara y mientras narra un guion aprendido que resume los tipos de 

personas empobrecidas que ha conocido, nosotros como espectadores 

podemos ver las imágenes editadas de esas personas, lo que marca un quiebre 

en el estilo de edición. que anteriormente había esperado un retrato más 

naturalizado visualmente. Jovanovic explica que en el cine, los recursos 

brechtianos están relacionados principalmente con el proceso de edición 

(Jovanovic, 2018), lo cual queda de manifiesto en estas últimas tomas no 

lineales, ya que la edición aquí no solo nos hace conscientes del tipo de 

contenido al que nos dirigimos, sino que también revela el ironía del discurso 

político de los realizadores de '¿El futuro a quién?' confrontado con todo el 

proceso de filmación que ya vimos en Agarrando Pueblo.. Este último establece 

una distancia, estrategia que permite al observador pensar y responder sobre 

los propósitos e intereses que están involucrado en los documentales 

aparentemente políticos hechos en América Latina. 

El relato sufre un nuevo quiebre en esta espiral de estrategias hacia el 

término de la entrevista, cuando el dueño de la propiedad llega y se percata 

de la intromisión del equipo de filmación y los actores, echando a todos de su 

casa y declarando a viva voz la explotación de la pobreza. Aunque esta escena 

también deja de manifiesto una declaración política, probablemente en 

términos de efecto de alienación es más importante resaltar el epílogo, en 
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 donde la narración de Agarrando Pueblo ya ha terminado, y tanto Luis Ospina 

y Carlos Moyano están hablando en imágenes en blanco y negro con el 

propietario de la casa que ya vimos en la última escena en términos críticos 

sobre la documentación de la pobreza en términos estéticos que resulten 

atractivos para audiencias del Primero Mundo, desnudando todos los 

discursos construidos irónicamente a lo largo de Agarrando Pueblo.  

 

Conclusión 

Como hemos comentado a lo largo de este ensayo, esta impugnación 

usando estrategias brechtianas tiene implicaciones políticas, ya que el 

proceso de filmación de Agarrando Pueblo se enmarca en una época en que en 

América Latina se desarrollaba una línea de producción de documentales con 

un contenido altamente social y político, en que una corriente dominante que 

se identificaba con la izquierda, y que en parte deseaba retratar una realidad 

latinoamericana, pero que en definitiva derivó en una representación 

estereotipada estilizada y no intencional. y convirtiendo la vivencia 

latinoamericana en una experiencia exótica para las audiencias del Primer 

Mundo (Paranaguá, 2003). Esa es la forma en que elaboran un manifiesto 

contracultural titulado Pornomiseria (Mayolo, 1978) y desafiaron a la moral 

autorizada a través de estrategias brechtianas que ya estaban presentes que 

el teatro de Colombia, como en el Teatro Experimental de Cali. Faguet 

comentaba sobre Mayolo y Ospina que los “autores esperaban que el film 

tuviera un impacto suficiente para poner un fin a la proliferación de imágenes 

gratuitas de pobreza que han dominado productos cinematográficos 

mediocres no sólo en Colombia sino a través del Tercer Mundo” (Faguet, 

2009), y la forma definitiva de lograr su cometido fue a través de estrategias 

representacionales que lograran distanciar al espectador lo suficiente como 

para analizar un contenido de manera crítica, pero también otorgar un espacio 

donde hubiera una autocrítica a la forma de producción de sentido que 

permitió al documental latinoamericano entrar a circuitos internacionales y 

obtener reconocimiento. 

Como Cruz Carvajal señaló, “el concepto del documentalismo social 

exportable tiene un antes y un después de Agarrando Pueblo” (Cruz Carvajal 

citado en Paranaguá, 2003). Así, Ospina y Mayolo logran imitar todos los 

dispositivos que esperaríamos de un documental formal, aprovechando las 

herramientas a su alcance para crear una impresión de realidad. No era 

necesario que ambos recordaran la manera de editar de Godard o el modo de 

actuación de Watkins para hacer sus afirmaciones políticas (en otras palabras, 

para copiar los significados del primer mundo de la narración mientras 

disputaban la moral del documental político latinoamericano). Ospina y 

Moyano vieron la película, en términos de dispositivo, como la herramienta 

definitiva para desafiar los discursos dominantes, pero optaron por 

explorar otros recursos fílmicos para desvelar la artificialidad y mostrar la 

inutilidad de las formas convencionales, denunciando además el contexto 

militante y las contradicciones propias del mismo. 
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Notas 

1. Aunque la misma casa productora de The War Game, la BBC, evitó su difusión en 

el Reino Unido hasta 1985. 

2. Aunque dicho trabajo también recoge influencias estéticas de Berlin: Sinfonía de 

una Ciudad (1927), de Walter Ruttmann. 

3. Una crítica de la cual, por ejemplo, el senegalés Djibril Diop Mambéty fue foco al 

ser el suyo un cine aclamado internacionalmente por sus técnicas experimentales. 
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  Resumen 

A partir de la noción de espacio narrativo es construido un sistema semiótico 
de carácter mereotopológico y articulación relacional, con vías a la clasificación 
ontológica de los sucesos contenidos en un relato. Esta espacialización de la 
narratividad obedece a una dimensión morfológica, topológica y mereológica 
en su andamiaje descriptivo. Así como a una dimensión fenomenológica y 
cognitiva en su decantación ontológico conceptual. 

Palabras clave 

Suceso, Espacio narrativo, Morfología, Mereología, Topología, Sistema 
semiótico. 

 

Abstract 

By taking as a point of departure the notion of narrative space, a semiotic system 
with a mereotopological character and a relational articulation is built, aiming 
at the ontological classification of the events contained in a narrative. In it's 
descriptive framework, this spatialization of narrativity obeys a morphological, 
topological and mereological dimension. Furthermore, in it's ontological 
conceptual decantation, it follows a phenomenological and cognitive dimension. 
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Event, Narrative space, Morphology, Mereology, Topology, Semiotics system. 
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Introducción 

Según el Diccionario de la Real Academia del Español (DRAE: en línea) 
propone la noción de relato como: “exposición de una serie de sucesos reales 
o imaginarios que se desarrollan en un espacio y durante un tiempo 
determinados” (Apud. Flores, 2015a: 176). 

Entonces, más allá de la anterior definición lexicográfica cabe 
preguntarse sobre cuál es el estatuto ontológico de los sucesos que integran 
un relato ¿Podemos caracterizarlos como objetos? ¿Cuál será la relación entre 
un suceso narrado y un evento ocurrido en la realidad, son distintos? Desde 
luego existen diversas respuestas a estas preguntas desde las disciplinas 
narratológicas. Sin embargo, en este trabajo no daremos una respuesta 
narratológica a tales preguntas. No emplearemos la noción gnoseológica de 
‘texto’, discreta y relacional (lógico - combinatoria), como punto de partida. 
Más allá de ello, desde un punto de vista ontológico, partiremos de la noción 
de ‘espacio narrativo’, que nos proveerá de una noción de texto de origen 
morfológico y continuo (topológico), del que a través de un conjunto de 
transformaciones obtendremos un andamiaje mereológico relacional 
(algebraico).  

De acuerdo con lo anterior y desde un punto de vista fenomenológico, 
los objetos inmersos en un espacio narrativo, los sucesos de un relato, “no 
remiten directamente a un contenido intencional de las representaciones, 
sino que constituyen objetos intencionales de segundo grado: contenidos que 
remiten a otros contenidos” (Flores, 2015b: 98). Y desde un punto de vista 
discursivo “no interesa tanto el devenir de los hechos o de las cosas en el 
mundo o el transcurrir de los acontecimientos en la conciencia, como el 
discurrir, la continuidad de aquello que es contado y que es responsable del 
efecto de continuidad en los relatos” (Ibid. 98). No obstante, tal ‘discurrir’, 
puede ser concebido ontológicamente, en primera instancia, como un flujo 
continuo homogéneo, genérico, como condición de posibilidad para la 
existencia de todo espacio narrativo y de los sucesos inscritos en éste. La 
acción del lenguaje es responsable del flujo discursivo: narrar es un acto en 
devenir, pero la narración de sucesos tiene que ver más con la inscripción de 
los acontecimientos en un espacio narrativo que con el discurrir discursivo.  

Como proceso de noesis el narrar está en concordancia con el devenir 
del decir; en tanto proceso noemático tiene que ver con objetivación de tal 
devenir, con la inscripción mimética de lo dicho: el noema del decir. Esta es la 
diferencia que Paul Ricoeur (2002: 229) planteó a través de la distinción entre 
el discurso como acción, como decir, y el discurso dicho, producto ambos de 
un par de procesos intencionales, correlativos. Y la noción de evento, a 
diferencia de la noción de suceso “funciona como concepto-límite, como la 
idea de lo que efectivamente ocurrió, la cual, como el noúmenon kantiano, es 
pensada pero no conocida” (Ricoeur, 1980: 19). Para Ricoeur la Mimesis al 
igual que el mundo, es construcción. Y desde un punto de vista semiótico la 
construcción de un espacio narrativo, podemos agregar, es construcción 
relacional, construcción topológica. En el marco de las anteriores ideas es que 
se desarrolla el presente trabajo, tomando como eje de articulación las tres 
Mimesis (prefiguración, configuración, refiguración) postuladas por Paul 
Ricoeur en su obra Tiempo y Narración. 
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1. La construcción morfológica del espacio narrativo 

1.1. Visto desde una perspectiva topológico fenomenológica, todo 
espacio narrativo es en primera instancia un continuum indeterminado de 
eventos en devenir sin mayor manifestación que el de las posibles trayectorias 
de sus aconteceres. En este primer momento, nuestro espacio narrativo es un 
entramado de sustrato homogéneo y conformación genérica, que es producto 
del flujo discursivo. Es una multiplicidad continua, pre compositiva; una 
extensión pre textual, producto de la semántica de la acción que emerge del 
terreno de la experiencia, de la vida. Mimesis I. Ámbito potencial del que 
emerge la configuración de la trama narrativa.  

1.2. Entonces, a partir de una demarcación fundante, una ruptura de 
simetría, producto de un proceso de objetivación derivado de un proceso de 
noesis, surge noemáticamente un ámbito heterogéneo, dual, reglado 
contrastivamente por una relación de interdependencia categorial. Para 
Ricoeur este segundo momento, Mimesis II, es “el pivote del análisis”; este 
segundo estadio constituye la etapa de configuración propiamente dicha. De 
esta manera, nuestros objetos son entidades narratológicas y no hechos 
reales. “Noemas del decir” que son fijados en nuestro espacio narrativo [1].  
Este entorno surge de la irrupción de un suceso puntual que nos despliega una 
situación de contigüidad entre dos ámbitos, separados por tal suceso, 
elemental. En este sentido, todo suceso elemental concebido como un suceso 
puntual genera una marca, un trazo, una ‘cortadura’ y puede ser visualizado 
como un inicio, parte media o un fin. Desde este punto de vista, se genera una 
diferenciación morfológica entre una magnitud puntual y una magnitud 
extensa. Un suceso elemental en correlación con un suceso homogéneo, 
continuo, pero ya no genérico, inscrito al interior de un espacio narrativo 
diferenciado. 

Dentro de tal espacio, la irrupción de un suceso puntual nos permite 
concebir la existencia singular de un suceso homogéneo (abierto), del cual 
nuestro suceso elemental (cerrado) es ‘cortadura’. Estamos entonces ante una 
distinción, topológica, entre dos tipos de suceso, de acuerdo con la 
terminología de Z. Vendler (1967: 103), entre un estado (state) y un logro 
(achievement); un par de sucesos que correlacionalmente son 
interdependientes y complementarios (vid. infra, sección 5). Cuando un logro 
(suceso cerrado) es caracterizado como final, medio o inicial, nos estamos 
refiriendo a su relación de demarcación con respecto a un estado (suceso 
abierto).  

Y podemos visualizar nuestro espacio narrativo de sucesos a través de 
un esquema cognoscitivo (Brandt, 1990) que integra a nuestros sucesos 
‘aspectuales’ en un escenario actancial que da cuenta de sus mutuas 
‘relaciones’: “la forma más simple de tal escenario es sin duda la propuesta 
por René Thom y estudiada en semiótica discursiva” (Brandt, 1990: 42). En 
este sentido un logro puntual es morfológicamente adherente con respecto a 
un estado, separándolo en un par de sucesos contiguos, heterogéneos y 
delimitados por tal suceso elemental. 
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Figura 1. 

 

A partir de su incursión singular quedan subtendidos un par de ámbitos 
durativos que en sí mismos no son portadores de transformación alguna pero 
que sin embargo son dinámicos, en contraposición con el carácter estático del 
estado inicial. Estos dos ámbitos conforman topológicamente un par de 
actividades (activities), sucesos dinámicos, durativos y abiertos. 

1.3. Veamos el asunto con mayor detenimiento al interior de un 
esquema cognoscitivo bidimensional. Un espacio situacional, diagramático y 
“topológico cognitivo” en concordancia con la propuesta de Peer Aage Brandt 
(1990:111).  

Desde un punto de vista morfológico es posible visualizar un despliegue 
narrativo como una envolvente de articulación dinámica y en estado de 
deformación. Una entidad de carácter esquemático-analógica de la que se 
desprende la construcción de sentido. Esta confección morfológica comporta 
un despliegue diagramático cualitativo que representaremos a través de un 
sistema de dos dimensiones (v, u). De esta manera, cuando nuestro logro 
puntual es un cierre final, nuestros esquemas morfológicos /Actividad 1/ 
(/P/) y /Actividad 2/ (/T/) pueden concebirse como un par de trayectos 
dinámicos, homogéneos, en avance continuo y en progresión asintótica. 
Ambas morfologías perfilan un escenario de conflicto al interior de nuestro 
espacio narrativo:     

 

 

 

 

 

 

 

 

                                       Figura 2 

 

Desde un punto de vista morfológico, a partir de la incursión singular 
de un logro puntual transitamos de una articulación discontinua entre los dos 
esquemas morfológicos /P/ y /T/, a una articulación ternaria [/P/, /J/, /T/] 
que da lugar a un entorno continuo a partir de una deformación del espacio:  
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Figura 3 

 

Y todo este despliegue morfológico de carácter diagramático 
geométrico es susceptible de ser esquematizado como un espacio topológico. 

 

2. La noción de espacio narrativo concebido como espacio 
topológico 

Paul Ricoeur concibe la posibilidad de una teoría de la interpretación 
textual que concilia e integra en un mismo arco hermenéutico las actitudes de 
Explicar y Comprender. Al tratar de resolver la antinomia creada entre 
explicación y comprensión, Ricoeur señala que en el terreno de la 
interpretación los procedimientos explicativos ya no pueden ser de carácter 
naturalista, sino de constitución semiológica: “explicar es extraer la 
estructura, es decir, las relaciones internas de dependencia que constituyen la 
estática del texto; interpretar es tomar el camino del pensamiento abierto por 
el texto, ponerse en ruta hacia el oriente del texto” (2002: 144). En este 
sentido, de la trama configuracional (topológica y mereológica) de un espacio 
narrativo de sucesos deben emanar los elementos semiótico interpretativos 
de la trama narrativa; en un trayecto que articule en un mismo proceso las 
nociones de explicación y comprensión; un tránsito que nos proyecte hacia 
una visualización semántico interpretativa de la Semiosis. 

2.1. De acuerdo con el filósofo Barry Smith, “ciertas ramas de la 
matemática son realizaciones parciales de la idea de una ontología formal, tal 
como Husserl señala”, y agrega: 

Husserl, especialmente en sus manuscritos sobre la fundamentación de la 

aritmética y del análisis, escritos en la época que trabajó con Cantor en Halle, 

estaba profundamente involucrado con los desarrollos tempranos de la teoría 

de las multiplicidades y con las ramificaciones de esta teoría en la geometría y 

en la topología. No obstante, su contribución más original a la ontología formal 

fue su investigación en la teoría de las partes y los momentos, de la dependencia 

y la independencia, expuesta en detalle en la Tercera Investigación Lógica 

(Smith, 2000: 297). 

Y también señala que se puede expresar la noción de dependencia, de 
manera aproximada, en términos de la siguiente definición:  

“A es dependiente de B: = A es tal que, necesariamente, no puede existir 
a menos que B exista” (Ibid. 298).  

 Entonces, en términos matemáticos podemos visualizar la noción de 
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 dependencia de Husserl como una relación de orden (reflexiva, antisimétrica 
y transitiva).  

Por otro lado, el lingüista danés Louis Hjelmslev en sus Prolegómenos 
a una teoría del lenguaje (1974: 22-27) concibe a todo sistema semiótico como 
un sistema relacional de dependencias internas. Al interior del sistema de 
definiciones hjelmsleviano la noción de dependencia funciona de manera 
genérica como un tipo (Type), del cual pueden derivarse, como casos 
específicos, varias especies de relación (Tokens), de las cuales la relación de 
presuposición tiene un papel muy relevante. En este sentido, Hjelmslev, de 
manera muy similar a Husserl, define la relación de presuposición a través de 
la siguiente regla de correspondencia: 

Diremos que una magnitud B presupone a otra magnitud A si y sólo si la 

presencia de la magnitud A es condición necesaria para la presencia de la 

magnitud B y la presencia de la magnitud B es condición no necesaria para la 

presencia de la magnitud A. 

En Ariza 2009 se ha exhibido que la relación de presuposición 
hjelmsleviana también puede ser concebida como una relación de orden 
(reflexiva, antisimétrica y transitiva). 

 

2.2. La relación de presuposición hjelmsleviana como fundante de 
una topología. 

Desde un punto de vista matemático normalmente se define la noción 
de espacio topológico a través de la relación de inclusión entre conjuntos (), 
al trabajar con subconjuntos del conjunto potencia de un conjunto dado. Sin 
embargo, debido a que la definición de espacio topológico es axiomática, es 
posible trabajar con una relación isomorfa a la relación de inclusión, la 
relación de dependencia (y en específico con la relación de presuposición), 
para poder dar cuenta de colecciones cuyos integrantes no son conjuntos. En 
particular cuando nuestras magnitudes de análisis son de carácter narrativo, 
los sucesos de un relato.   

De acuerdo con Ariza (2009: 44) todo suceso de un relato, por 
elemental que sea, puede ser visto como un esquema narrativo desde un 
punto de vista sistémico estructural. Y es articulado con otros sucesos del 
relato mediante la relación de presuposición hjelmsleviana a nivel 
paradigmático («), a través de la siguiente regla de correspondencia:  

Diremos que un suceso /S2/ presupone a otro suceso /S1/ si y sólo si 
/S2/ es condición suficiente para la ocurrencia de /S1/ y /S1/ es condición 
necesaria para la ocurrencia de /S2/ (Ariza 2009: 42); como la relación de 
presuposición, de acuerdo con la anterior regla de correspondencia, es una 
relación de orden (reflexiva, antisimétrica y transitiva) isomorfa con la 
relación de inclusión () de la teoría de conjuntos, podemos entonces decir 
que /S1/ es parte de /S2/. Donde: /S2/ » /S1/ ≡ /S1/ « /S2/. 

 

2.3.  Una topología sobre un entorno morfológico X (finito) es una 
familia (T ) de partes de X que satisface los tres axiomas siguientes: 
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1.     El suceso vacío Ø y X son miembros de T . [2] 

2.     La fusión () finita entre miembros de T  es un miembro de T. 

3.     La intersección () finita entre miembros de T  es un miembro de T. 

 

Un entorno morfológico X para el cual se define una topología T y sus 

miembros son sucesos lo denominaremos espacio topológico presuposicional 
de sucesos.  

Diremos que los miembros de una topología T son sucesos abiertos 
respecto de T. 

 

Ejemplo 2.3.1.  Hay cuatro posibles topologías para un esquema de dos 
miembros:  

Si X = P, T = /P/  /T/= /A/, entonces: T1 = Ø, X . T2 = Ø, /P/, X . T3 

= Ø, /T/, X . T4 = Ø, /P/, /T/, X . Dado cualquier entorno morfológico 

X, la topología Ø, X  es llamada la topología trivial y la formada por todas 

las partes de X es llamada la topología discreta. 

 

Dado un espacio topológico (X, T ), un suceso /S/ miembro de T  es cerrado 

si su complemento, ¬ /S/, es abierto.  

 

Para toda topología, Ø y X son abiertos y cerrados a la vez, ya que están 

incluidos en toda topología y siempre se cumple que: Ø = ¬ X;  X = ¬ Ø. 

 

Ejemplo 2. 3. 2.   Para X = P, J = /P/  /J/ = /JP/, con la topología 

      T = Ø, /P/, X  

Tenemos: /J/ = ¬ /P/, por lo tanto /J/ es cerrado.  

La clausura de /S/ es la intersección de todos los esquemas cerrados de los 

que /S/ es parte, y la denotamos como /SC/. Si /S/ es cerrado, entonces /S/ = /SC/. 

Una parte /S/ de un espacio topológico de sucesos es semiabierto si y sólo 

si existe un abierto /Z/ miembro de T  tal que: /Z/ « /S/ « /ZC/; basado en Levine 

1963. 

 

Ejemplo 2.3.3. 

 

En el entorno XJ = P, J, T = /P/  /J/  /T/ = /JA/, con la topología 

 

TR  = Ø, /P/, /P/  /T/, /T/, XJ. Donde [/P/  /T/]  /J/ = /JA/ = XJ 

¬ [/P/  /T/] = /J/, es cerrado debido a que [/P/  /T/] = /A/, es abierto. 

 

/JP/ = [/P/  /J/], es semiabierto, ya que: /P/ « [/P/  /J/] « XJ, donde XJ es 

el menor cerrado que presupone a /P/. XJ = /PC/. 
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 /JT/ = [/J/  /T/], es semiabierto, ya que: /T/ « [/J/  /T/] « XJ, donde XJ es 

el menor cerrado que presupone a /T/; XJ = /TC/ 

 

3. La noción de espacio narrativo concebido como una mereología 
clásica.  

3.1. De acuerdo con Barry Smith (2007: 47) “los ontólogos actuales 
cuentan con una variedad de marcos formales (derivados del álgebra, la teoría 
de categorías, la mereología [3], la teoría de conjuntos, la topología) en cuyos 
términos pueden exponer sus teorías”. Para Jesús Mosterín (2000: 115) toda 
mereología clásica “es isomorfa con un algebra de Boole completa”. Y toda 
algebra de Boole induce un orden parcial ⪯ (reflexivo, antisimétrico, 
transitivo) de acuerdo con el siguiente par de definiciones:  

 

w ⪯ z si y sólo si w ⋎ z = z.    |||   w ⪯ z si y sólo si w ⋏ z = w 

 

Así mismo, un retículo algebraico es un orden parcial reflexivo en el 
cual las operaciones ⋎ y ⋏ cumplen con las propiedades de conmutatividad, 
asociatividad, absorción e idempotencia. Si además ambas operaciones 
cumplen con la propiedad distributiva se dice que el retículo es distributivo. 
Sí un retículo tiene elementos máximo y mínimo y todo elemento del retículo 
tiene complemento se dice que el retículo es complementado. Entonces es 
posible definir a un algebra de Boole en términos reticulares: 

Un algebra de Boole es un retículo distributivo y complementado. 

 

3.2. La relación de presuposición hjelmsleviana como fundante de 
una mereología clásica. 

A pesar de que Hjelmslev en sus Prolegómenos a una teoría del lenguaje 
(1974: 69-71) se negaba a introducir premisas ontológicas al interior de su 
sistema semiótico, es posible hacer una caracterización ontológica y no sólo 
epistémica de las magnitudes semióticas de su sistema, en términos de la 
antología formal que estamos construyendo. Ya que para Hjelmslev la teoría 
lingüística que propugna intenta constituirse en un “algebra del lenguaje”, que 
podemos concebir como una modalidad del estudio entre el todo y la parte 
(enmarcada dentro de la tradición de la ‘lógica algebraica’ booleana) y cuya 
regla de correspondencia principal es la relación de presuposición. En este 
sentido, desde un punto de vista axiomático, el sistema de definiciones que 
conforman la teoría lingüística figurada en los Prolegómenos puede instituirse 
en un ‘sistema relacional’, cuya relación primitiva resulta ser la presuposición. 
En particular, a partir de las ideas de Hjelmslev podemos concebir la 
construcción de una mereología clásica de sucesos, de carácter 
presuposicional.  

 

3.3. Desde un punto de vista genérico podemos concebir nuestra 
relación de orden ⪯ como un type cuyas especies de relación, tokens, serían 
la relación de inclusión () de la teoría de conjuntos y la relación de 
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 presuposición hjelmsleviana (»).  

En particular, en concordancia con nuestro esquema morfológico 
podemos construir la siguiente estructura relacional de sucesos: 

E, », , , Ø, /JA/ 

Donde: » es la presuposición entre sucesos;  es la operación fusión entre sucesos 

(distributiva respecto a ; conmutativa, asociativa, absorbente, idempotente);  es 

la operación de intersección (o solapamiento) entre sucesos (distributiva respecto 

a ; conmutativa, asociativa, absorbente, idempotente); Ø y /JT/ son los sucesos 

mínimo y máximo, de la ordenación presuposicional; E = Ø, /P/, /T/, /J/, /A/, /JP/, 

/JT/, /JA/ es el conjunto de sucesos de la estructura; /A/ = /P/  /T/; /JP/ = /P/  /J/; 

/JT/ = /T/  /J/; /JA/ = /JP/  /A/  /JT/. 

 

Y podemos observar la ordenación presuposicional a través del 
siguiente diagrama:  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4. 

 

Entonces: 

 

/JP/  /T/ = /JA/ = /JP/  ¬ /JP/ = ¬ /T/  /T/; es decir /JP/ y /T/ son complementarios. 

 

/JT/  /P/ = /JA/ = /JT/  ¬ /JT/ = ¬ /P/  /P/; i.e. /JT/ y /P/ son complementarios. 

 

/A/  /J/ = /JA/ = /A/  ¬ /A/ = ¬ /J/  /J/; i.e. /A/ y /J/ son complementarios. 

 

/JA/  Ø = /JA/ = /JA/  ¬ /JA/ = ¬ Ø  Ø; i.e. /JA/ y Ø son complementarios. 

 

 

Por lo tanto, como nuestro sistema presuposicional es distributivo y es 
complementado, forma un algebra de Boole y entonces configura una 
mereología clásica. 
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 4. Análisis de un pequeño relato. Mimesis III, Refiguración. 

Hasta ahora se han descrito los elementos de análisis mereotopológico, 
sin considerar la semántica intrínseca del texto; sin ella, la presuposición no 
pasa de ser una simple relación de orden que establece únicamente relaciones 
matemáticas de existencia. Es a partir del enfoque semántico que un relato 
pasa de ser describible a interpretable Mimesis III. Y la presuposición debe 
estar en concordancia con tal contenido semántico.  

Despleguemos ahora todas las anteriores ideas al análisis de un 
pequeño fragmento, traducido al español, del “Yo abjuro”, discurso de 
abjuración de Galileo Galilei, pronunciado el 22 de junio de 1633. 

Yo Galileo Galilei, hijo del finado Vicenzo Galilei, florentino, de setenta 
años de edad compareciendo personalmente ante este tribunal, y de rodillas 
ante vosotros, eminentísimos y reverendísimos señores cardenales, 
inquisidores generales contra la depravación herética de toda la Cristiandad, 
teniendo ante mis ojos y tocando con mis manos los santos evangelios, juro 
que siempre he creído, como lo sigo haciendo, y con la ayuda de Dios seguiré 
creyendo en el futuro todo lo que sostiene, predica y enseña la Santa Iglesia 
Católica Apostólica y Romana. 

La organización mereológica de este fragmento está expresada a través 
del siguiente análisis: 

Esta secuencia describe dos series distintas de acciones que están 
focalizadas a dos entornos distintos, los espacios correspondientes al 
‘tribunal’ y ‘los evangelios’. Entornos entrelazados a través de un proceso de 
significación al que podemos denominar esquemáticamente como una /Toma 
de contacto/.  

En este fragmento, Galileo enuncia de manera cursiva las fases de un 
proceso de juramento, iniciando con la comparecencia y terminando con el 
juramento. Las acciones iníciales están en progresivo, (compareciendo, 
teniendo, tocando). En concordancia con ellas se encuentra el estado “de 
rodillas ante vosotros” que, de manera reconstructiva, sin pérdida de 
contenido, podemos reproducir como: “...estando de rodillas ante vosotros...”. 

Todo el anterior desarrollo narrativo, en progresivo, da lugar a un 
cambio de tiempo en la acción “juro”, que se encuentra en presente simple. 
Este cambio de tiempo verbal determina el final de nuestra secuencia de 
acciones. 

Sin pérdida de generalidad y contenido podemos decir:  

  a) Galileo está compareciendo de rodillas ante el tribunal. 

  b) Galileo está mirando y tocando los evangelios. 

De a), la construcción ‘estar compareciendo de rodillas ante el tribunal’ 
puede ser concebida como paráfrasis de una de las tantas acepciones léxicas 
del suceso /Postración/ [4].  Y de b), la construcción ‘estar mirando y tocando 
los evangelios’, implica una acepción léxica del suceso /Testificación/ [5].    

 

 

De acuerdo con nuestro razonamiento anterior, también podemos 
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 decir: 

   c) Compareciendo de rodillas ante el tribunal, Galileo jura. 

   d) Mirando y tocando los evangelios, Galileo jura. 

Desde el punto de vista veridictorio, es una exigencia que, al momento 
del juramento, Galileo no sólo comparezca ante el tribunal, sino que lo haga 
de rodillas y que no sólo mire los evangelios, sino que además los toque. Desde 
este punto de vista podemos decir que “Galileo comparece ante el tribunal en 
estado de postración, poniendo por testigo a los evangelios”. El suceso 
/Atestiguar/ articula y correlaciona las dos construcciones complejas ‘estar 
compareciendo de rodillas ante el tribunal’, ‘estar mirando y tocando los 
evangelios’; sintetizados a través de los sucesos /Postración/ y 
/Testificación/, respectivamente. Entonces, el suceso /Jurar/ en correlación 
con los despliegues /Postración/ y /Testificación/ generan un segundo 
terceto de sucesos (/Atestiguar/, /Juramento en postración/, /Juramento en 
testificación/) a través de procesos de fusión mereológica. Podemos visualizar 
así, al esquema narrativo, el suceso complejo /Juramento Atestiguado/, como 
una totalidad mereológica compuesta de partes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5. 

 

La organización mereológica de este pequeño relato configurará el 
plano de la expresión de un sistema semiótico de carácter hjelmsleviano. 

 

Análisis topológico del relato. 

Presentemos nuevamente nuestras dos construcciones oracionales: 

a) Galileo está compareciendo de rodillas ante el tribunal 

b) Galileo está mirando y tocando los evangelios 

Del comportamiento de ambas construcciones podemos inferir que la 
función del progresivo (gerundio) reside en “seleccionar los rasgos comunes 
de un proceso heterogéneo para verlo como un acto continuo y en desarrollo’ 
(Maldonado, 2006: 439); no vemos cuándo comienza la comparecencia y 
Galileo a arrodillarse, ni cuándo comienza a mirar y tocar los evangelios, sólo 
vemos un par de movimientos homogéneos y constantes, sin focalizar un 
principio o un fin: “la aportación fundamental del gerundio es la de seleccionar 
una porción arbitraria del evento que excluye las porciones inicial y final. Esto 
hace que lo que quede en perfil sean los rasgos comunes del evento, de ahí que 
el gerundio designe estados homogéneos” (Ibid. 440). Si nos restringimos al 
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 ámbito inmediato de la predicación podemos observar que el estado, visto 
como homogéneo, coincide totalmente con el momento de la enunciación. 
Toda la acción de 'estar compareciendo de rodillas ante el tribunal’ coincide 
con el tiempo en que se realiza esa declaración; lo mismo ocurre con ‘estar 
mirando y tocando los evangelios’. “Respecto del estado natural de las cosas, 
el evento designa un cambio de estado; sin embargo, durante el momento de 
la enunciación su conceptualización no es cambiante, es totalmente 
homogénea” (440).  

Entonces podemos visualizar, desde un punto de vista morfológico, 
nuestro par de despliegues narrativos como la progresión de un par de 
actividades homogéneas, sin precisar fases iniciales o finales, en cuya 
evolución se despliegan de manera asintótica en un entorno de total 
imperfectividad (Figura 6). Estos despliegues conforman un sistema estable 
que depende de dos factores de control (u, v), que configuran un par ejes 
aspectuales que delimitan de manera asintótica la dinámica del sistema. 

 

 

 

 

 

 

   

  Figura 6. 

 

Es hasta el momento del juramento que nuestro entorno semiótico, 
imperfectivo, alcanza delimitación perfectiva, a través de un proceso de 
deformación del entorno:  

        c) Compareciendo de rodillas ante el tribunal, Galileo jura. 

        d) Mirando y tocando los evangelios, Galileo jura. 

 

 

 

   

 

 

 

 

    Figura 7. 
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 Entonces, el suceso /Jurar/ funge como un centro organizador simple, 
que adquiere propiedades complejas, semánticas, de los despliegues 
precedentes /Postración/ y /Testificación/ y que ulteriormente quedarán 
sintetizados topológicamente, al generar un segundo terceto de sucesos 
(/Atestiguar/, /Juramento en postración/, /Juramento en testificación/ a 
través de procesos de fusión paradigmática, al interior del espacio topológico 
/Juramento Atestiguado/: 

 

En el entorno XJ = Postración, Jurar, Testificación = /Juramento Atestiguado/. 

 Con la topología 

TR  = Ø, /Postración/, [/Postración/  /Testificación/], /Testificación/, 

/Juramento Atestiguado/. 

 

[/Postración/  /Testificación/] = /Atestiguar/, es abierto debido a que es 

resultado de la fusión de dos abiertos. Entonces, ¬ [/Postración/  /Testificación/] 

= ¬ /Atestiguar/ = /Jurar/, es cerrado debido a que su complemento /Atestiguar/ es 

abierto. 

    /Juramento en postración/ = [/Postración/  /Jurar/], es semiabierto, ya que: 

/Postración/ « /Juramento en postración/ « /Juramento Atestiguado/; donde 

/Juramento Atestiguado/ es el menor cerrado que presupone a /Postración/. 

/Juramento Atestiguado/ = /PostraciónC/. 

     /Juramento en testificación/ = [/Jurar/  /Testificación/], es semiabierto, ya que: 

  /Testificación/ « /Juramento en testificación/ « /Juramento Atestiguado/; donde 

/Juramento Atestiguado/ es el menor cerrado que presupone a /Testificación/. 

/Juramento Atestiguado/ = /TestificaciónC/. 

 

Entonces: 

 

 /Juramento Atestiguado/ es una ejecución, un suceso cerrado, no puntual, 

dinámico y heterogéneo. 

/Juramento en postración/ es una ejecución parcial, semiabierta, dinámica y 

heterogénea. 

/Juramento en testificación/ es una ejecución parcial, semiabierta, dinámica 

y heterogénea. 

/Atestiguar/ es una actividad, abierta, dinámica y homogénea. 

/Jurar/ es un Logro, cerrado, puntual, dinámico y heterogéneo. 

/Postración/ y /Testificación/ son actividades, dinámicas, abiertas y 

homogéneas. 

/Toma de contacto/ es un estado, abierto, estático homogéneo.  
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El espacio topológico asociado a este pequeño relato configurará el 
plano del contenido de un sistema semiótico de carácter hjelmsleviano. 

Ambos planos contienen exactamente los mismos elementos, y ambos 
planos tienen contenido semántico, sin embargo, en el plano de la expresión 
de nuestra clasificación los sucesos son concebidos como objetos algebraicos 
relacionales, y en el plano del contenido de nuestra clasificación estos objetos 
algebraicos están dotados de un sustrato de carácter topológico aspectual. 

 

5. Ordenación Categorial 

5.1. Si nuestro entorno X está compuesto esquemáticamente por 
nuestro par de tipos de suceso (Logro, Estado), ambos son susceptibles de 
visualización topológica. 

 

Si X = Logro, Estado, con la topología: 

T  = Ø, /Estado/, X , entonces:  /Logro/ = ¬ /Estado/. 

 

Por lo tanto, un estado siempre será un suceso abierto y un logro 
siempre será un suceso cerrado. Cuestión que podemos expresar con la 
siguiente ordenación mereológico reticular: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 8. 

 

Así, desde un punto de vista estructural, los logros y los estados están 
en oposición y son complementarios. 

Así mismo, desde un punto de vista mereológico esquemático y de 
acuerdo con nuestra clasificación de sucesos obtenemos la siguiente 
ordenación categorial: 
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Figura 9. 

 

5.2. Observemos que nuestra propuesta clasificatoria puede ser 
jerarquizada en términos de la ontología de la CYC (Smith, 2007: 57-58; 
Westerhoff, 2005: 16-17): 

 

 

 

 

 

 

 

                                                     

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. 

 

Entonces los sucesos de un relato son: objetos individuales, de carácter 
relacional, intangibles e intencionales (desde un punto de vista 
fenomenológico). Así mismo, también son objetos semióticos.  

5.3. Ahora bien, si desplegamos analíticamente nuestra noción de 
espacio narrativo, como un espacio semiótico, nuestros sucesos cobran 
especificidad aspectual y mereológico topológica: 
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Figura 11. 

 

Notas 

1. Para Paul Ricoeur cada acción reconocida en el texto puede ser visualizada como 

un suceso elemental con cierto grado de autonomía. Puede ser visualizada como 

un cuasitexto que deja una marca, un trazo, un rasgo, y que "adquiere una 

autonomía semejante a la autonomía semántica de un texto" (2002: 162). 

2. Definimos el suceso vacío “Ø” como el acontecer no relatado; todo aquello que 

ocurrió y que no fue recogido discursivamente. 

3. “Teoría formal de las relaciones parte-todo, algunas veces empleada como una 

alternativa a la teoría de conjuntos como marco de la ontología formal (Smith, 

2007: 67). 

4. Galileo está arrodillado: postrado de hinojos ante el tribunal. En este sentido, 

‘estar de rodillas’, resemantiza a ‘comparecer’, tornándolo en un comparecer en 

estado de ‘postración’. 

5. Es decir “tocar los evangelios" resemantiza el contenido del "mirar" 

convirtiéndolo en una forma de contacto. Así "mirar y tocar los evangelios" es una 

paráfrasis de la acepción léxica de ‘testificación’, contando además que las 

etimologías de la palabra ‘testificar’ la refieren al movimiento realizado por los 

centuriones romanos, al momento de realizar un juramento, elevando una de las 

manos y haciendo contacto con los testículos empleando la otra. 
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Comentario del autor: Un planteamiento topológico similar al aquí ofrecido, pero 
desde un punto de vista peirceano, aparece en Lexia, 27-28. Sin embargo, todos los 
planteamientos morfológicos, topológicos y mereológicos que aparecen en esta 
propuesta de Ontología Clasificatoria de Sucesos son una generalización de aquellos, 
desde un punto de vista semiótico hjelmsleviano y desde una ontología formal de 
carácter fenomenológico husserliano.  
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  Resumen 

En el recorrido por la serie de retratos instalativos de la artista argentina 
Graciela Sacco, elementos como la ruptura, las dimensiones, los trayectos y los 
sitios son determinantes para percibir las terceridades semióticas que se abren 
en el espacio de la obra. El rol del espectador como recolector de los sentidos 
esparcidos, indican a estas tensiones como un atractivo eje de análisis para el 
vínculo obra-espectador. 

Palabras clave 

Arte contemporáneo, Graciela Sacco, Arte argentino, Instalación, Espectador 

 

Abstract 

Whitin the tour through Argentine artist Graciela Sacco's instalative portraits, 
elements such as splitting, dimentions, paths and sites are crucial to percieve 
semiotic third parts that become open in the space of her art work. Spectator’s 
role as spreaded senses collector, indicate these tensions as an atractive axis of 
analysis of the work-spectator linkage. 

Keywords 

Contemporary art, Graciela Sacco, Argentine art, Installation, Spectator. 

 

 

Retratos I de Graciela Sacco forma parte de la serie Tensión admisible y 
se organiza en una instalación de dimensiones variables, compuesta por un 
conjunto de cuchillos enterrados en el muro, cuyas hojas foto-serigrafiadas e 
iluminadas por un foco de luz, reflejan a su izquierda la imagen de los ojos de 
una persona y a su derecha, su propia sombra. La imagen, entonces, está dos 
veces; primero en el metal y luego reflejada en el muro, desde donde le 
devuelve la mirada al espectador. Del lado derecho del cuchillo, su sombra, 
que lo duplica, lo amplifica y lo deforma en la superficie.  

Otro elemento presente es el espacio, que además de habilitar la 
instalación, organiza gran parte de las operaciones sígnicas del lado izquierdo 
del cuchillo de manera que la percepción está orientada principalmente a 
dicho lado de la obra.  
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Así, la instalación vincula dos elementos mediante la luz y el espacio: el 
cuchillo (con su sombra) y la imagen. En tanto objetos (Barthes, 1966) , la 
imagen y el cuchillo articulan sentidos individualmente incluso antes de 
asociarse en la instalación porque “tienen siempre, en principio, una función, 
una utilidad, un uso, creemos vivirlos como instrumentos puros, cuando en 
realidad suponen otras cosas, son también otras cosas: suponen sentido; 
dicho de otra manera, el objeto sirve para alguna cosa, pero sirve también para 
comunicar informaciones, todo esto podríamos resumirlo en una frase 
diciendo que siempre hay un sentido que desborda el uso del objeto” (Barthes, 
1966). 

En tanto el cuchillo es asociado, en primera instancia, a su función 
doméstica (y lo femenino) y en segundo plano a su función como arma blanca 
(y lo masculino) aparece la violencia doméstica una posible bisagra entre 
ambos atributos. 

Pero el cuchillo en esta instalación suma otras informaciones, más allá 
de sus connotaciones técnicas y existenciales [1]. Su disposición en el muro da 
cuenta de un gesto (Kristeva, 1978) para cuya ejecución fue necesario un 
determinado nivel de fuerza –acaso violencia–, pero, además, este elemento 
aquí se instaura como un borde entre dos dimensiones (Heidegger, 2009). 

Tal como el borde de la tela marcado en La condición humana de 
Magritte [2], que enuncia la frontera entre el orden de lo real y su 
representación pictórica, el cuchillo señala el límite entre la lo presente 
interno y lo manifiesto externo. 

La primera es la dimensión del orden de lo presente y de lo interno, en 
tanto para la configuración de la sombra es necesario el cuchillo como 
condición de existencia: “La opinión cotidiana sólo ve en la sombra la falta de 
luz cuando no su negación. Pero la verdad es que la sombra es el testimonio 
manifiesto, aunque impenetrable, de la luminosidad oculta. Según este 
concepto de sombra, entendemos lo incalculable como aquello que, a pesar de 
estar fuera del alcance de la representación, se manifiesta en lo ente y señala 
al ser oculto” (Heidegger, 1996: 15). 

Así, mientras la falta de luz señala la presencia del cuchillo en la 
dimensión interna, la luz relejada activa aquello que manifiesta una presencia 
externa y se abre la tensión. En este sentido, la luz es el agente habilitador de 
ambas posibilidades: “la imagen de abertura suscita otra imagen: la de 
claridad o de luz, tal como se la encuentra en la tradición platónica y en la 
cartesiana. Lo notable de esta imagen es que sugiere la idea de un medio en el 
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 cual se verifica la visión. Nosotros no vemos la luz, sino que vemos en la luz o 
a la luz. Así́ se convierte la luz en el espacio de la aparición. Pero la luz es 
también espacio de inteligibilidad. La luz, como la abertura, es “médium” de 
manifestación y de decibilidad” (Ricoeur, 1969: 40)  

La imagen que se devuelve como reflejo al espacio de lo presente y de 
lo interno, marcando una ventana en la que se asoma la mirada en tanto gesto. 
Esta proviene de una dimensión externa que se manifiesta precisamente a 
través de ella; es una enunciación que se asoma al espacio interno mediante 
la representación fotográfica de la mirada, pero que habita por fuera de él. Es, 
por otro lado, la advertencia de una manifestación individual o colectiva que, 
aunque en otra localidad, igualmente habita: "ser hombre significa: estar en la 
tierra como mortal, significa: habitar. La antigua palabra bauen significa que 
el hombre es en la medida que habita”. (Heidegger, 1994: 2) 

Esta foto, transposición de medios de comunicación masiva, articula la 
representación, por una parte, y el rol indicial por otro. Así como remite a “esa 
causalidad indicial implicada en la captación, en un momento dado y jamás 
perdido, de la luz proveniente del objeto” (Verón, 1997: 12) en su función de 
retrato, el posterior tratamiento foto-serigráfico y luego el reflejo, evidencian 
el proceso de representación habilitado a partir de la fotografía como índice.  

Así, los procesos siguientes son los consolidan a la imagen como signo 
en tanto reparan precisamente su capacidad de representar lo representado: 
“Una idea puede ser signo de otra no sólo porque se puede establecer entre 
ellas un lazo de representación, sino porque esta representación puede 
representarse siempre en el interior de la idea que representa” (Foucault, 
1968: 71) 

Pero, además de su calidad de signo, esta representación repone un 
tiempo anterior en el tiempo presente y al marcar una ventana, enuncia algo 
que está y no está. Una voz (Dólar, 2007) que está por fuera, y que es aludida 
a partir del cuchillo actuando como borde entre ambas dimensiones. 

Aparecen, así, las dos dimensiones cuyo borde es, al mismo tiempo, 
límite y origen. La operación de la luz sobre el cuchillo exhorta la tensión entre 
la sombra y el reflejo, que además de transportar sus propias connotaciones, 
evocan la presencia de su origen en un ejercicio de referencia permanente. 

Quedan establecidas las ubicaciones de cada signo, constituidas las 
tensiones entre los lugares, modelados el espacio y sitio (Heidegger, 2009) 
circundantes, y explícita su condición audible: entonces la obra reclama la 
escucha y, con ella, el cuerpo (Serrés, 2011). Es el cuerpo el articulador 
transeúnte, que con su atravesamiento hiende la tensión como el cuchillo al 
muro, y sutura con su tránsito los sentidos abiertos por el cuchillo. 

Esta instalación forma parte de la serie Tensión admisible, concepto 
tomado por Sacco del campo de la ingeniería que, según explica “los 
ingenieros [lo usan], para elaborar los cálculos relativos a cuánto hierro hace 
falta para construir un puente en relación a la cantidad de hormigón sin que 
eso reviente o explote. Es un término de ellos, pero me gustaba acuñarlo y 
utilizarlo en la observación de lo social y ver hasta dónde, estos elementos con 
estos otros, en general elementos humanos, pueden soportar antes de 
estallar” [3]. El comentario de la artista refuerza la operación de sentidos en 
tensión articulada en la instalación que, como las demás obras de la serie y la 
mayor parte de la artista rosarina, tienen un estrecho vínculo con sus propias 
preguntas sobre el mundo.  

Sobre esto, Sacco indica “Muchas ideas, como si fueran maestras, están 
siempre presentes y dando vueltas (…) las obsesiones siempre son las 
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 mismas: los límites, las fronteras, la injusticia, o sea, mis obras están muy 
imbuidas en un contexto social (…) Las obras que yo hago, si bien tienen una 
consciencia social, generalmente son cosas que yo he visto, estado o por las 
cuales me he preguntado y como para mí hacer obras es un modo de 
conectarme con el mundo, de no perderme en una pregunta sin respuesta, 
bueno, esa es la constante” [4]. 

Retratos I, producida entre 2012 y 2014, ofrece ilimitadas posibilidades 
de lectura precisamente por su deliberada voluntad de esquivar posiciones 
estéticas cerradas. Según su ficha técnica, la obra tiene dimensiones variables, 
lo que implica que incluso a partir de su constitución, lo único constante es la 
indeterminación.  

En los registros revisados, se observan versiones de esta obra con uno 
o más cuchillos, lo que permite entenderlos en colectivo como el eco de la 
operación de sentido individual, como un grito multitudinario que, al 
repetirse, deviene protesta.  

Esta doble condición se puede vincular con las búsquedas artísticas de 
Sacco en la medida en que su pregunta se presenta al mundo como una 
instalación que derrama más preguntas, en una suerte de eco de la primera. 

Aunque todas las obras de esta serie tienen que ver con la violencia, 
algo la separa del resto; esa capacidad permeable, moldeable y escurridiza es 
lo que le otorga la libertad suficiente para hablar de violencia y, en tanto 
activadora de preguntas, pensarla en relación a casi cualquier otra cosa. Y en 
cuanto la violencia es, efectivamente, el rasgo común por excelencia de las 
relaciones sociales en el marco del capitalismo globalizado, la obra adquiere 
la capacidad de articularse y de estallar en todas direcciones. 

Esta particularidad radica en la aparición de imágenes en un objeto 
cotidiano, pero cuya presencia tiene doble filo, porque el cuchillo está tan 
presente en la vida diaria en tanto cubierto, como lo está la violencia de la que 
puede ser instrumento. Esta amenaza adosada al cuchillo sugiere una tensión 
que Graciela Sacco fuerza en la instalación, como recordatorio de la 
posibilidad de que todo explote en cualquier momento. Estas apariciones, a 
medio camino entre el espectro y la divinidad, efectivamente enlazan cargas 
de violencias anteriores. Aunque la misma Sacco prefiere suspender el origen 
histórico de las fotografías serigrafiadas para expandir las posibles lecturas, 
lo cierto es que, en tanto su origen le pertenece a la comunicación de masas, 
el retrato pena [5] en el curso de la transposición.  

Lo anterior, señala la relación tirante entre la obra y su entorno sígnico, 
que es descrito por Andrea Giunta en tanto “estas superposiciones de objetos 
y de imágenes invierten el uso de lo cotidiano en el espacio artístico 
establecido desde el dadaísmo. No es ya la realidad invadiendo con su carga 
semántica el espacio de la representación artística, sino la representación 
invadiendo y ocupando el objeto real. La ficción se apropia de la realidad” 
(Giunta, 79-80) 

La violencia a la que remite el cuchillo y la tensión exaltada por la 
sombra y la luz no es exclusivamente de índole doméstica, que es la 
articulación más orgánica a su doble identidad, sino que evoca la violencia 
alimenticia, de género, de Estado, violencia en términos de acceso a calidad de 
vida y al conocimiento, entre otras posibilidades. Finalmente, la violencia es 
un acto en que la sociedad es víctima, intermediaria y ejecutora y como la 
misma Graciela Sacco explica, la humanización del cuchillo pone el acento en 
ese rol de doble agente. 
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 Notas 

1. “Un primer grupo constituido por lo que denominaría las connotaciones 

existenciales del objeto. El objeto, muy pronto, adquiere ante nuestra vista la 

apariencia o la existencia de una cosa que es inhumana y que se obstina en existir, 

un poco como el hombre (…) Hay también otro grupo de connotaciones en las 

cuales me basaré para seguir adelante con mi tema: se trata de las connotaciones 

«tecnológicas» del objeto. El objeto se define entonces como lo que es fabricado; 

se trata de la materia finita, estandarizado, formada y normalizada” (Barthes, 

1966). 

2. Magritte, R. La condición humana. Óleo sobre tela. 1933. 

3. Entrevista a Graciela Sacco, recuperada desde https://vimeo.com/144901434 

4. Entrevista a Graciela Sacco, recuperada desde: 

 https://www.youtube.com/watch?time_continue=103&v=zjuz4w4-gDQ 

5.  intr. Perú y Ven. Dicho de un fantasma o un alma en pena: Aparecerse o 

manifestarse (Fuente: RAE). 
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Es bien curiosa la capacidad que poseen los intrincados determinantes 
histórico-culturales de que se componen nuestras sociedades 
occidentalizadas (—lo que quiera que sea eso— como dice Lizcano, pretenden 
tener su centro fuera y contemplarse y contemplarlo todo desde las estrellas) 
para deformar y desfigurar el lenguaje, aun a veces para desposeerlo de los 
valores positivos que les eran inherentes y referentes al conocimiento que se 
ha ido reproduciendo en las generaciones siguientes. La historia de la 
evolución del lenguaje tiene un montón de buenos ejemplos de cómo el influjo 
de movimientos o personajes influyentes ha incido en el significado de una 
palabra, en cómo se entiende un dicho y en la comprensión misma de la 
realidad. 

Un buen primer ejemplo sería el uso del término condescendencia del 
cual, tan habitualmente, se hace hoy día una utilización con una connotación 
claramente despectiva, reflejada perfectamente en el “no seas 
condescendiente conmigo”, tan cotidianamente utilizado. La condescendencia 
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 en sí es un elemento de carácter ambivalente, esto es que posee un significado 
positivo y otro negativo. Por una parte, está que lo condescendiente refleja el 
deseo de complacer y de dar gusto, de satisfacer al otro y de acomodarse al 
anhelo ajeno, a la intención foránea y a la conformidad hacia los demás y por 
otra parte existe una significación negativa referente a la falsa amabilidad 
originada en el sentimiento de superioridad de una persona hacia otras. 

En vano han coexistido ambos significados hermanados dentro de un 
mismo signo: la condescendencia, hoy día, apenas hay quien la perciba en su 
carácter positivo. No en vano la R.A.E. define condescender como el acto de 
“Acomodarse por bondad al gusto y voluntad de alguien.” Y no recoge en 
absoluto el carácter negativo del término. En la lengua germánica insular: el 
inglés, el término “condescending” significa “Displaying a patronizingly 
superior attitude”, lo que puede explicar la propagación del significado 
negativo por otros lenguajes como el español, por la influencia de la cultura, 
de los medios de comunicación y por el cada día más extendido mundo global. 
Sea como fuere, el término condescendiente es, hoy día en muchas de las 
sociedades occidentalizadas, tomado como un elemento peyorativo en 
detrimento del carácter positivo del término, con todo lo que ello conlleva. 

Parece repetirse esta tendencia en otros aspectos de nuestra realidad 
formada por el lenguaje, otros símbolos y otros signos y significados. El 
concepto de parsimonia es otro buen ejemplo de esta tendencia que venimos 
subrayando. En la actualidad, el concepto es entendido como un elemento de 
carácter más bien negativo, una manera de hacer las cosas con una lentitud 
excesiva o con una calma desmesurada, de hecho, en este caso es la R.A.E. la 
que en su primera acepción define parsimonia como “Lentitud y sosiego en el 
modo de hablar o de obrar; flema, frialdad de ánimo.” La parsimonia es un 
concepto generalizado por el filosófico Guillermo de Ockham mediante su 
famoso principio de “La navaja de Ockham”, principio de economía o principio 
de parsimonia haciendo referencia a que la explicación más simple entre 
varias, la más sencilla, es habitualmente la más acertada. De hecho, esto se 
detalla perfectamente en la adecuación de dicho principio a la lingüística, 
propuesta por Noam Chomsky en su utilización de la gramática generativa en 
el marco teórico de los principios y parámetros, simplificando la concepción 
existente de la adquisición del lenguaje.  

Como podemos apreciar, el término nos lleva nuevamente hacia un 
terreno ciertamente positivo o fecundo, que nos mueve hacia un hacer ser de 
una manera en que la gestión del tiempo y lo sencillo como óptimo abanderan 
la acción y la decisión. Pero otra vez nos encontramos con que la utilización, 
digamos coloquial, del término se vuelve excesivamente injusta, 
discriminante, una realidad que cuando menos no hace honor a la historia, la 
etimología y la evolución del término. La peculiaridad es que la etimología del 
término en cuestión lo acerca hacia los valores del ahorro, la economía y la 
mesura, estos son y han sido, cuando menos hasta el día presente, valores 
queridos y pretendidos en la sociedad occidental, se puede decir que se han 
visto bien y todavía se ven como algo positivo. Se dice de la gente que sabe 
administrar sus bienes o virtudes: “esta persona es muy ahorradora” 
señalando el valor del ahorro como una virtud, pero a la postre y en cierto 
sentido se desvaloriza su valía misma, negando uno de los significados como 
hemos visto anteriormente, transformándolo casi completamente como 
vemos ahora y en ocasiones modificándolo solo parcialmente como veremos 
con posterioridad. La gente ha dado en entender el término parsimonia como 
un hacer ser lento y poco productivo. En esta sociedad que gira a un ritmo 
trepidante parece que elementos como el ahorro que a veces exigen un tiempo 
para la decisión humana y la parsimonia, implican lo sencillo en un sistema 
complejo, que además se nutre de esa complejidad, una buena pregunta sería: 
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 ¿qué implicaría ello, la implementación de la parsimonia en unas sociedades 
tales que éstas?  

Siguiendo la argumentación pretendida llegamos a la imaginación. Este 
ha sido un concepto maltratado y desvalorizado, privado de su lugar de 
relevancia dentro de las capacidades cognoscitivas del ser humano durante 
toda la historia y especialmente dentro de muchas esferas de las sociedades 
occidentalizadas. Pregunto: ¿qué es lo real?, ¿lo real no es en sí lo tomado 
como real?, ¿en qué momento algo deja de ser no real y pasa a instituirse como 
real?, ¿quién lo instituye como real? Dice Manuel Antonio desde una 
comprensión fenomenológica: yo creo que las cosas son así porque las 
imagino. Cuando uno intenta acercarse a lo real parece que se da de bruces 
con la realidad misma y no consigue verla, en este sentido es interesante el 
posicionamiento de Jung al respecto de la realidad “Todo depende de cómo 
vemos las cosas y no de cómo son en realidad”, que nos sugiere posicionar el 
foco atencional sobre cómo entendemos o percibimos la realidad o la 
manifestación de ésta a través de nosotros, más que en tratar de encorsetar la 
realidad bajo unos parámetros para posteriormente tratar de entenderla a la 
medida de unas leyes estáticas. La realidad se puede entender como la 
existencia, la sustantividad, de alguna manera lo objetivado, pero también lo 
subjetivado, en definitiva, lo que ocurre en realidad. Volviendo a lo que decía 
Jung, la importancia del acercamiento a otros factores para explicar la realidad 
como la comprensión de la visión del otro se convierte en algo fundamental 
en la práctica de la investigación en torno a lo imaginario. También al respecto 
de lo que apunta Bergua en la entrevista que pude imaginar con él junto a Lidia 
Girola, Manuel Antonio, Enrique Carretero, Michel Maffesoli y Felipe Aliaga es 
interesante también tener en cuenta que para dar la talla frente a la potencia 
de lo imaginario: “es necesario colocarse en una posición que desborde en 
extensión e intensidad la conciencia ordinaria, pues ésta forma parte del 
orden instituido, en cualquiera de sus variantes, para pasar a sondear más 
mundos”.  

En nuestras sociedades occidentalizadas y en otras susceptibles de 
occidentalizarse la imaginación es tomada como un mero complejo fantasioso 
que induce a error y es peligrosa. Lo imaginario ha sido denostado y su 
importancia para el desarrollo humano menoscabada, Gilbert Durand, por 
ejemplo, ya dedica varias reflexiones sobre la desvalorización de la 
imaginación en Las estructuras antropológicas de lo imaginario. La filosofía 
europea siempre ha calificado a la imaginación mediante expresiones que 
reflejan perfectamente el vilipendio sufrido por el concepto durante siglos. Se 
ha dicho que “la imaginación es la loca de la casa”, este concepto ha sido 
vapuleado de forma injusta y asaetado por medio de expresiones como: “la 
maestra de errores” y “la infancia del hombre”. En este sentido, George 
Bernard Shaw, Premio Nobel de literatura, considera que lejos de ser un 
problema, la imaginación supone una fuerza creadora: “si has construido un 
castillo en el aire, no has perdido el tiempo, es allí donde debería estar. Ahora 
debes construir los cimientos debajo de él.” De esta manera, se puede 
entender que toda realización práctica ha sido otrora irreal, un castillo en el 
aire, un sueño manado del logos (en tanto que gran unidad de la realidad), del 
pathos (en tanto que sentimientos y estado del alma) y del ethos (en tanto que 
elementos definitorios de lo social y conductas aceptadas como patrón de 
comportamiento real).  

Siguiendo la coherencia del discurso presentado creemos que no sería 
inapropiado entender que cuando se comienza un proyecto sea cual sea se 
construye un castillo en el aire, cuando se deja de percibir a lo imaginario 
como irreal y como un elemento del que no poder fiarse es cuando se entiende 
como algo tan intangible puede convertirse en una herramienta potencial 
para comprendernos.  
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 Creo importante señalar entender que para poder dar cuenta de 
elementos que a priori estarían fuera de nuestra comprensión inmediata por 
pertenecer a otras culturas hemos estado apostando por proyectos que en un 
primer momento solamente se imaginaban, fue cuando se empezó a incidir 
sobre esa imaginación y a utilizarla cuando comenzó a surgir una nueva 
manera de aproximarse a una realidad de gran crecimiento en ciernes: la del 
otro social. Cuando se habla de capacidades cognoscitivas se suele hacer 
referencia al razonamiento, al aprendizaje a la atención a la memoria… 
elementos tan básicos y fundamentales que permiten esa sinergia de 
pensamiento-acción que incide directamente en el desarrollo psico-social de 
las personas. Nosotros queremos romper una lanza en favor de la imaginación 
como capacidad cognoscitiva básica sin la cual el ser humano difícilmente 
sería lo que es y en favor de lo imaginario como elemento ontológico 
susceptible de ser definido desde una esfera epistemológica.  

Hace diez meses comenzábamos este viaje en forma de publicación y 
señalábamos sobre Imaginación o barbarie que puede ser tomada como un 
lema aquiescente para combatir la falta de cultura o civilidad. Un espacio de 
logias pássim que mantiene una vertebración ecuánime donde los 
reduccionismos pueden convertirse en infinitos. Un ensalzamiento a la 
imaginación.  

Es nuestra intención incidir en ciertas actitudes abrazadas antaño por 
grandes mujeres y hombres que depositaron en la imaginación una 
importancia creadora. Nada tan radical en sus orígenes y generosa en sus 
aportaciones. Queremos huir de aquello que subyuga a la episteme 
erigiéndonos por sobre los planteamientos de quienes sus palabras en el 
ágora vuelan más veloces que su pensamiento, aquellos para los cuales el 
conocimiento posee un valor en función de un estatus, convirtiendo en 
trasuntos de universal verdad lo que tan solo es un reflejo del perspectivismo 
inmanente a cualquier planteamiento. Hemos notado vahaje y nos dispusimos 
a largar las velas, llamando a los ociosos con sus plumas a las batayolas de la 
insigne Imaginación o barbarie.  

Procelosa es la seña que dicta el rumbo del saber en la actualidad. Se 
hace más sencilla en su ostensibilidad al tiempo que rechazamos las máscaras 
y pieles de cordero que amenazan con cubrir a las sociedades con “unha larga 
noite de pedra.” Los códigos se han vuelto locos, judicaturas guiadas por lo 
moral/inmoral en vez de ceñirse a lo legal/ilegal. Periodismos que amenazan 
con silenciar a Luhmann por contradecir su código de observable/no 
observable. Espectáculos televisivos en los que la mediocridad, encarnada en 
doxóforos titulados, triunfa ante la cátedra y el conocimiento riguroso, 
respetuoso y con su código científico/no científico que ante la barbarie y el 
sinsentido se ven obligadas a replegarse.  

Finalmente, también la ciencia, desde la azotea de la estupidez humana 
que es la vanidad, desprecia a veces al conocimiento menos reglado y 
encorsetado y dicta juicios y procedimientos empíricamente validados, pero 
de una pobreza experiencial preocupante. En este sentido y como guiño a las 
conversaciones que mantengo con mi buen compañero y amigo Enrique, 
Enrique Carretero apunto: haríamos bien en no olvidarnos de la filosofía. 

Resignificaremos las estructuras y acciones que pretenden yugular a la 
imaginación como un elemento idiosincrático humano de vital importancia en 
términos de supervivencia. Imaginación o barbarie es siempre. Son todas y 
cada una de las situaciones en las que alguien puede decidir.  

Nos referimos a decantarnos por la imaginación o prorrumpir por 
medio de la barbarie. La imaginación como hermanada siamesamente con la 
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 inteligencia y la barbarie como el desaliento, como el vencimiento del doble 
lenguaje y la asunción de la agresividad sobre la cordialidad. Comenzábamos 
así nuestro viaje agradeciendo a todas las personas que se han sumado a tal 
proclama:  

Así pues, Lidia Girola, Manuel Antonio, Rubén Dittus, Tere, Yutzil, Óscar, 
Vitória Amaral, Juan Pablo Paredes, Apolline Torregrosa, Ozziel Nájera, 
Josafat, Anahí Patricia González, Nicolás, Antonia, Fátima Gutiérrez, José Angel 
Bergua, María Eugenia Rosboch, Jorge Martínez-Lucena, Julvan Moreira de 
Oliveira, Francis González, Paula Vera, Ana Martins Portanova Barros, David 
Casado Neira, Mario Vázquez Soriano, Laura Zamudio, Roberto Goycoolea 
Prado, Danielle, Carlos A. Blandón Jaramillo, Diego Solsona Cisternas, José 
Fernández Ramos, Ada Rodríguez Álvarez, Jesús David Salas Betin, Manuel 
Alves de Oliveira, Luis Beltrán Saavedra Mata y el resto de personas que faltan: 
muchas gracias por vuestra consideración: por el esfuerzo y el cariño.  

Después de más de un año de existencia y diez meses de Imaginación o 
barbarie, al equipo formado por Enrique, Felipe y yo se han ido sumando 
compañeras y compañeros, como Sindy, Javier o Alejandro, el Boletín ha ido 
haciéndose más contundente de una manera orgánica, holista en forma de 
cooperatividad y tejiendo internacionalmente desde lo comunitario y local. 
Hemos creado entre todas las personas que formamos la Red un espacio 
“acratilla” quizá no llegue a serlo del todo, pero lo estamos intentando y, 
siempre y cuando la rigurosidad abandere, junto a este espíritu anarquista, el 
proyecto, podemos estar seguros de que Imaginación o barbarie seguirá 
siendo un lugar crítico de confluencia y de libre expresión. Un espacio que 
trata de ir más allá en el sentido de lograr un emplazamiento paralelo en el 
que podamos expresarnos también en estos términos, en términos propios y 
genuinos. Porque todas estamos subyugadas, todos, en buena medida, 
hacemos lo que se espera y, alejándonos del atavismo que nos grita: “no te 
olvides de lo radical” sentimos un desconsuelo enorme, una falta de lugar en 
el mundo, una obligación de acallar nuestras reflexiones en pos de un método 
más o menos pactado y que apunta hacia lo pragmático, pero también 
dogmático.  

Imaginación o Barbarie es para mí un lugar en el que poder referirse, 
de manera libre, a las inquietudes que me envuelven e impulsan mi interés.  

Podemos decir que hemos estado construyendo un castillo en el aire y 
que posteriormente hemos ido acomodando sus bases hacia una realización 
práctica. Por otra parte, como hemos sugerido antes entendemos la 
imaginación como un gigante para la comprensión de las motivaciones 
humanas y el mismo sentido de existencia en relación a la postura de Viktor 
Emil Frankl y en este sentido la describiremos a ella y a sus manifestaciones 
como gigantes del trabajo en ciencias sociales, pero también naturales como 
pontifica Manuel Antonio. De manera que, como hemos comenzado este 
periplo prestándole una atención total a la imaginación, podemos decir que 
“Hemos construido un castillo en el aire montados a hombros de gigantes”. 

 

 

Nota del editor: Este texto se ha presentado en la Biblioteca de la Municipalidad de 
Concepción en el marco del Workshop II de la Red Iberoamericana de Investigación en 
Imaginarios y Representaciones, celebrada los días 17, 18 y 19 de octubre de 2018 en 
la ciudad de Concepción (Chile). 
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Manuel Antonio Baeza Rodríguez (2015). Hacer mundo. 
Significaciones imaginario-sociales para construir sociedad. 
Santiago: RIL, 305 pp. 

 

 

Desde la Teoría del Conocimiento, de la mano de la fenomenología de 
Edmund Husserl, a la obra del filósofo y psicoanalista Cornelius Castoriadis, 
este libro desarrolla un análisis comprensivo de la Teoría de los Imaginarios 
Sociales y su aplicabilidad a casos empíricos de la Sociedad chilena. La obra 
sumerge al lector en las profundidades del conocimiento de esta que podría 
denominarse una metateoría de los Imaginarios Sociales y sus aportes a la 
investigación socio-antropológica en la materia.  

Para comprender esta propuesta, primeramente, estamos llamados a 
resituar los conceptos de imaginación e imaginario. Los mismos que fueron 
rechazados por mucho tiempo como fuente de conocimiento científicamente 
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 plausible, “debido a las objeciones derivadas de una larga hegemonía 
empírico-racionalista” (Cegarra, 2012). La imaginación, correspondería a 
aquella “capacidad individual, que parte de la realidad social para re-crearla, 
remitiendo al uso de imágenes” (Idem.). El imaginario, a su vez, puede ser 
definido como “la codificación que elaboran las sociedades para nombrar una 
realidad” (Ugas, 2007: 49 en Cegarra, 2012). Se puede entender, así, como 
“elemento de cultura y matriz que ordena y expresa la memoria colectiva, 
mediada por valoraciones ideológicas, auto-representaciones e imágenes 
identitarias" (Ugas 2007:49 en Cegarra, 2012). Lo imaginario, en tal sentido, 
remite a “una matriz de sentido determinado que hegemónicamente se 
impone como lectura de la vida social”, en un momento histórico (Baeza, 
2004). Sin duda, cuando Baeza escribe sobre imaginarios sociales, se refiere 
ni más ni menos que a la construcción social de mundo significado (2015). 

En la primera parte del libro, titulada Acerca de la teoría del 
conocimiento, el autor emprende la tarea de demostrar la importancia de 
hacer una sociología dotada de una nueva inteligibilidad para llegar a 
comprender los fenómenos sociales, de la mano de la fenomenología, como 
medio de acceder a dicho mundo significado. Se propone así responder a la 
necesidad de humanizar y contextualizar el análisis sociológico, en 
consideración a los nuevos desafíos de este siglo XXI, en el marco de lo que se 
ha denominado una modernidad tardía o avanzada (Beriain, 2011); segunda 
modernidad (Beck, 2002); o época de incertidumbres y descontento social 
(Castel, 2010). De la mano del antropólogo Gilbert Durand (1971) propone 
dejar de lado la práctica del ejercicio de una sociología sin sujeto, de 
superficie, de marketing, sondeos instantáneos y contenidos mediáticos 
manipulados. En ese sentido, nos recuerda la naturaleza antropológica de la 
capacidad imaginativa de los seres humanos, llevándonos a pensar no 
solamente en las estructuras antropológicas de lo imaginario (Durand, 1981), 
sino también en la naturaleza humana de la imaginación, tal y como ha sido 
sostenido por Castoriadis y Tomès (2007: 146), al afirmar que “El hombre es 
un animal imaginante, por ende, es el imaginario lo que convierte en humano 
al animal”.  

Para Baeza, en el proceso de elucidación de la inteligibilidad de los 
fenómenos sociales, la intuición del investigador tendría una primerísima 
importancia como primera toma de contacto con un fenómeno particular. 
Intuición, observación participante, descripción, interpretación y explicación 
serían algunos de los otros pasos en el camino de comprensión en 
profundidad de los fenómenos sociales. Otro aspecto relevante en el aporte 
del autor a la investigación socio-fenomenológica en socio-antropología de los 
imaginarios sociales es la afirmación que este tipo de investigación puede o 
ha de realizarse a partir de los discursos de sujetos significantes individuales 
o colectivos que se desenvuelven en el mundo de la vida social. 

Igualmente presente, no sólo en esta obra sino en la obra del autor 
retomada y trabajada en este libro, refiere a lo que Baeza (2000) denomina 
“estructura simbólica de ajuste”, para referirse a la institución imaginaria de 
la sociedad conforme la define Castoriadis. De acuerdo a Baeza, la estructura 
simbólica de ajuste, es un sistema simbólico requerido para dar equilibrio 
psicosocial momentáneo a una sociedad; es decir, permite garantizar por un 
tiempo siempre indeterminado la convivencia más elemental entre sus 
miembros; o “para posibilitar las cosas” (Durkheim, en Baeza, 2015). Al fin y 
al cabo, recuerda Baeza, no resulta aventurado señalar que toda sociedad 
humana trabaja permanentemente para asegurar su propia reproducción en 
la medida en que ninguna sociedad, en teoría, propicia su autodestrucción. Así, 
la estructura de ajuste tendría su origen en la praxis social misma y en el saber 
social que una población adquiere de la experiencia del mundo de la vida 
social. Esto significa que las cosas sociales son caracterizadas de tal manera y 
no de otra porque la sociedad misma las ha definido así, y esta sería la manera 
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 en que los seres humanos, de forma colectiva, buscarían certezas en su 
entorno natural y social, es decir en su “mundo”. 

Dicha estructura simbólica de ajuste se organizaría internamente a 
partir de un núcleo central de referencia que sostiene la totalidad simbólica 
de sentido para una sociedad. Este núcleo, es lo que Castoriadis (2007) 
denomina “imaginario radical”, para referirse a aquel magma psíquico de los 
seres humanos. En torno a este, el mundo está plagado de imaginarios 
periféricos o secundarios y sin el primero el segundo no puede sostenerse. 
Luego, Baeza (2015) recuerda que significaciones válidas para imaginarios 
radicales y periféricos son provistas en el ejercicio de la práctica social, por lo 
que son siempre transitorios. Desde una perspectiva fenomenológica podría 
aducirse que la estructura simbólica de ajuste es la conformación de un 
tramado de significaciones sociales (Geertz, 1980, en Baeza, 2015), para 
remitirnos de alguna manera a la idea básica de cultura significante y 
significada y, por ende, siempre cambiante. Siguiendo a Beriain (1998), en 
relación al mundo instituido y significado que conforma el sistema cultural de 
las sociedades, la estructura simbólica de ajuste cambia, pero no desaparece. 
Cambia su contenido, cambia el soporte institucional, más la estructura como 
tal permanece. Un orden simbólico nuevo se forma sobre la base de los 
vestigios de la institución imaginaria social anterior – que ha dejado de ser 
útil- o bien a partir de innovaciones en nuevas significaciones producto de la 
simple creatividad social. Entonces, cabría hacerse la pregunta, ¿Si acaso el 
contenido de la estructura de ajuste es susceptible de cambiar y de 
transformarse, de dónde provienen las innovaciones y la posibilidad de 
cambio social? Si recordamos, siguiendo a Castoriadis (2007), que los 
imaginarios sociales se encuentran en tensión permanente, y que uno 
predomina por sobre otro imponiendo una suerte de visión de mundo, 
denominada heteronómica (Castoriadis, 2007), precisamente este nuevo 
orden simbólico resultaría de una pugna de imaginarios sociales que en 
sociedades abiertas y complejas estaría presente hasta que uno se sobrepone 
a otro. Del choque de imaginarios en tensión y oposición, cual dos placas 
tectónicas en situación de choque, afloran nuevos imaginarios como el magma 
de rocas fundidas que se encuentra en las capas más profundas de la Tierra, 
llegando a solidificarse en la superficie, sobre otras capas previamente 
solidificadas. Así, cuando lo ya instituido parece no poder responder a los 
nuevos desafíos de una sociedad, el autor habla de una crisis de la estructura 
simbólica de ajuste. En este sentido, se retoma en este libro la idea que la 
sociedad chilena está viviendo una crisis de la estructura simbólica de ajuste 
precedente configurada desde comienzos de la década de los 90, luego del 
retorno a la democracia. Estudiada durante los últimos diez años, dicha crisis 
se enmarcaría en un proceso histórico de malestar ciudadano comenzando 
con la duda y el malestar, continuando con la desconfianza y el descontento 
de la población hacia ciertos imaginarios instituidos en nuestra sociedad, para 
culminar con la interpelación de los imaginarios sociales dominantes y de las 
instituciones y personajes que les dan soporte y continuidad. Dicha crisis 
tendría que precipitar naturalmente –en un tiempo indeterminado- en una 
nueva estructura simbólica de ajuste de la sociedad chilena (Aravena y Baeza, 
2015). 

Conviene aquí recordar el vínculo existente entre la imaginación y las 
diferentes formas de poder. Baeza evoca la manipulación de la imaginación 
colectiva por medios simbólicos durante las guerras, mediante imágenes 
fabricadas desde el Poder que finalmente aprisionan a personas o grupos 
sociales, manipulando la imaginación colectiva respecto de las identidades. 
Baeza sostiene que todo sector social en el poder, toda fracción de élite en el 
poder, todo administrador del poder, trabaja activa e incansablemente en aras 
de su propia reproducción, por lo cual necesita promover algo así como 
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 esquemas de valores, figuras imaginarias de sentido existencial y sistemas de 
significaciones que sean durables. Observamos así que la cultura hegemónica, 
es, de hecho, un imaginario social dominante en la medida en que habría una 
correspondencia estrecha entre representaciones colectivas y formas dadas 
del comportamiento. 

En la Segunda Parte del libro, Imaginarios sociales y sociedad, la idea 
de manipulación referida vincula el discurso de Manuel Antonio Baeza al 
campo de los “imaginarios dominantes” y de los “imaginarios dominados”. 
Analizar el tema del poder y la dominación en una sociedad permitiría realizar 
esta distinción de entre la pluralidad de imaginarios sociales presentes en la 
sociedad. En efecto, la pugna entre el campo simbólico por la 
institucionalización de ediciones plausibles está básicamente constituida por 
estos imaginarios dominantes versus los dominados en un combate simbólico 
donde un imaginario social mantiene su condición de dominante sólo 
mientras sea capaz de seguir demostrando su eficacia simbólica, es decir su 
capacidad de asegurar lo que se considera plausible, en términos de 
heteronomía. Esta plausibilidad podría en cualquier momento derrumbarse y 
ser reemplazada por una nueva versión. Aquí, el autor busca sentar las bases 
de elucidación de lo que denomina una “sociología profunda”, más allá de los 
umbrales en el desafío lanzado por Weber, Dilthey, Simmel, Schutz, Berger y 
Luckmann, Goffman, Garfinkel o Sicurel, siempre de la mano de la Teoría de 
los Imaginarios Sociales. Para ello, argumenta que aquello que entendemos 
por realidad social ha de ser comprendido como lo que legitimamos y 
validamos como real, tratándose de una construcción de plausibilidad 
subjetiva de “realidad”, y que es compartida socialmente por los miembros de 
una sociedad, comunidad o grupo, mediante una circulación intersubjetiva. 
Así una sociedad, o comunidad, acercándonos al concepto de comunidad 
imaginada de Anderson, construye, además de su propio tiempo, un tiempo 
identitario, como diría Castoriadis. Este tiempo identitario correspondería a 
una forma de identidad en una cierta época histórica, en un contexto y en un 
territorio, y de alguna manera permitiría (siguiendo a Jung) la instalación de 
una suerte de inconsciente colectivo en dicha sociedad. 

En la Tercera Parte, Haciendo Mundo: Imaginarios sociales en 
acción, se incorporan reflexiones y resultados de estudios empíricos. Se 
transita allí por los imaginarios sociales colectivos, imaginarios sociales de la 
identidad chilena (como los catastróficos) a los imaginarios sociales 
apocalípticos o los imaginarios sociales identitarios ausentes de América 
Latina.  

Conforme queda demostrado en este trabajo, la Teoría de los 
Imaginarios Sociales indaga acerca de la subjetividad humana y la 
intersubjetividad social del pensar, decir y actuar social. Lo anterior, en 
tiempos caracterizados por el peso de la heteronomía cruel y de la 
insignificancia, en lo que Catoriadis denomina una crisis del Imaginario Social 
instituyente. Capitalismo expansivo, delincuencia y terrorismo, autismo 
celular, destrucción ecológica, integrismos religiosos, etc., no son realidades 
inmutables a las que estemos predeterminados como último eslabón de la 
humanidad en proceso de extinción. Por el contrario, corresponden a 
adecuaciones de una particular estructura de ajuste en proceso de cambio. 
Parafraseando al autor, el mundo no sería una fatalidad heteronómica en el 
fin de la historia. Siendo el ser humano indeterminado, Hacer Mundo es 
nuestra responsabilidad, afirma Baeza, invitándonos a repensar una 
sociología del sujeto propiamente tal, con la revisión de este conjunto de 
significaciones imaginario sociales para construir sociedad.  
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En ocasión del 12° Congreso Mundial de la Asociación Internacional de 
Semiótica (IASS / AIS) celebrado entre el 16 y 20 de septiembre en Sofía, 
Bulgaria, la organización presentó audiovisualmente esta entrevista a Umberto 
Eco. Se llevó a cabo el 17 de julio de 2014 en Monte Cerignone, Molise, Italia.  

La siguiente es una versión en español especialmente preparada por la Revista 
Chilena de Semiótica y cuenta con la autorización de Kristian Bankov 
(secretario de la IASS/AIS) para ser publicada en nuestras páginas. 

El enlace al video de la entrevista (en italiano) se puede revisar en: 
https://www.youtube.com/watch?v=ixnN -a7Ei6E 

Las actas del congreso se pueden consultar en este vínculo:  

http://iass-ais.org/proceedings2014/Semio2014Proceedings.pdf 

 

 

¿Cómo comenzó el primer congreso de IASS/AIS en el año 1974?  

Lo organicé yo con la ayuda de mi secretaria. La idea surgió cuando se fundó 
la Asociación de Semiótica en Paris, después tuvo lugar una primera, es decir, 
una segunda reunión en Varsovia, pero eso fue inmediatamente después de la 
invasión de Checoeslovaquia. En aquella reunión, que se organizó en Paris, 
participaron Jacobson, Benveniste, Greimas… me parece que soy el único … 
No, creo que de los asistentes al primer encuentro somos Kristeva y yo los 

mailto:bankovk@gmail.com
http://iass-ais.org/proceedings2014/Semio2014Proceedings.pdf
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 únicos que todavía quedamos vivos. Y fue allá donde surgió la propuesta de 
organizar un congreso. Más tarde tuvo una última reunión en Parma porque 
el editor Franco Maria Ricci quería invitar a todos… y se realizó la última 
selección. Cesare Segre fue elegido presidente y yo fui elegido como 
secretario; no tenía ningún deseo de hacerlo, pero Jakobson insistió y dijo: 
¡Adelante el congreso!  

De modo que, aquella primera reunión fue en 1968 en Varsovia, la segunda se 
realizó en 1971 o 72 y nos pusimos a buscar dinero para el Congreso. Y 
vivimos grandes desilusiones. Esperábamos recibir el dinero de una 
organización de Génova. Pero más tarde, Génova no lo hizo, y así 
sucesivamente ... Finalmente, el instituto Gemelli de Milán proporcionó 
algunos fondos, nos dio la sala y hubo un pequeño apoyo privado. Pero no fue 
mucho. Teníamos veinte millones en ese momento para pagar todo. Veinte 
millones no eran nada. Veinte millones de liras [diez mil euros]. Solo para 
pagar un viaje desde América se requiere al menos un millón. Tuvimos que 
reembolsar a Jakobson, Sebeok, a todas estas personas. Finalmente lo 
logramos. Lo único es que no esperábamos que todas esas personas vinieran 

¿Realmente hubo tantos participantes?  

Esperábamos alrededor de 200-300 inscripciones, pero llegaron 800-900 
personas. Y gente muy importante, a la que no había invitado. Lacan, por 
ejemplo ... No pensamos en invitar a Lacan porque no era exactamente un 
semiótico. Y el día anterior a la inauguración, tuvimos una fiesta en mi casa, 
donde conocimos a personas que creíamos que habían muerto veinte años 
antes: Buyssens, David Efron (el que estudió la gestualidad). Les habíamos 
escrito, y vinieron. Y así estaban todos ellos. ¡Todos! Recuerdo que mi 
secretaria los estaba mirando porque dijo: "Hace dos años que he estado 
leyendo sus nombres, solo los nombres. Ahora puedo verlos aquí y descubrir 
que son reales, que realmente existen”. El evento había sido bien organizado, 
de modo que después de la sesión de apertura comenzaron varias sesiones 
separadas. Y en algún momento me encontré sentado en los escalones de una 
escalera, sin tener nada que hacer porque todos estaban en el lugar correcto. 
Cada sesión tenía su propio director, me di cuenta de que todo estaba bien. 

¿Qué es lo que aporta un congreso internacional?  

Primero, tuvimos que averiguar en qué sentido las personas estaban 
interesadas en la semiótica. Paul Watzlawick, de la escuela de Palo Alto, llegó 
allí sin previo aviso. Llegó allí y en ese momento nos dimos cuenta de que 
también ese tipo de investigación podría tener un lado semiótico. Si nos 
fijamos en los procedimientos del congreso, hay diferentes secciones, y quedó 
claro que la semiótica no es una disciplina. Algo que siempre había reclamado, 
y aún reclamo ahora, incluso más, aunque muchos de mis colegas no están de 
acuerdo. Creo que la semiótica debería haberse convertido en una 
organización universitaria, en una facultad, y no en una disciplina. 

Pensemos, por ejemplo, en medicina. ¿Qué tienen en común la dietética y la 
oncología, la fisiología y la gastroenterología? ... Son técnicas y tienen una cosa 
en común: la salud del cuerpo humano. No solo eso: entre las diferentes 
secciones, entre un oncólogo y un dentista, hay un abismo, pero también 
dentro de la misma especialización hay diferentes escuelas. También escribí 
esto en el prefacio de Semiótica y Filosofía del lenguaje: hay una semiótica 
general que, para mí, no para muchos otros, es todavía una disciplina filosófica 
relacionada con el fundamento de la semiosis, del signo. Bueno, estoy 
vinculado a Peirce ... Y luego hay semióticas específicas que también pueden 
ser muy diferentes entre sí. Aunque, al principio, durante la fase 
estructuralista, pensamos que podríamos encontrar categorías generales que 
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 podrían funcionar ... Buscando articulaciones no solo en el lenguaje sino 
también en el cine ... También actuamos de manera ingenua ... tal como cuando 
pensamos que podríamos encontrar categorías generales ... Y este no es el 
caso. Debido a que cuanto más se distribuye la semiótica a diferentes sectores, 
más descubre los universos con sus propias reglas. Para dominar todas estas 
especializaciones debería haber lo que yo llamo semiótica general. Eso es 
exactamente lo que yo practiqué. En el sentido de que, sí, al principio me ocupé 
del cine, las artes visuales, pero luego dejé que otras personas lo hicieran, 
personas especializadas, para que pudieran especializarse en esas cosas. Me 
limité, especialmente en los últimos trabajos, a problemas teóricos generales. 

Hoy en día, en mi opinión, hay pocas personas que están estudiando teoría 
general, y varias que practican, por ejemplo, sociosemiótica, etc., lo que es 
bueno, pero si observamos el programa del congreso semiótico en Berkeley 
en 1994, hubo incluso algunas disciplinas que estudiaron temas tan increíbles 
como la vida futura. En eso, creo, nos habíamos pasado un poco por la borda, 
pero lo que sigo creyendo es que lo que los filósofos analíticos denominaron 
el "giro lingüístico" de nuestro tiempo, en realidad ha sido un "giro semiótico". 
Todas las disciplinas, no solo las humanidades, sino también la genética ... el 
código genético, el ADN, etc., se orientaron significativamente hacia el 
problema semiótico. De modo que se llevó a cabo una conferencia en Lucca en 
1981-82 donde tuvimos inmunólogos que estaban dispuestos a reunirse con 
los semióticos para encontrar puntos en común. Un problema efectivamente 
ocurrió allí. Donde pensaron que podían ver la semiosis, solo pude ver un 
estímulo-respuesta 

En aquella época la semiótica estaba bastante de moda. ¿Cómo se 
desarrolló más tarde?  

Sí lo fue, pero hubo otros fenómenos después. Mientras que en Italia, y en 
Alemania, la semiótica continuó desarrollándose, los franceses en algún 
momento, impulsados por la envidia recíproca, comenzaron a decir: "Ya no 
hago semiótica ...", "Estoy haciendo psicoanálisis", como solía hacer Kristeva. 
digamos ... Todorov ha hecho historia de la cultura y otras cosas maravillosas. 
Y así, lo que tomó, por así decirlo, el liderazgo de la semiótica, fue la escuela 
greimasiana. Y eso es. Al menos en París. Luego, si observas una universidad 
periférica, podrías llegar a saber que hay personas que hacen semiótica que 
no son necesariamente greimasianos. Pero aquellos que afirman que hay una 
semiótica científica son los seguidores de Greimas. 

En los Estados Unidos ha habido, por así decirlo, un choque con la filosofía 
analítica ... que, en sí misma, podría entenderse como una forma interesante 
de semiótica. Especialmente si nos fijamos en sus críticos como Rorty. Hemos 
hecho muchas conferencias juntos. Pero en América hay "palabras mágicas". 
"Semiótica" no se vendió bien. Más tarde, algunas universidades como Brown 
University comenzaron un programa de doctorado en semiótica, pero en ese 
momento los estudios culturales se habían puesto de moda. Recuerda que 
alguien que está haciendo sociosemiótica está haciendo estudios culturales. 
Pero cambiaron el nombre del programa de doctorado y llamaron a la 
semiótica "estudios culturales". En los Estados Unidos deslizan hacia las 
consignas, quiero decir, a las comerciales. Pero los Estados Unidos es un caso 
aparte.  

¿Sabía usted que el mayor número de participantes viene de Brasil?  

Sí, América Latina en general y los brasileños en particular se han ocupado 
muchísimo de semiótica. Los brasileños estudiaban a Peirce antes de que el 
interés por la semiótica apareciera en Europa. Todos los poetas del grupo de 
Noigandre: Аroldo De Campos, Аugusto De Campos, Décio Pignatari durante 
de los años cincuenta estudiaron Peirce. Por supuesto, Cometían un error 
porque lo estudiaban en los libros de Max Bense quien nunca entendió a 
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 Peirce, pero no importa… 

¿En qué consiste la tradición semiótica?  

En que no deberíamos deshacernos de la tradición ... hay algunos de mis 
amigos que han comenzado a decir: "No tiremos a Saussure". No tiremos a 
aquellos de quienes empezamos. Por un tiempo, la semiótica parecía ser todo 
estructuralista, y era como el estructuralismo y la semiótica eran lo mismo, y 
no era cierto. En algún momento, el estructuralismo fue arrojado por la 
ventana, pero no estábamos destinados a deshacernos de todo. 

¿Cómo ve Ud. la innovación semiótica?  

"Innovación", tratemos de entender. En las ciencias duras hay un gran sentido 
de continuidad: Digo algo que solo se basa en lo que dijo el científico anterior, 
y amplío, demuestro, desapruebo, etc. La filosofía analítica ha tratado de 
reproducir esta actitud de las ciencias duras. Tenemos un corpus muy preciso, 
todos producen un pequeño artículo a partir de un artículo anterior de otra 
persona ... Por lo general, en las humanidades existe el mito de "la novedad a 
toda costa". Los franceses son los maestros en este sentido: "Me pueden notar 
solo si digo lo contrario a lo que se ha dicho antes". Si eso es lo que entendemos 
por "innovación", entonces el método es perjudicial. Al punto que invierte el 
significado de las palabras. Entonces, por ejemplo, podemos hacer que 
Baudrillard llame "seducción" a lo que para otras personas no es seducción. 
Un intento de ser siempre, como solía decir Maritain, Les chevalier de l’absolu 
... Por eso estaba hablando de innovación y tradición. No tenemos que fingir 
siempre lo contrario. Tal vez sea también un vicio hegeliano. Negamos lo que 
se ha dicho anteriormente, para seguir adelante. 

¿Y la innovación en el sentido positivo?  

Una parte de mi grupo intentó fusionar la semiótica y las ciencias cognitivas 
en los años 90 y 2000, y por eso en la Universidad de San Marino, fundada por 
nosotros ..., hemos realizado unas veinte conferencias muy interesantes. 
Fueron atendidos por todos los principales estudiosos de las ciencias 
cognitivas, y se han desarrollado buenas relaciones. Creo que, aunque la 
semiótica temprana aún era víctima de un dogma que afectaba a toda la 
filosofía: "No podemos hablar sobre la mente", entonces o bien hablamos 
sobre el comportamiento o sobre el tal y el otro ... - con las ciencias cognitivas 
nos dimos cuenta de que necesitamos Hablar también sobre la mente. Siempre 
insisto en recordar algo: Adriano Olivetti, quien fue un gran hombre, empleó 
ingenieros en su compañía cuando fue necesario, porque los necesitaba. Sin 
embargo, si es posible, también empleó a personas que se especializaron en 
filología griega o filosofía. Y luego los enviaría a la fábrica durante seis meses 
para ver qué pasaba. Pero sabía que alguien que había estudiado humanidades 
tenía una mente más abierta a la innovación. 

¿En qué trabaja Ud. ahora?  

Siempre he tenido la idea, y siempre he dicho, que después de cumplir los 
cincuenta, uno tiene que centrarse solo en los poetas isabelinos, a los que se 
sabe cómo estudiar. Uno debería dejar que los jóvenes se ocupen de las 
novedades. No es que haya estudiado a los poetas isabelinos, sino que me he 
desviado parcialmente a estudios históricos. No sé si has visto el gran volumen 
sobre la historia del pensamiento medieval. Y ahora estoy recogiendo todos 
mis escritos semióticos. El resultado rondará las tres mil páginas. Ahora todos 
están en manos de alguien, que solo está reuniendo una sola bibliografía, sin 
modificar los textos. Solo unificándolos y editándolos. El resultado será un 
conjunto de dos volúmenes. ¡Una especie de ofrenda funeraria que se colocará 
en la pirámide para el faraón moribundo! 
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 Y luego, ya sabes, he tenido una extraña línea de vida, interrumpida en el 
medio como si hubiera muerto a los cincuenta años, pero después de 
continuar así. ¿Y qué pasó en medio de mi vida? Comencé a escribir novelas. 
Por eso es una vida paralela. 

Ha emprendido Ud. un viaje diferente, puede que sea más satisfactorio…  

Bueno, uno más divertido. Ahora hay una nueva novela. Ya está escrito Es una 
representación grotesca del periodismo. [...] Es la historia de un periódico que 
puede parecer un poco Berlusconiano, aunque la historia ocurra en 1992, 
antes de que Berlusconi entrara en la política. 

¿Qué debemos esperar y qué podemos lograr con un congreso? 

 Los resultados de un congreso sólo pueden emerger más tarde. Cuando 
preparamos el congreso en 1974, no esperábamos que hubiera un alto nivel 
de participación que realmente hubo. Tal vez hubiera sido solo un pequeño 
error comunicarlo, y solo hubieran acudido cien personas, y ya nadie habría 
hablado de semiótica. El resultado de un congreso no es un documento 
dogmático final. Un congreso genera actas. Y allí puedes encontrar lo que está 
disponible. Todo depende de la productividad y novedad de los 
procedimientos. 

¿Qué les desearía Ud. a los participantes? 

¿Qué les deseo a los semióticos? ¡Conserven papel! ¡Conserven papel! No solo 
estudien en línea. ¡Debido a que ocurrirá un gran apagón, todo desaparecerá 
y solo sus libros durarán! (ríe). 

 

 

 

 

 


